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Á L O S L E C T O R E S . 

^ ^ u a n d o pensaba emplear única-
mente el resto de mis dias en me-
ditar mis años an t iguos , viviendo 
tranquilo en el retiro de mi celda, 
para examinar los muchos delitos 
de mi larga vida y expiarlos en el 
modo posible, implorando la divina 
clemencia , me hallé asaltado de la 
repentina calamidad que ha cubiertp 
y desolado la mayor parte de Euro-
pa. Arrojado de mi domicilio , p r i -
vado de todo cuanto mis superiores 
me habian concedido caritativamente 
para el uso y alivio de mi vejez, 
me vi cubierto de miseria y próximo 
á ser víctima de la hambre. Sacando 
pues fuexzas de mi flaqueza misma, 
volví á frecuentar el pulpito y á 
predicar de pane lucrando. Como mis 
sermones , dirijidos únicamente á 
promover la honra y gloria de Dios, 
á la defensa de su verdadera rel i-
gión y bien de las almas, han corri-

t 



do hasta de presente cbh aceptación 
entre los ministros del evangelio, he 
tomado la resolución de poner eñ 
limpio algunos dé los que me han 
parecido mas tolerables , asi de los 
antiguos como de'los modernos, y 
algunas otras piezas trabajadas años 
hace, á instancia de amigoi, y sa-
carlas á luz en este tbnfo1 xir. Por lo 
que hace á los sermonés- de Sacra-
mento , que estaban érc borradores 
ant iguos, me parece que algunos 
pensamientos y materiales de' ' ellos 
son extractados-; del cé-lebte' Mf. dti 
F a y . Como los franceses :se apodera-
ron de la librería , no tengo en esta 
parte total' següridad. Es regular 
que mis lectores echen menos en es-
tas oraciones Cierta especie d e fuego 
en las expresiones, que caracteriza-
ban mis' obrillas en el dictamen de 
algunos. Mas deberán hacerse cargo 
que esperar esto de mi edad de se-
tenta y cinco años, seria pedir pe-
ras al olmo. En lo que he puesto 

todo mi- conato es en ¡lustrar cuanto 
me ha sido posible las verdades ca-
tólicas. Y si se me dice ¿á qué fin 
publicó estos discursos con descon-
fianza? Respoudo en primer lugar , 
que de mí mismo siempre la tengo 
y ' l a he tenido. En segundo, por-
que me persuado que todo verdadero' 
cristiano preferirá estas piezas, alfa-
que desaliñadas, á los innumerabffei 
folletos anti-religiosos y blasfemos 
que publican diariamente los incré-
dulos y libertinos de nuestros dias. 
En tercero, porque privado de todo 
humano recurso para subsistir, aspi-
ro á buscar la vida con el sudor de 
mi frente. En cuarto lugar , porque 
destruidas por los franceses y sus 
agentes casi todas las librerías de los 
conventos y de eclesiásticos particu-
lares, podrán acaso servir mis ser-
mones de algún auxilio á los minis-
tros del evangelio. En pos de este 
t omo , si Dios me da v ida , pienso 
dar á luz algún otro tratado análogo 



a las circunstancias del día. Sujeto 
en fin todas mis obras al juicio de la 
santa romana iglesia y á la censura 
de los verdaderos sabios, confesan-
do de buena fe que lo bueno que 
en ellas se hallare debe referirse á 
Dios , de quien procede; y los yer-
ros que tuvieren se deben conside-
ra r como hijos de mi ignorancia. 
VALETE. 

9 

S E R M O N 
T"1« 'Otaiv'III'tí s b IBSI I.'* 

PARA LA OCTAVA DEL 

SS.MO S A C R A M E N T O , 

sobre la presencia real. 
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Ego enim accepi a Domino, quod et 

tradidi vobis. Epist. I . ad Cor. XI . 
23 . 

Yo á la verdad he aprendido del 
Señor lo que os he enseñado. 

S E Ñ O R E S : 

ÜBstas palabras sirvieron de exor-
dio á S. Pablo para anunciar á los 
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corintios la institución del adorable 
Sacramento de nuestros a l tares ; y 
de las mismas no dudo yo usar cuan-
do pretendo manifestaros la p re -
sencia real de Jesucristo en la sa-
grada Eufcaristía. En la noche mis-
ma en que iba á ser entregado, aña-
de el apóstoí, tomó el pan, y dando 
gracias, lo partió y dixo: tomad y 
come.d : E S T E ES M I C U E R P O , 
que será entregado á beneficio vues-
t r o : haced esto en mi memoria. To-
mó igualmente el cáliz despues de 
cenar , y d ixo: este cáliz es el nuevo 
Testamento en mi Sangre: haced es-
to siempre que bebáis en mi me-
moria. Sabiendo se acercaba la hora 
de partirse á su Eterno P a d r e , su 
ingenioso amor le inspiró el medio 
de quedarse entre nosotros hasta la 
consumación de los s iglos; porque 
habiendo amado á los suyos du ran -
te su mansión en el m u n d o , quiso 
amarlos hasta el fin, como S. Juan 
se explica, quedándose Sacramenta -

' V A R I O S . I I 
do entre ellos.: cum dilexisset suos 
qui erant. in. mundo , in finem dile-
xit eos. 

Por este medio , sin dexar de 
estar sentado sobre el trono de su 
gloria , á la diestra de su Eterno 
P a d r e , reside sobre nuestros a l ta -
res con la bondad de un amigo 
que no acierta á separarse de los 
que ama , y entre quienes ha colo-
cado sus delicias: et delicies me<s 
esse cum filiis bomiuum. ¡ Qué d ig -
nación! ¡qué amor! ¡qué car idad! 
Si v o s , Señor , que sois la verdad 
por esencia, , no lo hubiérais dicho 
expresamente , ¿quién creería que 
baxo las especies de pan y vino nos 
dexábais para siempre-todo lo que 
sois, vuestro C u e r p o , vuestra San-
gre , .vuestra . Alma , vuestra Div i -
n i d a d , con todos vuestros inefables 
atributos? 

Mas vos, ¡mi Dios! , habéis h a -
blado. De vos ha recibido la iglesia 
vuestra esposa, columna y firma-
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ínento de la verdad , los mas i lus-
tres testimonios sobre vuestra real 
presencia en ese adorable Sacramen-
to. Enmudeced, ¡ raciocinadores im-
portunos! cautivad las luces de vues-
tro entendimiento en obsequio de la 
f e , acerca de un misterio de nues-
tra religión , que concurren á d e -
most rar : I . Los oráculos del antiguo 
y nuevo Testamento. I I . La creen-
cia infalible y constante de la igle-
sia. Dos breves reflexiones que d i -
viden justamente la mater ia , digna 
de esta c á t ed ra , de vuestras a ten-
ciones y de mis débiles esfuerzos. 
Ayudadme todos á pedir las luces 
del Espíritu Santo, postrándoos con 
sumisión ante aquel augusto y ado-
rable Sacramento, principio, fuente 
y origen de toda gracia. AVE MARÍA. 

V A R I O S . 

Tbema ut supra. 

E ntre todos los misterios de nues-
tra religión, el de la Eucaristía es 
llamado el de la fe, porque sin cau-
tivar el entendimiento en obsequio 
de e l l a , vamos expuestos á errar á 
cada paso. En efecto , el que se con-
duzca únicamente por las luces de 
la razón jamas podrá persuadirse 
á que en virtud de ciertas palabras, 
pronunciadas tal vez por un sacerdo-
te indigno, á la substancia de pan 
y vino se substituya, por una espe-
cie de producción, tan pronta como 
milagrosa, la substancia del verda-
dero Cuerpo y Sangre del Hijo de 
Dios. Algunos discípulos incrédulos 
graduaron , según S. J u a n , de duro 
este lenguage : durus est hic sermo. 
Como si dixeran: ¿quién podrá com* 
prehender que toda la substancia del 
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Cuerpo de Cristo se reduzca á un 
punto casi imperceptible , sin con-
fusion alguna de sus miembros ? 
¿Quién podrá comprehender que di-
vidiendo las especies en partes aun 
minutísimas, no se divida ninguno 
de los miembros? ¿Quién podrá com-
prehender que se mult ipl ique, para 
decirlo asi , el Cuerpo de Jesucristo 
á medida de la division de las par-
tes de la Hostia? ¿Quién podrá com-
prehender que se coma una carne 
viva y an imada , y se beba una 
verdadera Sangre del Cordero de 
Dios , sin que la vista , el gusto y 
demás sentidos perciban otras a fec-
ciones que las de pan y vino? Durus 
est hic sermo. 

Asi pensaban aquellos discípulos 
incrédulos, y asi piensan en el dia 
todos los que se conducen por las 
luces de su razón y el testimonio de 
sus sentidos. ¿Y qué les responde 
Jesucristo, cuyo carácter es la ver-4 

dad misma? En verdad os d igo , que 

V A R I O S . 1 5 
si no coméis la Carne del Hijo del 
Hombre no tendréis vida en vos-
otros. ¿Son estas por ventura pala-
bra» metafóricas? Nada menos. Son 
expresiones naturales , que deben 
tomarse en todo su rigor. El pan que 
yo os preparo , añade Jesucris to, es 
mi Carne misma, que va á ser en-
tregada por la salud del mundo.... 
Mi Carne es verdadera comida , y 
mi Sangre es verdadera bebida. E l 
que come (d ignamente ) mi Carne 
y bebe mi Sangre, habita en m í , y 
yo en él. 

No es pues este un misterio que 
Dios haya entregado á la disputa de 
los hombres. Habló el Señor en pa -
labras tan c la ras , -que no admiten 
tergiversación. No son pues discípu-
los suyos los que no reciben su doc-
trina en materia de Eucaristía ; ni 
los novadores, que únicamente con-
fiesan que las especies sacramenta-
les son la figura del Cuerpo y San-
gre de Jesucristo, deben lisonjearse 
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de pertenecer á su iglesia. Esta ha 
sostenido siempre como un dogma 
de su fe la presencia real del Salva-
dor en este adorable Sacramento. 
La ¡dea de figura que le han que -
rido substituir Calvino y sus discí-
pulos en estos últimos siglos, se des-
truye por sí misma ; y los que ea 
el dia la adoptan son aquellos de 
quienes dice un p r o f e t a , que ni 
quieren ver lo que mi ran , ni enten-
der lo que oyen. Si cautivaran sus 
luces en obsequio de la f e , como 
los amonesta S. Pablo, verían y e n -
tenderían una realidad apoyada no 
sobre débiles fundamentos , sino so-
bre la palabra de Dios, c la ra , p re -
cisa, tan evidente, tantas veces in-
culcada, que se nos demuestra como 
palpable, sensible é i r refragable. 

Abrid , os r u e g o , esos libros 
santos, depósito de las verdades del 
E t e rno , y hallaréis que á favor de 
la presencia real de Jesucristo en la 
Eucarist ía deponen la l e y , los p ro -

V A R I O S . 1 7 
f é t a s , el legislador y el evangelio. 
Oid algunos de estos oráculos , qué 
cierran plenamente la boca á los 
impíos é incrédulos. Mis siervos, 
dice Dios por Isaías, mis siervos co-
merán, ' y vosotros téndreis hambre ; 
mis siervos beberán , y vosotros pa-
decereis sed ; mis siervos se a legra-
rán , y vosotros sereis confundidos. 
¿Qué comida? ¿ Q u é bebida? ¿Qué 
alegría es'esta en que el Señor pro-
mete distinguir á sus siervos? ¿ H a -
blará por Ventura el profeta de a l -
gún alimento terrestre? ¿De alguna 
bebida natural? ¡ A h ! ¿en qué dis-
tinguiría entonces á los siervos de 
Dios , en qué los distinguiría de los 
pecadores , que igualmente , y á ve-
ces con mas abundancia , participan 
del rúcío del cielo y de lo pingüe 
de la tierra ? Yo c r i o , añade el Se-
ñor , nuevos cielos y una nueva tier-
ra , y os alegraréis en las cosas que 
hago. ¿Qué novedad seria dar á sus 
siervos un alimento que no ha re -

Tomo XII. B 
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husado aun á los mas viles pecado-
res desde la creación del mundo ? 
¿ Recompensaría asi Jesucristo á los 
que le sirven? , 

¡ A h ! ent remos, señores , en el 
espíritu de la letra. Aq.ui tíabla el 
profeta de los siervos de Jesucristo. 
Dice que deben llevar un nombre 
nuevo , que los distinga como á su 
pueblo favorito y de elección. A fa-
vor de estos promete renovar todas 
las cosas, haciéndoles comer .y beber 
con alegría de corazon. ¡ Qué sím-
bolo tan expreso del Sacramento a u -
gusto de nuestros altares I. En él , 
como reflexiona un sabio*, todo se 
renueva ; pues reúne en sí mismo 
todo lo que se encierra de grande 
y misterioso en la ley. .Contiene el 
verdadero Cuerpo y Sangre de un 
Dios Hombre , que dándosenos por 
alimento y bebida , renueva al mis-
mo tiempo todas las cosas en nos-
otros , haciéndonos pasar de la vida 
del hombre viejo á . la del nuevo, 

'<-'• . i lT omoí 

por medio de un manjar que pro-
duce el consuelo y J á . alegría de los 
justos y viene á ser como un gage 
de las. delicias que les' prepara en . l á 
eternidad. • ^ 

No eá menos expreso e l . ' t e s t i s 
monio del real profeta cuando dice : 
el Señor misericordioso y compasivo 
hizo memoria de sus maravillas; y 
dio de comer á los que le temen.-
N o t ía ta aqui David de lá provi-
dencia benéfica con que Dios a l i -
menta á todos los vivientes, para 
Conservar el órden con- que estable-
ció el mundo. Habla de un nuevo 
prodigio , en que se ven confundi-
das todas las leyes de la naturaleza ; 
donde se ve mudado el orden de las 
cosas f y donde se nos proponen co-
mo en compendio las maravillas del 
Señor á favor de los que le temen. 
¡Alimento prodigioso! ¡Manjar in-
comparable ! ¡ Saludable banquete 
que nos ofrece Jesucristo en la Eu-
car is t ía , donde por una multitud 
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de prodigios incomprehensibles vie-
ne á ser el Pan de los hijos de 
Dios y la salud espiritual de los que 
dignamente le reciben! Memoriam fe-
cit mirabilium suorum misericors et 
miserator Dominus , escam' dedit ti' 
mentibus se. 

¿Qué diremos del oráculo de Za-
carías , que prefiere el trigo de los 
electos y el vino que engendra v í r -
genes , á todo lo mas brillante y 
hermoso que la iglesia encierra? L a 
g r a n d e z a , la magnificencia de sus 
templos, la magestad de sus cere-
monias , la gerarquía , órden y su-
bordinacion de sus ministros, todo-
esto cede al trigo y vino de que 
habla el profeta ; porque baxo las 
especies de este trigo y de este vino 
se oculta y encierra el Cuerpo y 
Sangre de Jesucristo. /(Quid enim ba-
num ejus , quid pulcbrum ejus , ni si 
frumentum electorum , et vinum ger-
minans virgines ? 

Oigamos á Malaquías. Declara 

este profeta á los j u d í o s , que el 
Señor desprecia sus dones y reprue-
ba sus sacrificios ; porque hay un 
sacrificio nuevo , que se ofrecerá 
diariamente en todo l u g 3 r ; sacri-
ficio inmaculado , que siendo tan 
perfecto como Dios ex ige , corres-
ponde perfectamente á la grandeza 
de su nombre: munus non suscipiam 
de manu vestra... in omni loco ojfe<-
retur Nomini meo ohlatio munda..,. 
magnum est Nomen meum in gentibui. 
¿ Q u é sacrificio es éste , os ruego? 
¿Por ventura el de la cruz? N o , se-
ñores ; porque este sacrificio repáíó 
perfectamente la gloria del Padre , y 
obró nuestra reconciliación con Diosj 
se consumó una vez sobre el Calva-
r i o ; pues una vez muerto Jesucristo, 
no muere y a , ni volverá la muerte 
á dominar le , como dice el apóstol; 
E l profeta habla de un sacrificio 
subsistente, que se ofrecerá perpe-
tuamente en todo lugar , aun entre 
las naciones mas bá rba ras , para que 
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Su Nombre sea ensalzado, y glorifi-
cado jen tfe las gentes: magnum No~ 
men .meum in gentibus. ¿Podia hablar 
con mas claridad ej profeta dél¡ Sa-
cramento y Sacrificio de nuestros; a l -
tares^ donde se renueva el-misterio 
de nuestra reconciliación , la . memo» 
jia de la pasión y muerte de Jesucris-
to,; la oblacion pura ¿ inmaculada de 
sy Cuerpo y Sangre^ y esto diaria-
m.eiKe y en todo lugar de la tierra 
habitada ? In omni loco offeretur No-
mini meo oh latió manda, 

No me detengo á proponeros 
Otros muchos oráculos y figuras del 
antiguo Testamento, ¿que igualmente 
anuncian la presencia real de Jesu-* 

- cristo en la Eucarist ía, por no ex-
ceder los justos límites de; una ora-
Sioo. Prescindo pues de la mesa, que 
según David , nos preparaba relvSe« 
ñor para que estuviesemosoá; cu-
bierto- dé todo" temor f oi hablará del 
eáltfo de. bendición/ y de salud .que 
nos pondrip engatados:de -.marchar - á 

pie firme entre las sombras de la 
muerte. Prescindo del convite que 
nos hace el Espíritu Santo , de ir á 
beber el vino que la Sabiduría no* 
ha preparado para crecer en dis»-
cernimiento, y adquirir una abun-
dancia de luces que nos conduzca 
al exercicio de las virtudes. Pres-
cindo del escudo inexpugnable que 
nos promete Ageo en \ el Deseado dé 
las gentes, que estará en medio de 
nosotros contra el furor de nuestros 
enemigos , y que desde lo alto del 
trono en nuestros templos tomará á 
su cargó nuestra protección y defen.-. 
sa. Prescindo del cordero pascual que 
con solemne aparato comían los ju-
díos , y del maná que para su ali-
mento en el desierto les llovia del 
cielo ; símbolos del Sacramento de 
nuestros altares , que no osarán n e -
gar aun los enemigos de la presencia 
real. Prescindo.... J'J \ J 

Mas dexemos ya; las figuras , y 
vengamos á 'la realidad-. Oigamoá á 
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Jesucristo en el momento de insti-
tuir este adorable Sacramento. Aquí 
nos manifiesta con claridad sus pen-
samientos , é irrefragablemente nos 
demuestra que el Cuerpo que nos 
promete es el mismo que habia to-
mado en el seno virginal de su M a -
d r e , y el que iba voluntariamente á 
entregar aL furor de sus enemigos. 
Tal fue su testamento y última vo-
luntad. A este testamento llama Nue-
vo , y Sangre del Nuevo testamento. 
Si en esta ocasion pues en que Jesu-
cristo nos dió su Cuerpo y Sangre 
en términos tan expresos y formales, 
nos fuera permitido decir que h a -
bló solo en figura, ¿qué cosa habría 
firme y que pudiera llamarse reali-
dad , no solo en la escritura , sino 
aun entre nosotros mismos? Con igual 
derecho , como reflexiona un apolo-
gista , con igual derecho podríamos 
afirmar que el Verbo eterno tomó 
carne en figura que solo en figura 
padeció y murió ; que vuestros ma-

V A R I O S . 2 5 
y ores solo os dexaron en figura los 
bienes que hoy poseeis, y que solo 
en figura los dexaréis vosotros á 
vuestros herederos. ¡Qué preocupa-
ción! ¡Qué necedad! ¡Qué del i r io! 

¿ Qué podrán en efecto reponer 
los enemigos de la presencia real de 
Jesucristo en la Eucaristía á un o -
ráculo tan expreso ? ¿ Por ventura 
que habló metafórica y figuradamen-
te como en otras muchas ocasiones? 
¡ Mas a h ! reflexíonadlo bien , her -
manos errantes. Advertid, que cuan-
do habla de su Cuerpo al instituir 
este adorable Sacramento , habla de 
un Cuerpo que va á ser entregado 
en manos de sus enemigos. Ni olvi-
déis que cuando en esta ocasion t r a -
ta de su preciosa Sangre., trata de 
una Sangre que va á ser derramada 
por la salud del género humano. 
Quod pro vobis tradetur. Qui. pro 
vobis fundetur. ¿ Qué seria ver ser 
entregado á la muerte un Cuerpo, 
y derramada su Sangre en re peer 
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seritacion solo y figura? ¿Preparaba 
Jesucristo en la ocasion alguna bri-
llante acción como las que repre-
sentan los cómicos en el teatro ? 
Volved en vosotros mismos, her -
manos descarriados. ¿ Osaréis decir 
que la pasión del Señor , su muer-
t e , su sepul tura , su resurrección, 
pasó todo en figura ? ¡ No permi-
táis , amabilísimo Jesús , que nadie 
conciba ideas tan injuriosas á vues-
tra bondad y misericordia! Vuestras 
palabras fueron tan claras , que ex-
cluyen toda duda sobre su inteligen-
cia , y vinieron á ser el cumplimien-
to de vuestras intenciones y ardien-
tes deseos que habíais manifestado 
tantas veces. 

Yo os d e x o , decia Jesucristo á 
sus discípulos en la. Cena en que 
instituyó este Sacramento; yo os de -
xo , mas no por esto os abandono. 
Vuelvo á mi Padre , de donde sa l í ; 
pero esto no me impedirá estar d ia -
riamente entre vosotros , con quie-

fies estoy basta la consumación de los 
siglos; como si d ixera : vosotros re -
cobraréis baxo las especies de pan 
y vino al que perdeis baxo los ve-
los de la C a r n e : Hoc est Corpus 
meum. Hic est Sanguis meus. Vues-
tras palabras, Señor, son de vida 
eterna. Nosotros las creemos. Cono-
cemos y confesamos que tú eres 
Cristo , hijo de Dios vivo , que ha -
bitáis realmente entre nosotros hasta 
la consumación de los siglos ; lo cual 
firmemente creemos, no solo por el 
testimonio de vuestra divina palabra, 
sino por la fe constante de vuestra 
esposa la iglesia católica. Segunda 
reflexión, que paso á exponeros con 
la posible brevedad. 

I I . El que no escucha á la igle-
sia:, dice Jesucristo , debe ser repu^ 
tadtvpor gentil y publicano. Debe-
mos pues recibir sus decisiones con 
aquel espíritu de sumisión que exí-
getela/infalibilidad que Dios ha pro*-
metido á esta columna y firmamento 
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de Ja v e r d a d , contra la cual jamas 
prevalecerán las puertas del infier-
no. ¿Y qué siente y enseña esta 
madre acerca del Sacramento de 
nuestros altares? Los apóstoles que 
la fundaron , los concilios que pi> 
blican sus decisiones , los padres sus 
defensores, los fieles que son miem-
bros suyos , todos están de acuerdo 
sobre la presencia real de Jesucristo 
en Ja Eucaristía. 

Los evangelistas, ó porque f u e -
ion testigos de la institución de este 
Sacramento, ó porque fueron ins-
truidos por Jesucristo ó por sus dis-
cípulos , todos convienen sobre el 
punto esencial. Hablan de un Cuer-
po real y verdadero , que va á ser 
entregado á beneficio nuestro. E l 
apóstol de las gentes no lo babia 
visto en carne m o r t a l , y se expli-
ca sin embargo como los que lo ha -
bían visto. Refiere las circunstan-
cias del mis te r io , las palabras del 
Sa lvador , que sóbre la materia p r o -

iirieron los evangelistas, y nos de -
clara como e l los , que el Cuerpo y 
la Sangre que el Señor nos dexa es 
el mismo Cuerpo y Sangre que iba 
á ofrecer por nosotros. Declara por 
reo del Cuerpo y la Sangre del Sal-
vador al que indignamente le reci-
ba ; y protesta haber recibido del 
Señor esta doctrina : ego enitn ac-
cepi a Domino quod et tradidi vobis. 
Nosotros pues creemos lo que cre-
yeron los apóstoles, y practicamos 
lo que ellos practicaron. Yo oigo de-
cir á S. Andrés , que ofrece diar ia-
mente al Dios inmortal el Corde-
ro inmaculado , que comido verda-
deramente por su pueb lo , subsiste 
siempre el mismo , siempre entero, 
siempre vivo. N i se me oculta que 
el apóstol S. Pablo pregunta á los 
fieles de Corinto ¿ si ignoran que el 
cáliz que bendice y el pan que d i -
vide es una participación del Cuer-
po y Sangre del Señor ? Conducidos 
por tales guias , ¿quién osará d u -
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dar del acierto sobre la fe de este 
augusto Sacramento? 

A la autoridad irrefragable de 
los fundadores de la iglesia , aña -
did el infalible oráculo de los con-
cilios , depositarios de la fe ¿ intér-
pretes legítimos de la palabra de 
Dios. Si estas augustas asambleas por 
espacio de muchos siglos se han con-
tentado , dice un sabio apologista, 
con establecer el dogma , sin a n a -
tematizar el error , es porque el 
error no habia nacido aún. Mas ape-
nas se manifestaron los enemigos de 
la presencia real de Jesucristo en la 
Eucaristía , cuando emplearon toda 
su autoridad para mantener el de -
pósito del beneficio recibido. Apelo 
á las decisiones del concilio de Gonsi 
tantinopla en el vii ,siglo ; á las del 
v i i i en Vercelis ; á las del x en Ro-
ma ; á las del xiv en Florencia. Uni -
versalmente se leen en ellas anate-
mas fulminados contra el error y 
sus partidarios. Por todas partes r e -
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suena la misma doct r ina , el mismo 
espiritu , los mismos oráculos, ema-
nados del Espíritu Santo , y sosteni-
dos desde la iglesia primitiva por 
una larga cadena de padres. 

Estos varones i lustres, que la 
iglesia ha mirado siempre como fie-
les depositarios de sus dogmas y 
defensores de su doc t r ina , forman 
una constante tradición , que no nos 
permite dudar de la presencia .real 
de Jesucristo en el Sacramento de 
nuestros altares. Yo me detendría 
mucho si quisiese producir aqui to-
dos sus testimonios. Bastará alguno 
otro para conocer cuál ha sido en 
todos tiempos la fe de la iglesia acer-
ca de este misterio. Todo lo que yo 
deseo y apetezco , decia S. Ignacio, 
este ilustre mártir de los tiempos 
apostólicos, todo lo que yo deseo, 
O el pan de Dios , pan celestial, 
que contiene la Carne de Jesucristo, 
verdadero Hijo de Dios vivo, y Dios 
en ¿i mismo. S. Justino y S. Irineb, 
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que florecieron en el n s ig lo , sa-
bían cuál era la doctrina de su Maes-
t r o , y confiesan la presencia real con 
las expresiones mas terminantes.Con-
sultad á los Orígenes y Ciprianos del 
i n siglo ; á los Hilarios y Ambro-
sios , que vivieron en el iv ; á los 
Criíóstomos, Agustinos y muchos 
otros del v , vi y demás siglos de la 
iglesia, y los hallaréis acordes sobre 
la realidad del Cuerpo y Sangre de 
Jesucristo en la Eucaristía. 

¿Qué mas? ¿No sabemos que los 
fieles primitivos, según el testimo-
nio de S. Lucas , perseveraban uni-
dos para la fracción del pao ?'¿Seria 
éste algún pan material y terreno, ó 
el pan celestial y eucarístico? ¿Quién 
ignora que en estas asambleas d e 
piedad, después de la oracion y con-
templación se repartía este pan sa-
grado de que habla S. Pablo , que 
no era otra cosa que el verdadero 
Cuerpo de Jesucristo? ¿Y no fue ésta 
la" universal creencia de los fieles 
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hasta que los sacramentarlos sem-
braron el error y la cizaña en el 
campo de la iglesia? ¿No dimana-
ron de este funesto origen todos los 
errores é invectivas con que los ene-
migos de este Sacramento pretendie-
ron en los últimos siglos obscurecer 
su realidad? ¿No vimos alarmarse 
contra este error los verdaderos fie-
les, congregarse la iglesia y anate-
matizar á los partidarios del e r ro r ? 

Despues de unas pruebas tan au-
ténticas , de unos testimonios tan 
irrefragables, ¿qué partido debió to -
mar á mediados del siglo xv i sobre 
este punto el sagrado concilio de 
Tren to? ¿Por ventura dice un apo-
logista, oponerse á toda la venera-
ble antigüedad , al sentimiento de 
los padres, á los oráculos de los con-
cil ios, á la doctrina de los apósto-
les y de sus discípulos , al vaticinio 
de los profetas y á las palabras ter-
minantes de Jesucristo? Nada menos. 
L a iglesia, esta esposa del Cordero 

Tomo XII. C 
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sin mancha, congregada y presidida 
siempre píw-el Espíritu San to , ana -
tematiza ( y nosotros con el la) á 
todo el que no crea la admirable 
conversión del pan y del vino en la 
substancia del Cuerpo y Sangre de 
Jesucristo en virtud de las pa la-
bras del sacerdote. Anathema sit. 
Anatematiza á todo el que no crea 
esta unión admirable , por la cual 
el Cue rpo , la Sangre , el A l m a , la 
Divinidad de Jesucristo están real-
mente baxo las especies de pan, 
igualmente que baxo las del vino. 
Anatbema sit. Anatematiza á todo 
el que no crea esta admirable mul-
tiplicación , por medio de la cual, 
baxo cada una de las especies y 
baxo cada partícula de ellas se halla 
todo el Cuerpo , toda la Sangre , el 
Alma , la Divinidad y atributos de 
Jesucristo. Anathema sit. 

I Mas á qué fin anatemas en me-
dio de un pueblo ca tó l ico , here-
dero de la fe de sus p a d r e s , que 
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cree firmemente la presencia real de 
Jesucristo en el Sacramento augusto 
de nuestros a l tares , y que habita 
entre nosotros hasta la consumación 
de los siglos para colmarnos de ben-
diciones y de gracias ? Yo solo he 
hablado hasta aqui para confirmaros 
en la fe de este misterio , y haceros 
ver que es razonable el cu l to , el 
obsequio y adoracion que le dais. 
Mas ahora os ruego que en des-
agravio de los insultos é injurias 
que Jesucristo ha recibido de los 
hereges , libertinos , materialistas y 
malos crist ianos, principalmente en 
estos dias lúgubres , le adoréis en 
espíritu y. v e r d a d , postrándoos ante 
este Dios ocul to , Padre de las mi-
sericordias y de todo consuelo, con-
fesando que es el Cordero de Dios, 
que quita los pecados del mundo , y 
á quien se debe el honor , la glo-
ria , la virtud y la acción de gra-
cias por los siglos délos siglos. Amen. 
D I X E . 



S E R M O N I I 
DE SACRAMENTO, 

sobre el honor y ventajas que nos re-
sultan de la presencia real de Jesu-

cristo en la Eucaristía. 
,'>'• • • J "Jl.íi-Í ''X-Sl F.'I ^V Y T»v 

Fortitudo mea et laus mea Dominus, 
et factus estmihi in salutem....Exul-
ta et lauda hakitatio Sion, quia 
magnus in medio tui Sanctus Is-
rael. Isai. XII. 2. et 6. 

Mi fortaleza y mi alabanza es el Se-
ñ o r , y ha venido á ser mi salud.... 
Regocijaos, y alabadlo, habitantes 
de Sión; porque en medio de vos-
otros está el gran Santo de Israel. 

ÓblH • ¿dbí.O'jC* s-oJ 9up 
S E Ñ O R E S : 

C ^ o n estas palabras convida el san-
eo profeta Isaías á los hijos de I s -
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raél á entregarse al regocijo espi-
ritual y á la acción de gracias por 
la venida del Mesías, su fortaleza, 
su honor y su salud. Y con las mis-
mas expresiones no dudo yo alentar 
vuestra confianza á presencia de la 
realidad del mismo Salvador en el 
Sacramento de nuestros altares; pues 
como aunque Jesucristo en el portal 
de Belén no aparezca á los habi-
tantes de Sión con aquel exterior de 
roagestad correspondiente á su gran-
deza de Rey inmortal de todos los 
siglos, su estado de humillación no 
obstante no le impide el ser el gran-
de , el Santo de Israél , su escudo 
y su defensa; del mismo modo el 
Salvador, aunque oculto baxo las 
especies eucarísticas, aunque humi-
l lado, anonadado y sin aparecer na-
da de lo que es, no por esto cuan-
do renace, para decirlo a s i , sobre 
nuestros altares, dexa de ser el 
verdadero Hijo de Dios vivo , el 
grande, el Santo de los santos, que 
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habita entre nosotros hasta la con-
sumación de ios siglos, como nues-
tra for ta leza , nuestra gloria y nues-
tra esperanza. ¡Q„é motivos tan po-
derosos de júbilo y de alegría espi-
ritual para toda alma cristiana que 
sabe apreciar los dones de Dios y 
que aspira á su salud eterna! 

Apoyado sobre estas verdades 
fundamentales de nuestra religión, 
os haré ve r , I . : el verdadero honor 
que nos resulta de la presencia real 
de Jesucristo en este Sacramento ; y 
en I I . : las ventajas que podemos sa-
car de comunicar realmente con Jesu-
cristo en la Eucaristía: dos breves 
reflexiones que dividen la materia, 
digna de la cátedra que ocupo, y á 
propósito para vuestra instrucción. 
Ayudadme todos á pedir las luces del 
Espíri tu Santo, postrándoos con su-
misión ante aquel augusto Sacramen-
t o , fuente y origen de toda gracia. 
AVE MARÍA. 
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Tbema ut suprh. 

¡ Q í u é diferencia, señores , tan no-
table entre el honor que resulta á 
un vasallo de la confianza , libera-
lidad y amor de su p r ínc ipe , y el 
que Jesucristo, presente en la Euca-
r is t ía , confiere al pueblo cristiano ! 
Las liberalidades y amor confiden-
cial de un soberano á su valido t ie-
nen regularmente sus límites , dice 
un sabio; y su corazon no suele s e r ' 
t a n constante que persevere firme en 
conservarle su honor y valimiento. 
Mas Jesucristo en este Sacramento 
lleva sus liberalidades y su amor al 
hombre hasta el exceso de comuni-
carle todo lo que es , sin reserva 
a lguna ; y para manifestarle que lo 
ama hasta el fin, permanece con él 
hasta la consumación de los siglos. 
E n dos palabras: se nos da total-
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mente y p a r a s ¡ e m p r e . ¿ Q u é honor 
es comparable á esta liberalidad y 
a este constante amor? Reflexemos. 

D»os, en cuya presencia somos 
como si no fuesemos, estima sin 
embargo al hombre , dándole distin-
guido lugar en su corazon; ya sea 
porque es su imagen y compendio 
de sU s maravillas; ya porque le for-
mó Para colocar en él sus compla-
cencias ; ya en fin por haber de to -
mar su naturaleza. Por manera, que 
antes de l a constitución del mundo 
le miraba y a con sentimientos de 
distinción y de honor. Por el hom-
bre e n efecto puso los fundamen-
tos de la t i e r ra , extendió como un 
«ermoso pabellón los cielos, los ador-
no de brillantes estrellas y de estos 
dos hermosos luminares, presidentes 
del día y de la noche. Por el hom-
bre puso límites al m a r , arregló las 
estaciones y crió todos Jos seres. Al 
"so del hombre destinó todo lo cr ia-
d o , constituyéndole príncipe de to-
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das las criaturas visibles, y gefe de 
los estados é imperios. Y no con-
tento, le prepara una distinción ho-
norífica, superior á todo lo que mi-
ramos grande y excelente sobre la 
t i e r r a ; esto es, quiere asociarle eter-
namente á su gloria , como á cohe-
redero. 

¡ A h ! ¡quién es el hombre , Dios 
mió!.¿ó qué has visto en é l , que tan-
to le engrandeces? Y como si tantos 
privilegios no fuesen bastantes para 
honrarlo y distinguirlo, ¿quereis vos 
mismo haceros hombre, sujeto á sus 
miserias, á excepción del pecado, 
cargar con sus delitos y satisfacer 
sus deudas? Enmudece a q u i , razón 
humana , á presencia de honor tan 
inefable. El Verbo eterno se hace 
H o m b r e , y eleva á este Hombre 
hasta la d iv in idad , reuniendo en 
una misma Persona todo lo que se 
halla de mas humilde en el hombre, 
y todo lo perteneciente á la divini-
dad. De suerte que entre Dios y el 
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hombre se halla una especie de co-
municación recíproca de abatimien-
to y de gloria. Dios se humilla , y 
el hombre es ensalzado y glorifica-
do. Dios desciende para ser lo que 
no e ra , y e l hombre va á elevarse 
infinitamente sobre todo lo que era . 
Para decirlo de una vez , Jesucristo 
viene á ser un Dios Hombre ó un 
Hombre Dios. De aquí se sigue por 
una consecuencia necesaria , que el 
Hijo del Hombre es nuestro herma-
no» y nosotros sus coherederos ; y 
que á pesar de la infinita distancia 
que media entre el Hijo de Dios y 
nosotros , todo lo que es esencial 
al hombre, le es común con nos-
otros. ¡Inefable h o n o r , mortales, 
grandeza inexplicable! 

Y si tanto honor nos resulta de 
la encarnación del Verbo eterno, ¿se-
r a in fer ior , os r u e g o , el que reci-
bimos por la institución del Sacra-
mento eucarístico? Formemos un 
breve paralelo. E n la encarnación 

\) 
/ : 
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le vemos por la fe como un Dios 
abreviado y obscurecido en el vien-
tre de una Virgen ; mas en la E u -
caristía es un Dios anonadado y ocul-
to baxo los débiles velos de un poco 
de pan en apariencia. En el Verbo 
hecho Hombre vemos un Dios sujeto 
á las miserias humanas, y que con-
versa y come con los pecadores; 
pero en la Eucaristía es un Dios 
que entra en el corazon mismo de 
los pecadores, y se les comunica por 
alimento. Al Verbo, viviendo en ca r -
ne pasible y mor t a l , vimos recor-
rer las villas y lugares de la Judea , 
sanando á los enfermos y haciendo 
bien á todos; mas en la Eucaristía 
vemos que se fixa no en un lugar 
6 en muchos, sino en toda la t ier -
ra habitada , porque en todas par -
tes se ofrece esta Hostia inmacula-
d a , conforme al vaticinio de un p ro -
fe ta . Jesucristo fue crucificado una 
sola vez sobre el ara de la c r u z ; 
pero sobre nuestros altare es dia-
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ñámente sacrificado. Jesucris to, con-
cluida su misión, dexa al mundo, 
y vuelve al seno de su Eterno P a -
dre a tomar posesion del trono de 
gloria que habia conquistado con su 
Sangre; pero en la Eucaristía h a -
bita realmente con nosotros hasta la 
consumación de los siglos, cuando 
venga á colocar á sus electos sobre 
Jos tronos que les tiene preparados. 

Pues en este adorable" Sacra-
mento donde el Hijo de Dios p a -
rece quiso demostrar con mas clari-
dad y distinción el honor y prefe-
rencia que daba al pueblo cristiano. 

Gloríense en buen hora los. j u -
díos , dice un sabio, gloríense de 
su templo, del arca de su alianza, 
de sus patriarcas y profetas , de sus 
jueces y reyes , mientras nosotros 
con mas justa razón nos gloriamos 
con la presencia del Santo de Israel, 
que habita entre nosotros. ¿Qué com-
paración puede haber entre el tem-
PIQ Y el Señor del templo? ¿Ent re 
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el arca del Señor y el Señor mismo? 
¿Ent re los patr iarcas , profetas y 
reyes de Israel , y el Deseado de las 
gentes, el Santo de Israél? Gloríense 
pues de sus Sansones, Gedeones y 
Salomones, mientras nosotros nos 
gloriamos de la presencia real de 
Jesucristo en este Sacramento, nues-
t ra for ta leza, nuestra gloria y nues-
tro verdadero honor ; pues no solo 
se nos da totalmente por un efecto 
de su l iberalidad, sino para siempre 
por un exceso de su amor. 

Todos los hombres padecen ge-
neralmente del achaque de incons-
tantes en el amor. ¿ Cuántas amis-
tades vemos rotas por las mas leves 
causas , amistades que nos parecían 
e ternas , y vínculos deshechos , que 
por religión y por naturaleza de -
bían ser inseparables? Solo Jesucristo 
sabe amar y ser constante en su 
amor. Habiendo amado á los suyos, 
dice el evangelista, quiso amarlos 
hasta el fin , instituyendo á su favor 
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este augusto Sacramento. ¿Mas en 
qué tiempo ó con qué miras? E n 
la ocasion misma en que iba á ser 
entregado en manos de sus enemi-
gos para dar su vida por el hom-
bre. Cuando iba á ser cubierto de 
oprobrios y de afrentas por aquellos 
mismos á quienes habia colmado de 
beneficios. Cuando entre sus apósto-
les mismos ve á uno que le va á 
vender , á otro que lo ha de negar, 
y á todos que van á h u i r , dexándo-
le en el mayor abandono. Entonces, 
entonces, señores, hace ostentación 
de su mas fino amor , dándoles 3 
comer y bebe r , baxo las sagradas 
especies de pan y v i n o , su verda-
dero Cuerpo y Sangre. 

Y para que tan sagrado alimento 
no faltase en la iglesia que habia 
venido á establecer, confirió á sus 
apóstoles la potestad de consagrar 
estas mismas especies en su nombre 
y memor ia , para habitar realmente 
en su pueblo de adquisición , hasta 

la consumación de los siglos. Bien 
preveía nuestras irreverencias y los 
ultrajes que harían á su adorable 
Cuerpo y Sangre en este Sacramento 
los judíos, los gentiles, los hereges, 
los materialistas y los malos cristia-
nos. Veía infinidad de Judas que 
en el transcurso de los siglos le ven-
derían por el vil precio de una pa -
sión favor i ta : infinidad de Herodes 
que le tratarían á lo ridículo como 
á rey de bur las ; infinidad de escri-
bas y fariseos que le perseguirían y 
pedirían su deshonor , conspirando 
á su ruina baxo el pretexto de ce lo j 
infinidad d e P i l a t o s , que por vanos 
respetos, por intereses mundanos y 
por miedo de desagradar á los g ran -
des, faltarían á las leyes de la equ i -
dad y la justicia; infinidad de cris-
t ianos, profanadores sacrilegos de 
esta sagrada mesa, y mucho mas 
criminales que los judíos mismos. 

A pesar de tan horrendos c r í -
menes, nos da en este Sacramento 
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la prueba mas deqisiva y mas cons-
tante de su amor. Se queda en me-
dio de nosotros para comunicárse-
nos tal como es, sin división, sin 
diminución a lguna, su Cuerpo su 
Alma, su Divinidad , sus infinitas 
perfecciones; y esto no por un dia, 
no por un a ñ o , no por un siglo, 
no por muchos, sino para siempre. 
Ensalzado sea , | ó mi Dios! vuestro 
inefable amor y caridad. [ O , si su-
piéramos apreciar nosotros el ho-
nor , la gloria y distinción que nos 
resulta de vuestra real presencia en 
este Sacramento! ¡ O , si apreciáse-
mos vuestras liberalidades! ¡ O , si 
reflexionáramos vuestro incompre-
hensible y constante amor en la Eu-
caristía! ¿Con qué pureza de con-
ciencia, con qué reverencia, con qué 
acciones de gracias no nos acerca-
ríamos á esta sagrada mesa? ¿Qué 
a legr ía , qué dulce complacencia, qué 
celestial júbilo no experimentaríamos 
al considerar la distinción que Jesu-
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cristo hace de nosotros por medio< 
de este manjar divino? ¿Con cuánta 
mas razón que el pueblo de Israét 
deberíamos decir con el profeta : mi 
fortaleza y mi alabanza es el Señor, 
y se ha convertido en mi sa lud? 
Fortitudo mea, et laus mea Dominusy 

et factus est mthi in salutem. Ale-
g raos , pues, hijas de Sion, almas 
fieles, alegraos del honor que os r e -
sulta de que habire en medio de 
vuestro pueblo, real y verdadera-
men te , el G r a n d e , el Santo de los 
santos, y apresuraos á conseguir las 
ventajas que su íntima comunicación 
os promete. Segunda reflexión. Se-
guidme atentos. 

I I . Gloriábase Moisés en otro 
t i e m p o , que no había nación tan 
g r a n d e , tan privilegiada sobre la 
t i e r r a , que tuviese dioses tan pró-
ximos á ella como el que asistía 
á la nación judaica. Es verdad que 
Dios , habiendo elegido á Israél por 
su pueblo favor i to , estaba compro-

Tomo XII. D 
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metido en cierto modo á colmarlo 
de beneficios con preferencia á las 
demás naciones. Pero también es cier-
t o , que todas las prerogativas c o n -
cedidas á Israel , comparadas con la 
presencia real de Jesucristo en me-, 
dio del pueblo cris t iano, son infini-
tamente inferiores. A Israel en efecto 
hablaba Dios por ministerio de sus 
profe tas , y á los cristianos por boca 
de su propio H i jo , como dice San 
Pablo. Los sacerdotes de aquel pue-
blo antes de orar por é l , tenían, 
añade el apóstol , que orar por sus 
pecados; mas Jesucris to , Sacerdote 
eterno según el orden de Melqu i -
sedech, é impecable por esencia , en 
las oraciones y súplicas que dirij ió 
á su Padre por la iglesia, siempre 
fue oído, por la reverencia que le 
es debida. Los sacrificios mismos que 
se ofrecían en la ley an t igua , eran 
solo figuras del de la ley de gracia. 
Por lo demás, eran elementos va -
cíos, carnales, groseros, nada cor-
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respondientes á la suprema Mages-
t a d , é incapaces de reparar su glo-
ria, Pero el sacrificio de la ley de 
gracia , que diariamente se renueva 
sobre nuestros al tares, aunque in-
cruento , satisface completamente por 
el pecado, repara el honor vulne-
rad»? del Sér supremo, y nos rein-
tegra en el derecho de hijos de Dios, 
que habíamos perdido por la culpa. 
A los israelitas concedió por a l i -
mento el maná que llovía del cielo 
en su tránsito por el desierto; mas 
al pueblo cristiano concede por man-
jar en este Sacramento al verdadero 
pan del cielo; es deci r , el Cuerpo 
y Sangre real de Jesucristo, nuestro 
mediador para con el Padre , y escu-
do inexpugnable contra nuestros ene-
migos visibles é invisibles. 

Si atendemos en efecto I3 con-
ducta de Dios en orden al hombre 
de nuestros dias , comparado con el 
de los primeros siglos, hallaremos 
una notable diferencia. Allá se nos 
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presenta á cada paso como Dios d e 
las venganzas, y acá como Padre 
de las misericordias. ¿Será por ven-
tura porque el hombre es menos 
criminal en nuestros dias? ¡Ah! ¿cuán-
tas ciudades mas abominables que 
las de Péntápolis no tolera el Señor 
en su paciencia? ¿Consistirá esta t o -
lerancia en que tiene en el dia me-
nos horror al crimen que en los s i -
glos primitivos? Nada menos. Dios 
siempre justo y recto en sus juicios 
no es mutable como los hombres. ¿En 
qué consiste pues tanta indulgencia 
con un pueblo donde reina la l i -
cencia y la desenvoltura con tanto 
6 mas desenfreno que en las infa-
mes ciudades de Sodoma y de G o -
morra? Yo oso decirlo, señores: en 
que tenemos por abogado para con 
el Padre á Jesucristo justo, que se ha 
dignado habitar entre nosotros, t e -
niendo en esto sus delicias. De aqui 
su paciencia misericordiosa y la i n -
dulgencia para con el pueblo cristiano. 
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La historia de la religión nos 

enseña que el Dios de las vengan-
zas perdonó mas de una vez á los 
israelitas por los méritos de A b r a -
ham, de Isaac y de Jacob. ¿Cuántas 
veces no triunfaron de sus enemigos, 
por conservar el honor del arca de 
su alianza? Por consideración á Moi-
sés y á su hermano Aaron ¿no mi-
tigó el Señor la sentencia que habia 
dado contra los murmuradores? ¿ N o 
calmó su ira á presencia del zelo 
de Fineés? ¿Qué hará pues cuando 
ve entre nosotros á Jesucristo, y que 
se presenta por nuestro abogado? 
¿ N o será bastante á desarmar su 
justa ira la dignidad infinita, la in-» 
finita santidad, el mérito infinito de 
nuestro Salvador? 

¡Ah si oyésemos la voz con 
que desde el fondo de nuestros ta -
bernáculos clama por nosotros á su 
Padre celestial este divino media-
dor ! Es el Espíritu de D i o s , dice 

Pablo, el que pide por nosotros 
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con gemidos inenarrables. Ipse Spi-
rjtus postulat pro nobis gemitibus 
tnenarrabilibus. Jesucristo ruega á 
su Padre que ninguno perezca de 
los que le han entregado; que Jos 
haga participantes de la misma c la-
ridad que goza ; que se los agre -
gue, para que posean su mismo re i -
no: postulat pro nobis. Su clamor, 
dice un sabio, ahoga los gritos de 
nuestros desórdenes, que piden ven-
ganza , y se oponen como un muro 
a este torrente de iniquidad , que 
sin un tal mediador atraería la des-
olación de todo el mundo. Paréceme 
le oigo deci r : ¿perderé is , Señor, un 
pueblo que os he adquirido con mi 
Sangre? ¿Daréis lugar á nuestros ene-
migos á que insulten vuestra gloria 
y la m i a ; ó á que desconfien de 
vuestra bondad ácia raí; ó de mi 
poder para con vos? Placatusque est 
Dominus. Adorable voz de mi Salva-
d o r , qUe elevada sobre mis propios 
crímenes, me envia auxilios que o» 
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bren mi conversión en lugar de los 
castigos que mis delitos merecían. 
Mis iniquidades, Señor, están siem-
pre delante de mis o jos ; mas espero 
vuestra misericordia por los méritos 
y voz de vuestro H i jo , que interce-
de por mí , hecho garante de mi r e -
conciliación. Dominus retribuet pro 
me, opera manuum tuarum ne des-
picias. 

Alentad pues, señores, vuestra 
confianza, porque habita idealmente 
entre nosotros Jesucr i s to , nuestro 
abogado y defensor. ¡Oxalá supiéra-
mos aprovecharnos de su divina pre -
sencia! Abrid los ojos de vuestra fe 
para ver á aquel Señor , que condu-
cido en otro tiempo en figura sobre 
el arca de la al ianza, anegó en él 
mar Roxo á los egipcios, domó á 
los reyes de Canaam, y destruyó á 
los enemigos de I s r a e l , y que resi-
de hoy realmente en medio de nos-
otros para hacernos t r iunfar de t o -
dos nuestros enemigos, si usamos 
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T n J d e U d a d d e l P ^ e r que noS 

ZurT en, £Ste aUgUSt° ^acramentO, 
en ton ° 7 e S C U d ° ' n e x P u S n a b l e en todas nuestras necesidades. 

^ e d l c h o si U5am°* con fidelidad 
del poder que nos confiere, porque 
as. como J o s israelitas para ser p r 0 , 
regidos de uo modo tan singular de-
b.an correspoder á las bondades de 
D i o s , as, también quiere Jesucristo 
cooperemos los cristianos á las ins-
piraciones de su grac ia ; q u i e r e i r a , 

^ o r e m o s su auxilio para prevalecer 
en los combates; quiere recibamos 
con p u , e z a y C Q n f e v ¡ v a ^ ^ 
celestial, q U e n o s h a r 4 ^ ^ P 
mas fortaleza que Elias por el d e -
- e r t o de esta vida. ¿ Q u e r e ¡ s p u s 

hallar alivio en todas vuestras ra¡! 
Serias? Recurrid á Jesucr i s to , q u e 

habita entre vosotros. ¿Quered^pre-
valecer contra los asaltos de la con-

6 S t e á n g d d e s a t a n á s , 
como la llama el após to l , q u e os 
«solicita, os a t rae y a r f a s t r a á c i a l o 
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malo? Recurrid á Jesucr is to , que 
habita entre vosotros. ¿Quereis triun-
f a r de los ardides del espíritu se-
duc to r , que á manera de un león 
rugiente da vueltas al rededor de 
vosotros buscando á quién devo-
r a r ? Recurrid á Jesucristo que habi-
ta realmente entre vosotros. Esta es 
la torre fortísima de donde penden 
mil inexpugnables escudos. E¡.te es 
el augusto personage, á cuyo Nom-
bre se inclinan los cielos, la tierra 
y los infiernos. Este es el único 
Nombre en que podemos ser salvos, 
según el oráculo del apóstol. 

Reconoced , cr is t ianos, vuestra 
d ignidad, y el honor que os resulta 
de la presencia real de Jesucristo 
entre vosotros. El Señor , por un 
efecto de su bondad, os ha exaltado 
y gratificado aun mas allá de vues-
tras esperanzas, atendida vuestra 
baxeza y miseria. Os ha exaltado 
dándoos al Grande por antonoma-
sia. Os ha gratif icado, dándoos al 
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Santo de Israel , según la expresión 
de Isaías. Quia magnus in medio tui 
Sanctus Israel. Alegraos espiritual-
mente, almas fieles; adorad la bon-
dad inefable, la incomparable l ibe-
ralidad de Dios, oculto y grande, 
que en el Sacramento de nuestros 
altares es vuestra fortaleza y vues-
tro honor , y se ha convertido en 
salud vuestra.- fortitudo mea, et laus 
mea Dominus, et factus est mihi in 
salutem. Es nuestro mediador para 
con el Padre , y desde el fondo de 
nuestros tabernáculos intercede por 
nosotros; sirviéndonos de escudo in-
expugnable contra nuestros enemi-
gos. Postulat pro nobis gemitibus 
inenarrabilibus. Dichosos vosotros, si 
agradecidos á tantos beneficios, sa -
béis corresponder fielmente al honor 
con que Jesucristo os ha ensalzado 
con su adorable presencia, al amor 
con que se os Comunica en este ine-
fable Sacramento, y al asilo que nos 
prepara en esta divina mesa. Amad-
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le pues de corazon, glorificadle y en-
salzadle, confesando que es el ver -
dadero Hijo de Dios, el Cordero in-
maculado, que quita los pecados del 
mundo, á quien se debe todo el honor 
y la alabanza en los cielos y en la 
t ierra . Amen. D I X E . 
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DE SACRAMENTO. 

Sobre el santo sacrificio de la Misa. 

Hoc facite in meam commemoratio-
nem. Luc. XXII . 

Haced esto en mi memoria. 

S E Ñ O R E S : 

si habló Jesucristo á sus discí-
pulos cuando en la noche de la Cena 
les dió á comer su propio Cuerpo 
y á beber su misma Sangre baxo 
las sagradas especies de pan y vino. 
Palabras adorables que la iglesia 
ha. mirado siempre como origen de 
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la potestad sacerdotal de sus minis-
tros y del sacrificio incruento de 
nuestros altares. Jesucristo comenzó 
á exercer en esta ocasion el sacer-
docio según el órden de Melquise-
dech, que le habia anunciado un 
profeta , dando su Cuerpo y Sangre 
á sus discípulos baxo las especies 
del pan y del vino. Mas como este 
su sacerdocio habia de ser eterno, 
y él debia volver al seno de su Pa-
dre celestial, de donde habia salido, 
substituyó ministros, á quienes con-
firió la potestad de hacer en memo-
ria suya y en su nombre lo que 
acababa de obrar en el cenáculo: hoc 
facite in meam commemorationem. 

Hé aqui la institución y el pre-
cepto de ofrecer por vivos y difun-
tos el santo sacrificio de la Misa. 
Nombre venerable en los cielos y en 
la t ierra, y respetado hasta por los 
mismos ángeles, por mas que los 
enemigos de la presencia real osen 
desacreditarlo. El augusto y divino 
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misterio que significa no es otra 
cosa que el sacrificio de Jesucristo, 
no en figura, sino en realidad; el 
sacrificio, digo, que hizo en el ce-
náculo, cuando por un efecto de su 
amor se comunicó en realidad á 
sus discípulos baxo las especies de 
pan y v ino; sacrificio donde Jesu-
cristo inmolado de un modo incruen-
t o , ofrece el mismo Cuerpo y la 
Sangre misma que ofreció sobre la 
cruz para redimir al hombre ; sa-
crificio, para decirlo de una vez, 
de gloria para Dios y de salud para 
nosotros. Dos breves reflexiones que 
dividen la materia de este discurso, 
digno verdaderamente de esta cáte-
dra y de tan respetable auditorio. 
Dignaos, Señor, poner en mis la-
bios palabras de eficacia y de vida: 
purificadlos como á los de vuestro 
profe ta , para que anuncie con fruto 
vuestro inefable misterio á un pue-
blo fiel y ansioso de vuestra doctri-
na. Esta gracia os pedimos por mé» 

ritos y mediación de vuestra purí-
sima Madre y nuestra María santísi-
m a . AVE MARÍA. 

Thema ut suprà. 

I S n toda verdadera religión siem-
pre ha habido sacrificio, ó un signo 
sensible, que dirigido á la gloria del 
Señor, demuestre exteriormente de 
una parte la excelencia del Ser su-
p remo, y de otra la dependencia 
de la criatura. Convencidos de la 
verdad de este principio vemos á 
los primeros héroes de santidad en 
la ley natural haciendo á Dios sus 
ofrendas. Aqui un Abél ofreciendo 
al Señor lo mejor de sus rebaños. 
Alli un Noé inmolando sobre el altar 
animales mundos, en acción de gra -
cias de haberse libertado de las aguas 
del diluvio universal; aqui un Abra-
ham erigiendo á Dios altares en la 
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tierra de Sichem; allí un Jacob le-
vantando piedras por título de g r a -
t i tud ; aquí un Manué , un J o b , ofre-
ciendo al Ser supremo sacrificios y 
oblaciones. Nada digo del pueblo de 
Israel , cuya multitud de oblaciones 
y sacrificios es notoria á todos los 
•que saluden las santas escrituras. 
Tan cierto es que sin sacrificio no 
hay religión, ni puede haberla. Por 
manera , q» e abolido el sacrificio, 
como dice S. Pablo á los hebreos, 
es necesario considerar abolida la 
religión. Translato enim sacerdotioy 

necesse est, ut et legis translatio 
Jiar. Por la venida pues del Mesías y 
establecimiento del cristianismo ce -
saron todas las figuras, desapare-
cieron las sombras, los sacrificios fue-
ron abolidos, y trasladado el sacer-
docio á un pueblo mas fiel y menos 
carnal , que diese á Dios el culto 
debido á su excelencia suprema: un 
culto no solamente inter ior , como 
algunos novadores pre tenden , sino 
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también exterior , manifestado por 
medio de hostia y de sacrificios. 

Según estos principios , el cris-r 
tianismo , la religión mas perfecta^ 
¿cómo podia caraeer del mas per -
fecto sacrificio? En efecto, esta obra 
favorita del Señor,-producción de si* 
divino Esp í r i tu , f ru to de sus tra-; 
bajos y de su preciosa Sangre , de-
bía tener un sacrificio que corres-: 
pondiese á la excelencia de tanta 
Magestad , y capaz de reparar su 
gloria. Tal es sin duda el santo sa-^ 
crificio de la Misa. 

Yo bien sé que los novadores, 
para dar color á sus errores , dicen 
que este sacrificio es el de la cruz, 
que una vez ofrecido por Jesucristo 
en el Calvar io , tenemos en él todo 
lo necesario para reparar su gloria 
y excitarnos á tributarle los debi-
dos homenages, sin mas hostia ni 
mas sacrificio. Mas iluminemos por 
caridad las tinieblas de estos her -
manos descarriados. Nosotros con-

Tomo XII. É 
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Venimos con ellos que Jesucristo 
sobre la cruz es una víctima de in-
finito v a l o r ; que nada mas digno 
puede ofrecerse al Padre celestial; 
que todo el mérito de lo que puede 
ofrecérsele tiene su origen en esta 
ádorable víctima; que Jesucristo so-
bre la cruz reparó plenamente la 
gloria de Dios, y satisfizo superabun-
dantemente por todos los pecados 
del mundo. 

Pero no olvidemos que Jesucris-
to , como dice el p ro fe t a , es el 
sacerdote eterno según el orden de 
Melquisedech 5 ni perdamos de vis-
ta que todo pontífice, como se ex -
plica S. Pablo, es destinado á ofre-
cer dones y hostias. De aqui con-
cluyo con un sabio apologista, que 
si el sacrificio de la cruz abrogó 
todo otro sacrificio en la religión, 
ó Jesucristo no es el eterno sacer-
dote según el órden de Melquise-
dech , que nos anunció el profeta, 
ó si lo e s , no desempeñó su m i -
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nlsterio. Una y otra aserción es 
blasfemia heretical. Si es pues sacer-
dote según el órden de Melquise-
dech, como la fe nos enseña, debe 
exercer las funciones de un sacer-
docio en que se ofrezca el pan y 
el v ino , que fue lo que ofreció el 
rey de Salem al padre de los cre-
yentes Abraham, para figurar las 
especies en que debia celebrarse el 
sacrificio de nuestros altares. Si es 
eterno , sin el sacrificio de la Misa 
¿dónde está la hostia figurada en el 
pan y vino de Melquisedech, que 
debia ofrecer perpetuamente este 
sacerdote conforme á la sentencia 
de -S; Pablo ? Si el sacrificio de la 
c r u z , como los hereges pretenden, 
abrogó todo otro sacrificio en el 
cristianismo, ¿qué ofrecerá este eter-
no Sacerdote ? Es necesario pues, 
ó desmentir los oráculos del profeta 
y de S. Pablo, ó confesar que Jesu-
cristo , siendo hasta el fin de los 
siglos Sacerdote según el órden de 
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Melquisedech, ofrecerá siempre a l -
guna hostia para cumplir su minis-
t e r io ; es decir , su verdadero Cuer-
po y Sangré , baxó las especies de 
pan y v i n o , pero de un modo in-
cruento. 

Este e s , señores, el nuevo sa-
crificio de que habla Jesucristo cuan-
do d i x o : haced esto en mi memo-
r i a ; sacrificio que corresponde pe r -
fectamente á la grandeza de su S e r ; 
sacrificio digno de su honor y de 
su gloria; sacrificio que diariamente 
se renueva en la iglesia cristiana. 
El de la cruz duro y sangriento se 
consumó una vez sobre el Calvar io ; 
el pecado fué destruido y vindicada 
la honra dél Padre por la miiérte 
de Jesucristo : no es necesario que 
vuelva á morir. Mas el nuevo sa-
crificio de que nos habla debia ofre-
cerse no una sola vez en J&rusalén, 
como el de la c ruz , sino perpetua-
mente entre todas las naciones, se-
gún la predicción de un' profeta. 

f 

y 
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Por medio de este nuevo sacrificio,, 
pone este Dios Hombre su Cuerpo y 
Sangre baxo las especies de pan y 
v ino , se sacrifica á la gloria de su 
P a d r e , y se ofrece él mismo por 
víctima de su sacrificio. 

Tal es, señores, el sacrificio de 
la nueva alianza. Jesucristo es el 
Sacerdote y la víctima , el sacrifi-
cador y el sacrificio. Sacerdote y sa-
crificador en lo que obra por sí mis-
mo; y en virtud del poder que ha 
recibido de lo alto se reproduce ba -
xo las especies del Sacramento; y si 
se sirve de nosotros , es como de 
instrumentos á quienes da él mismo 
toda ,su eficacia. Cuando nos veis 
celebrar los divinos misterios , no 
juzguéis , decía el Crisóstomo, que 
somos lds ministros principales. Aun-
que, elevados al mas sublime de to -
dos los ministerios, nuestras pala-
bras, serian enteramente vanas é in-
út i les , si el que nos las pone en la 
bo£a :no,las sostuviera por su virtud,, 
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y obrase él mismo lo que ellas sig-
nifican. Cum sacerdotem videris of-
ferentem, ne ut sacerdotem es se putes 
hoc facientem. Es la mano de Jesu-
cristo extendida invisiblemente la 
que obra la mutación baxo estos ve -
Jos misteriosos : sed manum Christi 
invisibiliter extensam. En las diver-
sas ceremonias que proceden ó s i -
guen al sacrificio, hablamos ya en 
nuestro nombre, ya en el de la igle-
sia; pero cuando llegamos á la con-
sagración hablamos en nombre de 
Jesucristo, y pronunciamos las mis-
mas palabras de que usó la noche de 
la Cena. Asi protestamos que Jesu^ 
cristo es el Ministro principal', y al 
mismo tiempo que es la víctima y el 
sacrificio. 

En efecto, en el momento de la-
consagracion hallamos lo esencial del? 
sacrificib. Este supone necesartamen-" 
te alguna cosa que sé muda ó se des-
t ruyó; y esta mutación, que podría-
mos llamar uña-éspecie de destruc-
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cion ó aniquilación, se obra en este 
instante. No porque Jesucristo sea 
destruido ó aniquilado, sino porque 
se humilla tanto y se anonada, que 
parece ser nada; y sin perder nada: 
de lo que tiene, nada manifiesta de¡ 
lo que es. Es verdad que siempre es 
Dios de Magestad; pero aqui está 
obscurecido, abreviado, y como en 
una especie de aniquilación. El ado-
rable Cuerpo colocado baxo estas es-
pecies es glorioso y tr iunfante, dice 
un sabio apologista; pero privado 
del uso de sus sentidos, no manifies-
ta operacion alguna de vida.... L a 
Sangre que está baxo las especies es 
Sangre animada y unida al Cuerpo, 
pero como derramada y separada. 
N o quiere esto decir que el Cuerpo 
esté sin Sangre , ni la Sangre sin 
Cuerpo. Jesucristo está vivo baxo 
cada una de las especies; pero con1 

una especie de separabilidad, que si; 
pudiera vivir sin su Cuerpo ó sin su 
Sangre, por virtud de las palabras! 
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del Sacramento el Cuerpo estarla sin 
Sangre y la Sangre sin el Cuerpo. 

Este e s , señores, el Dios;ver-
daderamente escondido, que anunció 
á los mortales un profeta. [O divi-
no Salvador ! el estado de humilla-
ción á que os ha reducido vuestro 
amor al hombre, en lugar "de: exci-
tar su gratitud , ha venido á ser para 
muchos una piedra de tropiezo que 
ha extinguido su fe. Sabemos, d i -
cen, que nuestro Dios habita rodea-
do de esplendor y de gloria, y que 
ha colocado su trono sobre las mas 
sublimes inteligencias, ¿"cómo habi-
tará pues en la^ obscuridad de una 
pobre y estrecha mansión, con des-
crédito de sü inmensidad? A§bpien-
sa la prudencia carnal , reprobada 
por Dios. ¡Enmudeced, raciocinado-
res importunos! Con vosotros hablo, 
los que pretended medir las W$as de 
Dios por la debilidad de vqéstras 
ideas. Jesucristo', aunque tan humi-' 
Ifedo y-como anonadado $a<x0 los 

velos de la Eucaristía , no es aquí 
menos glorioso que en el seno de su 
Padre. Se esconde, para acomodar^ 
á nuestra debilidad. Sufre que sea 
combatida su doctrina y contradi-
chas sus palabras. Tolera ser insul-
tado y mofado, no menos que en 
el Calvario. Pero nada sirve de obs-
táculo á este Dios escondido cuan-
do se trata de reparar la gloria de 
su Padre por medio de un sacrifi-, 
ció incruento, que es el memorial 
perpetuo del sacrificio de la cruz. Sa* 
crificio inefable, que no está limita-
do á tiempos ni á lugares, y que dia-
riamente reintegra al Señor en sus 
derechos, y repara las ofensas que 
comete el judío , el gent i l , el he-
rege y el mal cristiano. Sacrificio 
universal, ofrecido á Dios en todos 
los lugares de la tierra habitada, 
donde ha penetrado la verdadera re-, 
ligion de Jesucristo. Sacrificio en fin-
permanente hasta la .consumación de 
los siglos. . :,•;;< 
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Con arreglo á estos principios, 

juzgad , señores , con cuánta just i-
cia sostiene la iglesia que su sacrifi-
cio excede infinitamente á los de la 
ley an t igua , y que por solo este sa-
crificio se honra dignamente á fa 
Magestad de Dios. ¡Qué diferencia 
tan notable entre éste y los sacrifi-
cios antiguos ! Al lá se ofrecía la 
carne y sangre de algunos animales, 
cosas criadas, viles y despreciables. 
Acá se ofrece la Ca rne y Sangre de 
un Dios Hombre , una Humanidad 
unida hipostáticamente al Verbo eter-
n o , el Santo de los santos Jesucristo, 
con todo lo que es en sí. 

Es verdad que Dios se dignaba 
admitir aquellos sacrificios, y que 
aunque privados de propia virtud 
por ser elementos vacíos, desarma-
ban la justa cólera del Señor por 
un efecto de su misericordia. ¿Qué 
será pues hoy entre nosotros,. que 
poseemos la realidad de aquellas 
sombras? ¿Cuando la Sangre de la 

V A R I O S . 7 5 
gracia se derrama por todas pa r -
tes? ¿Cuando nuestras iglesias están 
llenas é inundadas de ella? N o nega-
mos que sobre la cruz tuvo Dios una 
perfecta satisfacción del pecado. Si 
en el sacrificio de nuestros altares 
rotamos alguna diferencia, es única-
mente en el modo incruento. En la 
esencia es el mismo sacrificio ; es 
dec i r , un Hombre Dios, que se sa-
crifica al mismo Dios. ¡Sacrificio ado-
rable! Solo digno de Dios; solo cor-
respondiente á la grandeza de Dios ; 
y él solo capáz de atraernos las 
complacencias de Dios. 

¡ Sacerdotes de Dios altísimo ! 
Vosotros los que estáis aplicados al 
al tar por los mas estrechos vínculos, 
la gloria del Señor está entre vues-
tras manos. A vosotros pertenece dar-
le el mayor honor que puede reci-
bir entre los hombres. Atended v os, 
ruego , á vuestra sublime dignidad,:, 
interesaos en el honor de vuestro 
Dios : conservad el espíritu de vues-
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tro estado, como se explica un pro-
feta f un espíri tu, d i g o , de reli-
gión , empleado en las cosas santas; 
un espíritu de ce lo , dedicado á 
sostener los derechos del Señor con-
tra la corrupción del siglo; un espí-
ritu de amor y de car idad, que nos 
enlace íntimamente con Dios y con 
nuestros hermanos : custodite spiri-
tum vestrum. 

Y vosotros, fieles, á quienes 
tengo el honor de anunciar la pa-
labra del Señor, aunque no seáis 
ministros de este adorable sacrificio, 
no por esto dexais de tener parte 
en él. Por vuestra presencia, soste-
nida por aquel espíritu interior que 
une vuestras intenciones á la de Jesu-
cristo , cooperáis moralmente al sa-
crificio, aprobando lo que el minis-
tro . hace, y ofreciendo por medio 
d e él y con él.al Cordero inmolado 
por la salud del mundo. Hé aqui 
el sentido en que el apóstol os llama 
pueblo de adquisición, gente santa, 
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sacerdocio real. Animados pues de 
espíritu de gra t i tud, de celo y de 
piedad, frecuentad las asambleas de 
nuestros sacrosantos misterios, en 
los cuales es Dios dignamente glo-
rificado. '¿Qué espectáculo mas dig-
no de vosotros, si os gloriáis de 
cristianos, que el sacrificio de la 
Misa, en que se renueva de un modo 
incruento el del Calvario? Sacrificio 
inefable y permanente en la iglesia, 
dirijido á la gloria de Dios y á la 
salud del hombre. Seguidme atentos. 

I I . El sacrificio del cristianismo 
es único; pero tan sublime y eficáz, 
que contiene mas virtud que todos 
los de la ley antigua. En ella se 
multiplicaban los sacrificios á pro-
porcion de las necesidades del pue-
blo. Había hostias de propiciación 
para pacificar la ira del Señor; hos-
tias de expiación para desarmar su 
justicia; de impetración para obte-
ner sus dones; de acción d^ gracias 
para reconocer bondades. Mas en el 
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cristianismo tenemos una sola Hostia, 
que produce sola todos estos efec-
t o s ; pero de un modo infinitamente 
mas infalible y por su vir tud propia. 
L a Hostia es el adorable Cuerpo y 
Sangre de Jesucr i s to , inmolado por 
nuestro amor en el santo sacrificio 
de la Misa , que desarma la justicia, 
de Dios , y nos a t r ae sus divinas mi -
sericordias. 

En efecto, et sacrificio de núes-» 
tros altares pacifica la ira del Señoy 
mas eficazmente q u e todos los sacri-
ficios de la ley de Moisés. E l santo 
concilio de T r e n t o nos enseña, que 
aplacado Dios por una oblacion tan 
excelente , nos concede el don y la 
gracia de penitencia : cujus olíanme 
placatus Daminus, donum et gratiam 
poenitentice concedit. Y por medio de 
este don y de esta gracia nos pe r -
dona , añade , todos nuestros crímeT 

nes por mas graves que seanx cri-
mina et pee cata etiam ingentia diT 

mittit. Si concurrimos pues al sacrifi-

-ció del Señor como cristianos, y con 
las disposiciones que exige la g r a n -
deza de esta acc ión , ¿quién duda 
que Jesucristo nos comunicará estas 
gracias actuales y prevenientes, que 
produzcan en nosotros el espíritu de 
conversión y penitencia? ¿Quién d u -
d a que la Sangre de Jesucristo d e r -
ramada sobre la cruz , y reproducida 
de *un modo milagroso sobre nues-
tros a l t a r e s , clamará mejor que la 
de Abel., no ya venganza como ésta, 
sino perdón y misericordia á favor 
de los delincuentes? ¿Quién no per-
cibe con los oidos de la fe clamar d e 
nuevo á Jesucristo sobre nuestros al-
tares con las mismas palabras que 
dirij ió á su Padre celestial sobre la 
cruz para obtener el perdón de los 
que le insultaban y mofaban? Pater, 
ignosce illis, quia nesciunt quid Za-
r / a s í : perdonadlos, Padre mió , po r -
que ignoran lo que hacen. No aten-
dáis tanto á su malicia como á la 
voz de mi Sangre. Si ellos son pe-
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cadores, yo soy vuestro Hijo muy 
amado, y objeto de vuestras com-
placencias: por ellos me intereso y 
merezco ser o ido: dimitte illis. 

¡Qué oracion tan eficáz! ¡Qué 
manantial inagotable de gracias! 
¿Cuántas veces no hemos visto r e -
novarse en nuestros templos los efec-
tos saludables que produxo esta pe-
tición sobre el Calvario? ¿A cuárj--
tos -TÍO hemos observado, durante la 
celebración de nuestros augustos-mis-
terios, penetrados de horror ácia el 
pecado? ¿Cuántos como el Certtu-, 
t ion y los que con él pensaron justa-
mente de Jesucristo, toman oca-si.on-
de la asistencia á este divino sacrt- ; 

ficio para adorar ál Salvador en 
espíritu y verdad , y bendecir sus 
misericordias? ¿.Dexará de ser. para 
estos una fuente inagotable de dones, 
de salud y de gracias? ¡Ah! este, 
augusto mediador tiene entre sus. 
manos el corazon de su Eterno Pa-
d re , que siempre le oye por la re-? 

verenda que le es debida. Cuando 
nos convida pues al sacrificio de 
su Cuerpo y Sangre , es sin duda 
con el fin de que le demos ocasion 
de servirnos de abogado y media-
dor para con su Padre. Nos previene 
y mueve con auxilios para que po-
damos empezar la obra de nuestra 
conversión. Nos comunica el don de 
penitencia , que perfecciona en nos-
otros , por la comunicación de su 
amistad y de su gracia : eujus obla-
tione placatus Dominas, donum et 
gratiam pcenitentice c once den s , pee-
cata et crimina etiam ingentia di-
mittit. 

Mas no penseis que este adora -
ble sacrificio sirve solo de pacificar 
la ira del Señor. Desarma también 
su justicia. Todos saben que aun per-
donada la pena eterna que corres-
ponde al pecado mortal en vir tud 
del sacramento de la penitencia, 
queda por satisfacer la t empora l , la 
cual debe expiarse ó en esta vida 

Tomo XII. F 
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por las buenas o b r a s , ó en la o t ra 
por el fuego del purgatorio. Lo mis-
mo decimos de la pena temporal 
debida á los pecados veniales. L a 
razón de esto e s , porque siendo 
Dios la pureza por esencia , nada 
manchado puede entrar en su reino. 
Hé aqui uno de los efectos de este 
divino sacrificio. La iglesia ha c re í -
do siempre que es útil y satisfac-
torio por los vivos y los muertos.-
Ella ha recurrido siempre á este s a -
crificio contra el pecado y contra las 
penas debidas al pecado. En él pues 
ha considerado en todos tiempos el 
manantial inagotable , el tesoro in-
finito de las gracias del Señor , y 
todo lo necesario para calmar su 
i r a , desarmar su justicia , obtener 
su misericordia y recibir sus ben-
diciones. 

Los sacrificios y ceremonias de 
la ley antigua , como ordenados por 
Dios , servían respectivamente para 
alcanzar alguna g r a c i a , según su 

institución. ¿Mas era su virtud com-
parable con la del sacrificio de nues-
tros altares? Mi P a d r e , dice Jesu-
cristo , os dará todo lo que le pi-
dáis en mi nombre. Tal es la pet i-
ción que hacemos por medio de este 
adorable sacrificio; pues Jesucristo, 
que en él es la víctima , el Sacer-
dote y el mediador , se encarga.de 
llevar nuestros votos y peticiones 
ante el trono de su Padre celestial. 
¿Qué confianza no debe inspirarnos 
esta augusta mediación , esta infa-
lible promesa ? Cuando os acercais 
pues ai sacrificio del Cuerpo y San-
gre de Jesucr is to , pedid y recibi-
réis : petite, et accipietis : pedid un 
arrepentimiento sincero , y un ve r -
dadero dolor de vuestras culpas; pe-
did un temor saludable, que os ha-
ga huir las ocasiones de ofenderle ; 
pedid luz para marchar por entre 
los escollos de esta vida ; pedid a u -
xilios para vencer las paSiohes que 
os dominan ; pedid el espíritu de 

I. " I 
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car idad, la humildad de corazon, la 
paciencia en los trabajos , la con-
formidad con la voluntad divina ; 
todo os será concedido por el P a d r e : 
dabit vobis. 

Nosotros pedimos, dicen a lgu-
n o s , y nada recibimos. ¿Sabéis por 
q u é , señores ? porque pedis mal, 
dice el Espíritu Santo: petitis, et non 
accipietis , eó quod male petatis. Pe-
dís con disipación de espíritu , con 
tibieza de ánimo , con una tímida 
desconfianza , que os hace indignos 
de las liberalidades del Señor. Si por 
el contrario animárais Vuestra fe, po-
niendo en Dios vuestra confianza, al-
canzaríais todo lo que pidieseis d ig-
no de te gloria del Señor , de vues-
tra salud eterna , y bien de vuestros 
hermanos. N o dudéis , hombres de 
poca fe» Dios no puede faltar á sus 
promesas. El sacrificio del Cuerpo y 
Sangre de vuestro mediador será pa-
ra vosotros una copiosa fuente de 
dones y bendiciones, con que podréis 
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proceder de claridad en claridad, 
hasta que llegueis á gozar de la luz 
inaccesible. 

¿Qué mas? Digámoslo de una 
vez para consuelo nuestro. Por me-
dio de este santo sacrificio nos apl i-
camos , dice un célebre o rador , todo 
el méri to, todo el f ru to de la pasión 
de Jesucristo. Por m a n e r a , que al 
ofrecerse víctima en este sacrificio, 
me parece le oigo repetir lo que di-
xo á sus discípulos la noche de la 
C e n a : por vosotros voy á derramar 
esta Sangre : bic est Sanguis , qui 
pro vobis fundetur. ¿ Qué de bendi-
ciones pues , qué de dones no debe-
mos esperar de semejante sacrificio ? 
¿Y con qué acciones de gracias no 
deberemos corresponder á tan inefa-
bles beneficios? ¿Qué retribuiremos 
al Señor por ellos? 

¡ Ah ! yo no dudo dec i ros , des-
pues de S. Agus t ín , que Dios no 
puede esperar de nosotros ofrenda 
mayor en acción de gracias , que el 
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sacrificio de su H i j o , pues siendo 
Dios como é l , corresponde perfecta-
mente á sus bondades; siendo Dios 
como é l , ofrecemos al Señor todo 
aquello con que puede ser hon rado ; 
siendo Dios como é l , publicamos las 
grandezas del Señor todo cuanto 
pueden ser publicadas ; siendo Dios 
eomo é l , damos al Señor, por medio 
de este inefable sacrificio, la mues-
tra mas sublime de nuestra religión, 
el culto mas puro y mas perfecto, 
y la señal mas clara de nuestra su-
misión y dependencia. 

N o abusemos p u e s , señores , de 
tan singulares beneficios. Las cosas 
santas se han de t ratar con santidad. 
Jesucr is to , dice el Just iniano, exa-
mina desde nuestros altares la vida 
de todos los que se- acercan á su 
sacrificio. T e m b l a d , sacerdotes de 
Dios al t ís imo, temblad y estreme-
ceos; tened presente la santidad que 
exige vuestro sublime ministerio. A -
cercaos al al tar del sacrificio con la 
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pureza de un á n g e l , con. la prepa-
ración de un s an to , para ofrecer á 
Dios los votos de vuestro pueblo 
con toda la integridad de un pontí-
fice irreprehensible. Y vosotros los 
que asistís al santo sacrificio, pro-
baos á vosotros mismos, para cono-
cer el espíritu que os conduce al 
templo al tiempo de celebrarse es-
tos santos misterios. Acordaos que 
asistís al sacrificio de un D i o s , que 
se ofrece por víctima de vuestros 
pecados ; sacrificio de honor y glo-
ria para D i o s , y de salud para vo-
sotros mismos; sacrificio que repara 
los derechos del Señor , y que nos 
prepara sus dones y sus bendicio-
nes ; sacrificio en fin que caracteri-
za nuestra verdadera religión y cul-
to , que pacifica la ira del Señor y 
el rigor de su justicia, y que respec-
to de nosotros es la fuente inagota-
ble de las bondades de Dios y de 
su gracia. Aprovechaos, os ruego, 
de la inefable bondad , del incompa-



S E R M O N E S 
rabie atnójvde Jesucristo en el d iv i -
no misterio y sacrificio de su Cuer -
po y Sangre. Adoradle en espíritu y 
v e r d a d , que digno es este Cordero 
inmaculado, que quita los pecados 
del mundo , de recibir el honor , la 
g lo r i a , la alabanza y la acción d«s 
gracias por todos los siglos de los 
siglos. Amen. D I X E . 

8 9 

S E R M O N I V 

DE SACRAMENTO. 

/ Sobre la Comunion sacrilega. • • , 1 • • . - -' -

Qui manducat et bibit indigné, /«-
dicium sibi manducat et bibit, non 
dijudicans Corpus Dornini. Ad Co-
rint . c. XI . 

E l que come y bebe indignamente, 
come y bebe su juicio , porque 
no juzga como debe del Cuerpo 
del Señor. 

S E Ñ O R E S : 

C 3 o n estas fulminantes palabras pre-
tende el apóstol de las gentes sepa-
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rabie amor de Jesucristo en el d iv i -
no misterio y sacrificio de su Cuer -
po y Sangre. Adoradle en espíritu y 
v e r d a d , que digno es este Cordero 
inmaculado, que quita los pecados 
del mundo , de recibir el honor , la 
g lo r i a , la alabanza y la acción d«s 
gracias por todos los siglos de los 
siglos. Amen. D I X E . 

8 9 

S E R M O N I V 

DE SACRAMENTO. 

/ Sobre la Comunion sacrilega. • • , 1 • • . - -' -

Qui manducat et bibit indigné, j«-
dicium síbi manducat et bibit, non 
dijudicans Corpus Dornini. Ad Co-
rint . c. XI . 

E l que come y bebe indignamente, 
come y bebe su juicio , porque 
no juzga como debe del Cuerpo 
del Señor. 

S E Ñ O R E S : 

C 3 o n estas fulminantes palabras pre-
tende el apóstol de las gentes sepa-
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ra r de la sagrada mesa eucarística 
a ios que osan acercarse á ella sin 
haberse probado antes á sí mismos, 
y preparado con las debidas dispo-
siciones para recibir tan alto Sacra-
mento. Crimen execrable y superior 
a todo c r imen , por la atroz injuria 
que infiere á Jesucristo, y por el ter-, 
t ibie juicio de condenación que trae 
consigo. Con los demás pecados i r -
ritamos al soberano Juez de vivos y 
muer tos , exponiéndonos á ser vícti-
mas de su ira. Mas las indignas co-
muniones nos unen de tal suerte é 
incorporan , para decirlo a s i , con el 
juicio de muerte y de Condenación, 
que parece cerrarnos las -vias de re -
conciliación y de la paz. No porque 
sean pecados irremisibles, sino muy 
difíciles de pe rdona r , atendido el 
menosprecio y juicio poco ventajoso 
de Jesucristo qüe encierran. Por ma-
ne ra , que la imponderable malicia 
de la Comunion sacrilega consiste, 
según S. P a b l o , en no juzgar debi-
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damente del Cuerpo del Señor : non 
dijudicans Corpus Domini; y el de-
plorable efecto de semejante Comu-
nion consiste en comer y beber su 
juicio y su condenación: judicium si-
bi manducat et bibit.. 

Apoyado sobre estas dos verda-
des que nos hace presentes el após-
tol , os ha ré ver : I . La atroz in ju-
ria que- hacéis á Jesucristo comul-
gando indebidamente. I I . La que en 
esta hipótesi hacéis á vosotros mis-
mos. A Jesucristo, violando los dere-
chos de su sacratísima Humanidad ; 
á vosotros, cerrando en cierto modo 
las puertas de su misericordia : dos 
breves reflexiones que dividen la ma-
teria , digna de esta cátedra y de 
vuestra atención. Pidamos las luces 
del Espíritu Santo, postrándonos con 
sumisión ante el augusto Sacramento 
de nuestros altares, fuente inagotable 
y origen de toda gracia. AVE MARÍA. 
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Tbema ut suprh. 

ara formar justa idea de la in-
explicable injuria que hace al Cuer-
po y Sangre de Jesucristo el que co-
mulga indignamente , basta refiexar 
Por un momento las augustas cuali-
dades que caracterizan al Salvador, 
atendidos los principios fundamen-
tales de nuestra divina religión. Ésta 
«os ensena, q u e lo que recibimos 
en la sagrada mesa eucarística es 
un Cuerpo formado por el Espíri tu 
oanto en el vientre virginal de una 
doncella , unido al mismo D i o s , que 
Jo eligió para su templo y santuar io ; 
un Cuerpo que unido hipostát ica-
mente a la persona del Verbo e te r -
n o , fue ofrecido en sacrificio por 
nuestros pecados ; un Cuerpo , cuya 
preciosa Sangre obró nuestfa recon-
ciliación y redención ; un Cuerpo, 
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que unido indisolublemente á la Per-
sona del Hijo , ha sido elevado y 
xáltado á la diestra del Padre , col-
mado de honor en el esplendor de 
los san tos ; un Cuerpo , que lo es 
del Unigénito de D ios , verdadero 
Dios y Hombre , que habiendo ama-
do á los suyos, quiso amarlos hasta 
el fin, quedándose Sacramentado en-
t re nosotros hasta la consumación de 
los siglos. ¡ Qué respeto pues! ¡qué 
veneración! ¡qué homenages! ¡ qué 
sinceras adoraciones ! ¡ qué morada 
tan pura no exige de justicia un su-
geto que encierra corporaltnente to -
dos los tesoros de la Divinidad! co-
mo se explica S. Pablo. 

¿ Y es este ¡ 6 mi adorable Sal-
vador ! el juicio que forma el pe-
cador sacrilego de la dignidad y san-
tidad de vuestro Cuerpo , sacrifica-
do por amor al hombre ? ¿ P repara 
en su corazon digna habitación al 
Cuerpo de un Dios Hombre, á quien 
el Padre ha exaltado y colocado á 
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su d ies t ra , dándole un nombre s u -
perior á todo nombre , á quien h in -
can la rodilla los c ie los , la t ierra 
y los infiernos? jAh I temblad y es-
tremeceos los que osáis acercaros á 
este sagrado convite del Cuerpo y 
Sangre de Jesucristo sin el vestido 
nupcial ; es decir , sin las debidas 
disposiciones para recibir tan sobe-
rano alimento. 

¿ Pero qué digo ? Vosotros h a -
béis arrojado todos los sentimien-
tos de veneración y de respeto que 
debía excitar en vuestra alma un 
Cuerpo tan santo ; habéis menos-
preciado los movimientos de gra t i -
tud y de reconocimiento ácia el Cuer-
po de un Señor que fue tan mal-
t ratado solo por vuestro amor ; ha -
béis abandonado los deberes mas sa -
grados y las leyes inviolables de 
adoracion y de homenage , de sumi-
sión y dependencia de tan liberal y 
soberano bienhechor; vosotros, para 
decirlo de una v e z , no habéis j u z -

gado dignamente del Cuerpo del Se-
ñor : non, dijudicans Corpus Domini ; 
y hé aqui el funesto origen de la 
gravedad dé vuestra culpa , que os 
hace cómplices del crimen de Judas . 

¡Sacrilego pecador! ¿ N o ves con 
los ojos de la fe en este adorable 
Sacramento el Cuerpo de Jesucristo; 
Cuerpo que el Verbo t o m ó , no de 
aquella tierra maldita en nuestro 
primer Padre A d á n , sino de una 
tierra bendita y v i rg ina l , t ierra in -
maculada , exenta de toda mancha, 
á quien el Señor habia concedido 
por primicias la plenitud de su g ra -
cia ? ¿Cómo no tienes respeto y ve -
neración á un Cuerpo , que formado 
por el Espíritu Santo en el seno 
de una Vi rgen , despues de haber si-
do mal t ra tado , muerto y sepultado 
por la salud del hombre , le ha r e -
sucitado Dios y le ha exaltado so-
bre un trono , cuyo esplendor des-
lumhra á las mas altas inteligen-
cias , que se postran rendidas para 
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prestarle el debido homenáge de 
adoracion ? ¿ Cómo no respetas un 
Cuerpo donde habita corporalmente 
la plenitud de la Divinidad , y don-
de ha fixado Dios su tabernáculo ó 
propiciatorio áe su bondad para dis-
tribuir sus gracias ? ¿ Ignoras por 
ventura que recibiendo este sagrado 
Cuerpo en pecado incurres en todas 
las maldiciones fulminadas por el Se-
ñor contra el pecador profano? ¿ I g -
noras que las cosas santas están re-
servadas para los santos, y que la 
luz no puede tener comunicación con 
las tinieblas , ni Cristo con Belial ? 
¿Ignoras que el pan de los ángeles 
no debe arrojarse á los perros ? ¿ I g - . 
ñoras que es necesario renunciar del 
pecado para acercarse á esta sagra-
da mesa ? ¿No son estos oráculos 
que hemos aprendido de nuestros pa-
dres en la religión los mismos que 
menosprecia el pecador sacrilego? 

¡ O santidad de mi dulce y ama-
bilísimo Salvador indignamente vio-
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lada! ¿ Vuestro adorable Cuerpo, Se-
ñ o r , introducido con violencia en 
el templo de Dagón , sirviendo de 
objeto de menosprecio, dice un sa-
b io , entre las aclamaciones del ído-
lo? ¿Insultada vuestra Humanidad 
sacratísima á presencia de un t a -
bernáculo de iniquidad , donde se 
ofrece incienso a Moloch: esto es, 
al pecado? ¿Son estas las delicias 
que os prometíais entre los hijos de 
los hombres? ¡ A h ! su ingratitud tras-
torna todas las ideas de veneración 
y todos los sentimientos de reconoci-
miento que la religión nos inspira 
en orden á un Cuerpo sacrosanto, 
que ha sido sacrificado por nuestra 
salud. 

¡Qué vergonzosa confusion , se-
ñores! ¿Qué se os dice al repart i -
ros este sagrado pan del cielo? Hé 
.aqui el Cordero de .Dios , que quita 
los pecados del mundo. Al oir estas 
palabras todo el que está penetrado 
de lo que debe á Jesucristo, nocon-

Tomo XII. G 
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tentó con reconocer su iniquidad 
propia , su original vileza, trae á la 
memoria lo que debe á aquel sagra-
d o Cuerpo, los tormentos que su-
f r i ó , la Sangre que derramó por la 
salud del hombre» Despues de haber-
Jo recibido lo adora como á origen 
de su felicidad y gage de su re-
conciliación con el Padre ; se arroja 
á sus pies , y bañado en lágrimas 
derrama su corazon en la divina pre-
sencia, derretido como una blanda 
cera por el caler del fuego. Mas el 
pecador sacrilego nada halla en este 
Cuerpo que excite su confianza, que 
mueva sü piedad, que despierte su 
¿gratitud. I¿a fe nos dice que és un 
manantial de gracias, y él lo con-
vierte en una fuente de maldicio-
nes. Su pecado forma en él un cora-
zon ingrato, que olvidado del be-
neficio de su redención á nada aspi-
ra, nada pide, nada sacrifica á Jesu-
cristo en acción de gracias por 'su 
inefable amor. 

O XYL 

¿Pero qué digo? Paréceme veo 
á este Señor de Magestad haciendo 
resistencia por no entrar en una ha-
bitación tan indigna, en un pecho 
poseído del demonio; paréceme oír-
lo clamar al Padre Eterno : Padre, 
si es posible, pase de mí este cáliz 

« de amargura; paréceme oirlo decir; 
como en otro tiempo á sus discípu-
los: hé aqui el traidor que viene á 
entregarme en manos de los peca* 
dores ; ya está sentado á la mesa, 
poseído de la mas negra perfidia, á 
cubierto de algunas muestras de h i -
pocresía: ecce appropinquat qui me 
tradet\ paréceme oirlo decir lo que 
á Judas en el momento que consu-
maba su traición: ¿entregas asi con 
un ósculo de perfidia al Hijo del 
Hombre? ¡ O Dios de suma bondad 
y mansedumbre, que por no des-
acreditar al hombre os entregáis á 
su discreción, sufriendo tan atroz 
-injuria ! 

¡Mas a y , señores, de aquel por 
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quien el Hijo del Hombre fuere asi 
en t regado , profanando sacrilega-
mente su sacratísimo Cuerpo y San-
g re ! ¿Cuánto mejor le estuviera no 
haber jamas existido, que venir á 
ser reo del Cuerpo y Sangre del Se-
ñor , como se explica el apóstol ? 
jTemblad1 , pecadores sacrilegos; es- • 
tremeceos al oír una expresión tan 
terminante , tan extraordinaria y 
enérgica! ¿Qué otra c o s a , os rue -
g o , significa, sino que renováis la 
crucifixión de Jesucris to, haciendo á 
su adorable Cuerpo y Sangre en la 
mesa eucarística los mismos insultos 
y oprobrios que sobre el Calvario 
le hicieron los jud íos? 

Es verdad que Jesucristo no p a -
dece ya ni puede padecer , porque 
después de haber resucitado no pue-
de ya mori r , como dice el apóstol, 
ni la muerte le puede ya dominar. 
¿Pero quién duda que el pecador, 
cuanto está de su parte , le vuelve 
á insultar y c ruc i f ica r , como dice 
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S. Pablo? Rursus crucifigentes. ¿Quién 
duda , me atrevo á a ñ a d i r , que el 
Señor tiene derecho con mas amar-
gura del insulto cometido por el 
pecador sacrilego, que del atentado 
de los judíos cuando le cubrieron de 
ignominia ? Si ellos en efecto le hu-

• bieran conocido,, nunca , dice el 
apóstol, le hubieran crucificado. Mas 
el pecador sacrilego que se atreve 
á recibirle en mala conciencia, cree 
que este pan del cielo es el verda-
dero Hijo de Dios, luz de la luz, 
Dios verdadero de verdadero Dios, 
esplendor de su gloria , figura de 
su substancia, viva ímágen de su 
Divinidad , en todo igual y con-
substancial al Pad re , y único Dios 
con el Padre y el Espíritu Santo, en 
Unidad de esencia y Trinidad de 
Personas. Confiesa que tomó carne 
en el vientre virginal de una don-
cella por obra del Espíri tu Santo. 

¿Qué mas? Confiesa que vivió 
y conversó entre los hombres por 
r ' 5 c 
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espacio de treinta y tres años, dán-
doles saludables documentos, sanan-
do coxos, ciegos y tullidos, curan-
do endemoniados, resucitando muer-
tos , y poniendo los primeros y eter-
nos cimientos de su iglesia. Cree 
que este verdadero Dios y Hombre 
fue perseguido, insultado, crucif i -* 
cado y muerto por redimirnos del 
pecado y reconciliarnos con el Pa-
dre. Confiesa asimismo que por efec-
to de su liberalidad y de su amor 
se dignó quedar Sacramentado entre 
nosotros basta el fin de los siglos, 
para darnos por via de alimento en 
esta sagrada mesa todo lo que es en 
s í , su Cuerpo, su Alma, su Divi-
nidad, sus a t r ibu tos , á fin que po-
damos ser por gracia una cosa con 
el mismo, como él lo es por esen-
cia con su Padre celestial. El que 
confiesa pues y cree todas estas ver-
dades fundamentales de la religión, 
y osa sin embargo recibir indigna-
mente este adorable Sacramento, ¿no 
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hace la mayor injuria á Dios? ¿No 
insulta el Cuerpo y Sangre de Jesu-
cristo , con mas perfidia aún que los 
m i s m o s judíos? ¿No es reo del Cuer-
po y Sangre del Señor, como se expli-
ca el apóstol? ¿Su crimen sacrilego 
no es el mismo que el de Judas? 

¡ A h ! temed, hombres insensa¿ ^ 
tos , temed acercaros indebidamente 
al a rca , como decia Josué á los h i -
jos de Israel, Santifícaos, probaos á 
vosotros mismos; no os acerquéis 
indignamente á esta sagrada mesa: 
omnia sancta sanctis. Las cosas san-
tas se deben t ratar con sant idad, y 
el pan de los ángeles no ha de a r -
rojarse á los perros. El que cometa 
una tal in jur ia , no solo será reo 
del Cuerpo y Sangre de Jesucristo, 
sino que. se atraecá á sí mismo el 
juicio de su condenación e terna: ju-
dicium fihi manducat, et bibitx se-
gunda reflexión de este discurso, que 
paso á exponeros con brevedad. Se-
guidme atentos. 
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II. Si hubiera de tomarse á la 

le t ra , como se explica un sabio, el 
oráculo del apóstol sobre la -mate-
r i a , todo era desesperado para el 
pecador sacrilego: qui manducar, et 
bibit indigné , judicium sibi mandu-
ca , et bibit. El que come y bebe 
indignamente, come y bebe su ju i -
cio. Parece á primera vista quiere 
decir S. Pablo que el pecador sacri-
lego está ya juzgado, y que sin 
esperar la sentencia que al fin de 
sus días debe decidir de su suerte, 
su destino eterno está ya arreglado. 
Mas no es este el riguroso sentido 
de Jas palabras del apóstol ; ? U e s 
entonces inducirían á desesperación 
al pecador sacrilego, contra la men-
te de Dios, que ha jurado no quiere 
la condenación de ninguno.^Presfcín-
diendo por ahora de las diversas 
sentencias de los padres y exposito-
res , digo que S. Pablo solo quiso 
anunciar los efectos ordinarios de la 
C-omunión sacrilega. .. 
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Ésta en efecto conduce al peca-

d o r , como por la m a n o , á la im-
penitencia final por medio de una 
cierta especie de languidez que le 
adormece en el pecado. Asi lo insi-
núa el mismo apóstol: ideo inter vos 
multi infirmi, et imbecilles , et dor-
miunt multi. Permite Dios que en-
fermen y se debiliten espiritualmente 
los sacrilegos, dexándolos caer en 
una especie de sueño y de modorra 
que los hace como insensibles á la 
infelicidad de morir en su pecado; 
pues aunque el Señor no les niegue 
sus auxi l ios , permite no obstante 
que ellos por medio de esta lan-
guidez y sueño se obstinen contra 
la gracia , que podría reducirlos del 
estado de muerte al de vida. En el 
castigo de J u d a s , este primer p ro -
fanador del augusto Sacramento de 
nuestros al tares, hallamos una justa 
idea de lo mucho que debemos te-
mer acercarnos indignamente á está 
sagrada mesa. Aquel pérfido discí-
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pulo fue de resultas abandonado á 
su seatido reprobo, y en este aban-
dono incurrió en la desesperación. 
¿Porqué no deberá temer igual suer-> 
te el pecador sacri lego, no siendo 
inferior su crimen? Reflex^mos. 

Grande fue la avaricia de este 
malvado discípulo, á quien S. Juan 
llama ladrón por su demasiada a d -
hesión al d inero: grande fue su de -
lito en acceder al detestable pro-
yecto que le inspiraba el infierno de 
entregar á su Maestro , grande el 
crimen de preguntar al Sa lvador , á 
quien sabia e ra todo manifiesto , si 
era él el que había de vender lo; 
gran maldad haber despreciado en 
esta ocasion los auxilios del Señor. 
Pero en medio de tan graves c r í -
menes, Dios que no quiere la muerte 
d f l pecador , sino que se convierta 
y sane, trabajaba aún por su salud. 
Ma%,él añade á sus delitos la sar 
f r í lega temeridad de participar in-
dignamente de la Cena del Cordero 
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de Dios; que fue- como poner en 
cierto modo el sello de su repro-
bación. De pecador de fragilidad y 
de flaqueza quedó convertido en 
pecador de malicia y de perfidia, 
poseído y dominado por el espíritu 
de tinieblas: post hucellam introivit 
iti eum satanas. 

¿Y no es , os ruego , este mismo 
el crimen del que se acerca indig-
namente a esta sagrada mesa? ¿ N o 
recibe á un mismo tiempo el Cuerpo 
de Jesucristo y el espíritu de sata-
nás? ¿El Cuerpo del Señor, como un 
discípulo rebelde que sacrifica á su 
Maes t ro , posponiéndole al ídolo de 
su pasión f avor i t a ; y el espíritu de 
satanás, como un vasallo fiel que 
reconoce su dominio y obedece sus 
órdenes? ¿Qué mucho pues si en 
pena de tan sacrilego atentado le 
abandona el Señor? ¡Cuánto debe 
temer le dexe entregado como- á Ju-
das- á la malignidad y perfidia cte 
su corazon! ¡Ay de ellos, dice Dios 
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por su p r o f e t a , cuando de ellos 
me apartare ; cuando retire mis g ra -
cias ; cuando los abandone á sus de-
seos ; cuando se obstinen y caigan 
en un sentido reprobo! 

En vano me cansaría yo en re-
presentaros las terribles consecuen-
cias de semejante abandono. Un Dios 
cargado de prisiones, cubierto de 
salivas y afrentas, aplicado al supli-
cio mas ignominioso, condenado á 
la muerte mas cruel y vergonzosa, 
¿rao fueron estos los frutos de la 
primera Comunion sacrilega que se 
hizo en el mundo? ¿Y no son subs-
tancialmente estos mismos los que 
diariamente se reproducen por me-
dio de las comuniones indignas? 
^ A h ! ¿cuántos de resultas de no 
t r a t a r debidamente este augusto Sa-
cramento viven olvidados de su úl-
t imo fin, del terrible juicio que les 
«spera , y abandonados enteramente 
á sus pasiones, sin que nada los con-
tenga en las sendas de su iniquidad ? 
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E n efecto, el que no teme acer-
carse sin la debida disposición á esta 
sagrada mesa, brevemente hace que 
su fe y su conciencia enmudezcanw 
De un abismo pasa á otros, formán-
dose una monstruosa cadena de pe-
cados, y declarando en sus obras una 
guerra abierta á Jesucristo y á las 
máximas de su evangelio. A imita-
ción de Judas recibe en la sagrada 
Cena el pan de los ángeles, y sale 
de ella con -el corazon de un de -
monio * dispuesto á todo lo malo, 
y pronto á cometer los mas graves 
delitos, como se explica el Justinia--
no. Jesucristo se descarga en cierto 
modo, dé estos sacrilegos profanado-
res de su Cuerpo , los maldice en 
su f u r o r , y los entrega al espíritu 
de satanás, volviendo á veces la es-
palda á estos traidores por la subs-
tracción de su gracia. De aqui pro^-
viene que los que comulgan indig-
namente cometen mas graves delitos^ 
son mas o b s t i n a d o s . e l m a l , y 
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mas tardos en la enmienda de su 
v ida . , dice el mismo Just iniano: 
bine est, quod surtientes indigné 4 gra-
vi oru prte ceeteris peccata commit-
tunt+et perrinatiores in malo, et ad 
emendationem n)it¿e sunt tur diores. 

¡.Ministros del Altísimo,, fieles 
dispensadores de Dios! Vosotros sois 
testigos fidedignos de estas terribles 
verdades» ¿Qué pecadores hay en el 
mundo que renueven con mas: f r e -
cuencia el atentado y desesperación 
de Judas que los que se acercan 
indebidamente á i a sagrada mesa? 
¿.No experimentáis diariamente que 
por no manifestar su pecado y su -
jetarse á las leyes inviolables del 
sacra alentó de la reconciliación son 
innumerables los que por n a perder 
su opinion, ,su empleo , sn.¡costum-
bre , su manejo^i.sus vicios y sus 
placeres, por .deoestables que sean, 
se sientan como otros tantos Judas 
á la mesa de i^ageado Cuerpo y;San-
gre de Jesucristo.^ ultrajándole y 
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cubriéndole de oprobrios en el Sa-
cramento de su amor? ¿A cuántos 
habéis hallado que despues de su 
primera Comunion sacrilega han 
añadido otras muchas, acumulando 
pecados sobre pecados, sacrilegios 
sobre sacrilegios, cuya vida no há 
sido otra cosa que un texido de 
impurezas y de profanaciones del 
Cuerpo del Señor? ¡Ah cuanto es 
de temer que la vergüenza misma 
que ha cerrado sus bocas durante 
-su vida los haga también raudos en 
la hora de su muerte , y que el pan 
sagrado , que sirve de viático al 
jus to , se convierta en una especie 
de espada que penetre mortalmente 
.él corazon de estos pecadores, como 
se explica S. Cipriano! 

O x a l á , señores, que en órdeii 
á vosotros, sea todo lo dicho püras 
amenazas de quien teme y se inte-
resa por vuestra salud eterna. Mas 
no perdáis, os f u e g o , no perdáis 
jamas de vista los efectos terribles 

% 
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de una justicia que debe sostener 
los derechos inviolables y la gloria 
de Jesucristo. Ni olvidéis que el que 
come y bebe indignamente este ado^ 
rabie Cuerpo y Sangre , come y bebe 
su juicio por el desprecio con que 
trata este divino Sacramento , ha-
ciéndose cómplice del delito de J u -
das , y reo del C.uerpo y Sangre del 
Señor: qui manduc,at, et bibit in-
digné , reus erit Corporis et San-
guinis Domini.... Judie i um sibi man-
ducat, et bibit, non dijudicans Cor-
pus Domini. 

Para evitar pues semejante in-
fe l ic idad, antes de acercaros á está 
sagrada mesa probaos á vosotros 
mismos, como os intima el apóstol. 
Considerad que encierra todos , los 
tesoros de la Divinidad el que vais 
á recibir. Preparadle digna habi ta -
ción en vuestra a lma , si no quereis 
incurrir .en el terrible juicio.de vues-
tra condenación, Lavaos con l á g r i -
mas de una sincera penitencia. Aban-
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donad las sendas anchas-de la iniqui-
d a d , y apresuraos á entrar por el ca -
mino e^wecho de la salud. Tra tad 
con santi'dad fas cosas santas para no 
ser reos del Cuerpo y Sangre del Se-
ñor . Purificad'vuestras fnanóhas en el 
sacramento de la reconciliación para 
acercaros con la debidh pureza á re-
cibir el Cordero de Dios , que quita 
los pecados del mundo, vuestro Dios, 
vuestro P a d r e , vuestro Salvadorj -

vuestro mediador , 'á "quien se debe 
todo el honor , la g lor ia , la virtud y 
la accion :de gracias p b r los siglos d é 
los siglos. Amen. D I X E . 
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sobre la recta administración de jus-
t icia, para apertura de un 

tribunal. 

Diligite justitiam qui judicatis ter-
ram. Sapient. I . 

Jueces de la t i e r r a , amad la jus-
ticia. 

S E Ñ O R E S : 

C ? o n estas breves palabras diri j i-
das á los jueces y magistrados, les 
intima el Espíritu Santo el princi-
pal de sus deberes. Éste consiste en 
el amor á lo justo, no solo con 

/ 

respecto á Dios , sino también en ó r -
den á nosotros mismos y á nuestros 
hermanos. Dad , dice Jesucristo, dad 
á cada uno lo que le pertenece; á 
Dios lo que es de Dios y al Cesar 
lo que es del Cesar. Hé aqui todo 
el fondo de la recta administración 
de justicia, el grave , el honorífico 
ministerio que el Stñor les ha con-
fiado. Ministerio verdaderamente ter-
rible, y que los hace responsables á 
Dios y á los hombres; á Dios, por-
que es precepto suyo riguroso; y á 
los hombres, porque de su cumpli-
miento pende la salud del pueblo. 
Estos dos poderosos motivos deben 
sin duda estimularlos á velar ince-
santemente sobre la administración 
de justicia. Yo no haré mas que ex-
ponerlos brevemente, asi para ins-
truir ó confirmar á los magistrados 
en las justas ideas de amor á la 
justicia, como para hacerlas t rans-
cendentales á todos los subalternos, 
de quienes no rara vez depende el 
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error ó el acierto de los jueces. 
materia es interesante y exige vues-
tra atención. Animad ¡ó Dios! mis 
palabras para que á todos inspire e t 
amor á lo justo. 

Justo es el Señor, dice el real 
profeta , y amó la justicia: su divi-
no rostro tuvo en consideración la; 

equidad; y en la consumación dé-
los siglos, sin acepción ni distin-
ción de personas dará á. cada - unO: 

lo correspondiente á sus obras.- Con 
arreglo pues á esta su sabia é in-
violable economía impuso principal-
mente á los jueces el rprecepto de 
amar 4a justicia, sin atender á per-
sonas ni á respetos humanos; pre-
cepto importante., de cuya obser-
vancia ¡el-Señor-sé complace, y düya-
inoí?servapcia castiga. 

¿Qué c«sa en. efecto h a y táai* 
agradable á Dios qúe la recta ad -
ministraeioo de justicia? Ella es el 
principio dei buen camino, dice el 
s^bi.o en ios-proverbios; ella coa--
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duce al fin xiltimo; y e s mas acep-
t a , añade, á los ojos de Dios que 
aun los mismos sacrificios, porque 
la justicia íntegra es una virtud má-
xima. El que la sigue será amado 
del Señor; y si tal vez cayere cómo 
f r ág i l , no se hará pedazps, porqué 
Dios , .según David , lo sostendrá 
con su mano. Esto procede, como-
reflexiona un político, de que la 
justicia -es una virtud general y víni-
ca á cierto respecto, que produce las 
demás. 

¿Avanza por- ventura en esta 
aserción alguna paradoxa? ¡Áh-!-¿No 
es la justicia, como se explica san 
Anselmo, la que atribuye á ca<da 
uno su propia dignidad, aY mayor 
la reverencia, la concordia al igttál, 
al menor la disciplina? ¿No prepára-
la libertad del ánimo, para dar- á 
Dios la obediencia, la santificación 
á sí mismo, el perdón al enemigo, 
y el socorro al indigente; ¿Cómo 
puede el Señor dexar.de complacerse 
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al ver executadas exactamente sus 
órdenes? 

Es verdad que á veces es nece-
sario usar con los malos de todo el 
r igor de justicia: ¿mas quién igno-
ra que se complace Dios en esto mis-
mo? ¿ Á quién puede ocultarse el 
memorable suplicio de Acám, exe-
cutado por Josué de orden del Se-
ñor? T o m ó , dice el sagrado texto, 
tomó la plata que aquel infeliz h a -
bía escondido, la capa de grana, 
la regla de o ro , á sus hijos é hijas, 
bueyes, jumentos , ove jas , el t a -
bernáculo ó tienda con todas sus a l -
ha jas , y conducido al valle de Achor 
fue apedreado por I s r aé l , y todo 
reducido á cenizas, ¿Qué pensáis de 
este castigo al parecer inhumano? 
Por él calmó la ira de Dios con su 
pueblo. 

¿Qué mas? Cuando Israél fue 
iniciado, mezclándose con las raa-
dianitas, dixo el Señor á Moisés: 
prende á todos los príncipes del pue -
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felo, y suspéndelos contra el oriente 
para que yo aparte mi furor de 
Israél. Este magistrado íntegro, el 
mas compasivo y manso de los hom-
bres , dió inmediatamente órden que 
cada uno quitase la vida á sus p ró -
j imos iniciados en Beelfégor, cuyo 
número de víctimas ascendió á vein-
te y cuat ro mil, Fue en esta oca-
sion misma cuando resplandeció el 
zelo de Fineés quitando la vida al 
israelita que habia entrado pública-
mente en el lupanar y á la muger 
cómplice en el delito. Acción tan 
agradable al Señor , que dixo á Moi-
sés: F ineés , hijo de E l e á z a r o , ha 
apar tado mi indignación de Israél , 
y su zelo me ha impedido acabar 
con todo el pueblo. E l origen de 
e<te rigor consiste en que Dios eá 
justo y ama la justicia, como David 
se explica, fulminando castigos con-
tra quien no la observa, 

¿De dónde , os ruego , la muerte 
desastrada de la descendencia de 
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$aúl? Del amor á la justicia^ y en-
¿astigo de la tiranía que él, habia 
usado con .lqs gabaonúas : í quebran-
tando el pacto y juramentó, que, 
Israél les babia hecho. ¿N.q vinie-
ron sobre el pueblo treij años .de 
furiosa ha mbre en pena de este a t e n -
ta.do? ¿No fue necesario que David, 
para d e ^ r ^ a r la cólera de Dios 
dexase á la elección de los gabao-
Hitas el ¡castigo de tan execrable 
maldad? ¿.No pereció de consiguien-
te toda la descendencia de Sajíl, ex-
cepto RíiCiboseib-, hijo de ; Jonatás, 
en fuerza del.juramento que á éste 
Ijabia hecho rpy profeta.? 

¿A quién, señores, no causará 
terror la expresión fulminante de un 
profeta al rey Acab? Había éste, con-
tra el órd<?n de..Dios, concedido la 
vida á Benadab, rey de Siria, y en 
castigo le iniirpó el profeta este o -
ráqulo del Señor: porque perdonaste 
á un hombre.digno de muerte, pa-
garás con . t u ' ^ a la suya, y tu 

pueblo por el suyo. Tanto hay que; 
temer de no observar exactamente la 
justicia. 

Animados de estas ideas, que 
son las.de la religión, de la mo- : 

i a l y de la conservación del bien 
público, gobernaron y fomentaron 
sus estados, los Recaredos, los Sise-
butos, los- Ramiros, los Alfonsos,, 
los Fernandos, las Isabeles, gober-
nando sus acciones por el nivél de 
la justicia, para exemplo de sus 
jueces y magistrados subalternos. 
Baste por ahora traer á la memoria, 
la conducta del santo rey Fernando; 
con Rui Diaz , señor de los Came-
ros; con Diego López de Haro, 
señor de Vizcaya , y otro? muchos 
grandes de su reino. Baste la exe-
cucion de Henrique n i con los Guz-
manes y Ponces de León en Sevilla. 
Baste para no cansaros la inflexible 
fortaleza de Fernando v de Aragón 
y de su esposa doña Isabel la ca-
tólica, en administrar la justicia á 



todos sus pueblos, sin acepción de 
personas, conociendo qué Dios asi lo 
ordenaba, que en ello se complacía, 
y que en esto principalmente consis-
tía la felicidad de sus estados, 

I I . La justicia, señores, es para 
decirlo asi, el alma de las repúbli-
cas. Con ella viven, se aumentan y 
conservan; sin ella se arruinan y 
perecen. Como el alma racional da 
vida al cuerpo humano, y sin ella 
queda este reducido á un misera-
ble cadáver ; del mismo modo un 
reino sin justicia es un caos horr i-
ble y un abismo de confusion. El 
cuerpo político que no anima la jus-
t icia, se reduce bien presto á cor-
rupción; es decir , abunda en h o -
micidios, latrocinios, dolos, mo-
nopolios, perjurios y todo género 
de inmundicias. Donde la justicia 
f a l t a , ¿qué lugar tendrá la inocen-
cia? dice un sabio; ¿qué cosa habrá 
mas miserable que el desvalido? ¿qué 
cosa mas cruel que el poderoso? 

i 

¿qué orden, qué respeto, qué piedad 
podrá haber entre los hombres? 

Representaos, señores, una r e -
pública sin justicia, y veréis una 
nave sin piloto, entregada en alta 
mar á la inconstancia de las olas; 
un caballo indómito sin f reno , ex-
puesto á los precipicios; una ciudad 
sin muros, expuesta á las incur-
siones del enemigo. ¿Qué seria pues 
de un estado en que faltase la recta 
administración de justicia y el vigor 
de las leyes, este vípculo fuerte, 
este lazo indisoluble de los miembros 
de una república? Esta vendría ne-
cesariamente á su ruina. Faltaría la 
equidad, la paz de los pueblos, el 
asilo de la plebe, la seguridad de 
las familias; prevalecería la ley del 
mas fue r t e , y quedaría todo ex-
puesto al furor de la anarquía, R o -
ma en los tiempos de Mario y Sila, 
y España en los de Witiza y Rodr i -
go, nos hicieron palpables los t r is-
tes efectos de la falta de justicia. 
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g.No experimentamos entonces ( y 
quién sabe si también ahora) e l 
cumplimiento del oráculo del Esp í -
ritu Santo intimado por el eclesiás-
tico? Los reinos, d ice , se pierden; 
y pasan de unas gentes á otras por 
las injusticias, las injurias , las con-
tumelias y los diversos dolos. Me-: 
nospreciada la just icia , reina la t i -
ranía , falta la equ idad , y todo es 
confusión y desorden. Al príncipe, 
al magistrado que no zela esta vic-5 
t.ud, da el eclesiástico el desprecian 
ble nombre de nec io ; el cua l , dice, 
pierde el pueb lo , y las ciudades 
quedarán sin habitantes por el m a l 
juicio de los poderosos que le acbn*'/ 
sejan. 

Nadie en efecto ignora que 
perecieron mas reinos y repúblicas 
a manos de la injusticia, que baxo 
la espada de sus enemigos. Grecia , 
la célebre y formidable Grec ia , solo 
vino á su ruina cuando sus dinas-
tas abandonaron la justicia. Roma, 

la invencible R o m a , la domadora 
de las-gentes, en tanto permaneció, 
dice S. Agustin, en cuanto fue go-
bernada por sábios, que no abando-
naron la justicia, ni aceptaron p e r -
sonas. 

Queriendo pues Dios preservar 
á los jueces de semejante debilidad 
criminal , les dice en el deuteronó-
mio: si te persuadieren tu hermano 
ó tu sobrino, tus hijos ó tus h i -
jas , aun tu propia muger que des-
cansa en tu p e c h o , ó tu amigo á 
quien amas con t e rnura , que te apar-
tes del camino d e ' l a verdad , no los 
oig2s; antes sí castígalos hasta v e r -
ter su sangre. Tan inflexible debe 
ser el magistrado en la administra-
ción de la justicia, que en caso ne-
cesario dé la vida por e l la , según 
la expresión del eclesiástico. Su dies-' 
t ra debe estar siempre armada de 
esta vir tud excelente, como David 
se explica. Vi r tud tan recomendada 
en las divinas l e t ras , que á cada 
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paso se intima á los que mandan, 
como fundamento único de la sub-
sistencia de un imperio. El rey jus-
to , el magistrado, decia Salomon, 
da vida á la república, y el avaro 
la destruye: el que juzga conforme 
á la ley á los pobres, su trono per-
manecerá eternamente, y el necio 
perderá sus pueblos. 

Tan estrechos son, señores, tan 
inviolables los vínculos que os ligan 
á la justicia, y tan funestas las con-
secuencias que trae consigo la falta 
de su recta administración. ¿Qué 
responderéis pues á Dios, cuya cau-
sa t ra ta i s , al rey, ( e l Señor le 
gua rde ) , en cuyo nombre juzgáis, 
y cuya autoridad en esta parte exer-
ceis; al pueblo , cuyos intereses os 
están confiados, si por una crimi-
nal desidia, por humanos respetos 
6 por un vil Ínteres abandonáis los 
sagrados é inviolables derechos de 
la justicia? Vosotros en la hipótesi 
seriáis reos abominables de lesa M a -
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gestad divina y humana, si autor i -
zados para sostener y promover la 
causa de Dios y la felicidad de los 
pueblos , abandonáseis aquella , y 
c o o p e r á i s á la ruina de estos. 

Dis imulad, señores, si trans-
portado del zelo de la justicia he 
declamado un momento contra sus 
violadores. ¿Pero qué digo? ¿No l i-
sonjeo con esto las ideas de los jue-
ces íntegros, cuyos prudentes jui-
cios y amor á lo justo son una só-
lida confirmación de mis máximas? 
¿ N o deben estas mirarse como una 
ingenua alabanza de los que no ne-
cesitan corrección? ¿No deberá ser-
vir á todos los verdaderos amado-
res de lo justo de la mayor satis-
facción ver apoyada su conducta so-
bre las verdades eternas? Amad pues 
la justicia, jueces de la t ierra , amad 
la justicia, no solo porque es pre-
cepto de Dios, que se complace en 
su observancia, y castiga con seve-
ridad su infracción, sino porque de 
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esto depende la felicidad ó infeli-
cidad de los pueblos y la vuestra 
D I X E . 

D I S C U R S O I I ' *! O O' ; 5 

sobre la recta administración 
de justicia. 

Nolite facere iniquum aliquid in ju-
dicio , in regula, in pondere, in 
mensura. Statera justa , et cequa 
sint pondera, justus modus, eequus-
que sextarius. Ego Dominus Deus 
vester. Leví t . XIX. 35-. 36 . 

Ninguna iniquidad cometáis en el 
ju ic io , en la r e g l a , en el peso, 
en la medida. Sea justa la balan-
z a , justas las pesas, justo el mo-
do y justo el precio. Yo el Señor 
Dios vuestro. 

S E Ñ O R E S : 

si habló Dios á Moisés , á sus 
conjueces y á todo el pueblo de Is-

Tomo XII. I 
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rael en ocasion de intimarles los pre-
ceptos morales y judiciales de su 
gobierno teocrático; y de las mismas 
palabras no dudo yo valerme para 
reconvenir en esta hora á todos a -
quellos á quienes por oficio per te-
nece la administración de justicia, 
para que concurriendo unánimes al 
fiel desempeño de e l la , den á Dios 
lo que es de D ios , al cesar lo que 
es del cesar , y á cada uno lo que 
es suyo. Esta es la primera obliga-
ción asi de los príncipes y magistra-
dos que exercen su autoridad en 
nombre del Señor, por quien reinan 
y administran el sagrado depósito 
de la ley , y también de los sub-
alternos , á quien está confiada la 
indagación y averiguación de los he-
chos, como asimismo las citaciones, 
emplazamientos y demás diligencias 
relativas á descubrir el derecho de 
las partes, y que son en cierto modo 
jia base ó fundamento en que se apo-
ya la administración de la justicia. 
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Si logro pues inspiraros hasta el con-
vencimiento estas irrefragables má-
ximas de nuestra moral y profesion, 
creeré haber llenado en esta parte 
mi deber á honra y gloria de Dios, 
á beneficio de la patria y en obse-
quio del soberano que confia la fe-
licidad de sus pueblos al celo é in-
tegridad de sus ministros. Ni es ne-
cesario fatigarse mucho para conce-
bir la suma importancia de estas 
verdades. Sus ideas son por sí tan 
óbvias y luminosas, que solo podrá 
desconocerlas el que esté privado de 
sentido común, ó poseído de- alguna 
de aquellas violentas pasiones que 
ofuscan el ánimo y obscurecen el 
entendimiento. 

En efecto, con solo reflexar por 
un momento sobre el vinculo indi-
soluble que tiene la justicia que os 
está confiada con las inviolables le-
yes de la caridad que os impone en 
calidad de jueces, bastará para co-» 
nocer por principios las obligacio-



nes esenciales de vuestro ministerio, 
los obstáculos que pueden impedir 
6 retardar su fiel execucion, y el 
método fácil de su recta adminis-
tración. 

Como tengo el honor de hablar 
á un tribunal en que abundan los 
sábios ministros y jurisconsultos, me 
creo dispensado de hacer larga des-
cripción de la justicia. Solo expon-
dré brevemente algún otro testimo-
nio de nuestros mayores , que pre-
sentan á primera vista las inviola-
bles obligaciones que ella impone á 
los que la administran. Todos sa-
ben que consiste esencialmente en 
dar á cada uno lo que le es de -
bido ; á quien tributo t r i bu to , á 
quien gabela gabela, á quien honor 
honor , como dice S. Pablo. Por con-
siguiente, si da á cada uno lo que 
es suyo, nada ageno reserva para sí, 
como reflexiona S. Ambrosio. Por ma-
nera , que desprecia su propia utili-
dad por la equidad común. 

Grabad , os ruego, señores, al-
tamente en vuestros ánimos que el 
primer respeto de la justicia es á 
D i o s ; el segundo se dirije á la pa-
tria ; el tercero mira á los padres, 
y el cuarto á todos. Ademas ella ex-
cluye toda aceptación de personas. 
N o consideréis la del pobre , dice 
Dios á los jueces de su pueblo, ni 
os dexeis arrastrar del respeto de 
los poderosos, sino juzgad justa-
mente á vuestro próximo. Tan fuer-
tes pues son los vínculos que os l i -
gan á la recta administración de la 
justicia que os está confiada, que 
antes debeis perder la vida que vio-
larla en sus derechos; porque el Se-
ñor que nos ha de juzgar á todos 
nos dice expresamente por el ecle-
siástico : lidiad por la justicia en 
favor de vuestra alma , y hasta la 
muerte combatid por ella ; y Dios 
peleará por vosotros contra vuestros 
enemigos. 

Si no estáis, señores, plenamen-
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te convencidos de estas ideas que 
tanto influyen en la substancia del 
juicio, ¿cómo podréis resistir á una 
multitud de obstáculos, nacidos de 
la pusilanimidad de unos, de la ma-
lignidad de otros, de la dureza de 
estos, de la falsa piedad de aque-
llos, de la intriga y cabala de éste, 
de la avaricia de aquel , de la de-
sidia en fin de estos, de la felonía 
de aquellos: obstáculos todos no me-
nos criminales que frecuentes, y que 
impiden mas de una vez la recta 
administración de la justicia, á pe-
sar de la vigilancia de los mas ce-
losos magistrados ? Conviene pues 
que estos, decia Cicerón , tengan 
siempre á la vista los dos precep-
tos de Pla tón; el p r imero : que de 
tal suerte promuevan la utilidad de 
los ciudadanos, que refieran á ella 
todo lo que hagan , olvidando su 
propio Ínteres y comodidad. El se-
gundo : que cuiden del cuerpo de 
la república, no sea que defendien-
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do una parte sola, dexen desampa-
radas las demás. 

La patr ia , señores, es una gran 
familia , cuya cabeza y gefe es el 
soberano, á quien Dios ha confiado, 
y no en v a n o , según el apóstol, 
la espada de la justicia. Este sagra-
do depósi to , que en su nombre y 
con su autoridad distribuye á los 
pueblos, os liga á una continua v i -
gilancia, 'á una constante aplicación, 
dirijida siempre al bien de la so-
ciedad, y os impone la estrecha obli-
gación de celar y promover sus in-
violables derechos; os obliga á to-
mar todas las medidas, á practicar 
las mas vivas diligencias, sin perdo-
nar trabajo para averiguar la ver -
dad y hacer valer la justicia sin es-
crúpulo. De otra suerte, ¿qué res-
ponderéis á Dios de una infinidad 
de crímenes que produciría necesa-
riamente la desidia ó falta de inte-
gridad en el que administra la jus-
ticia, y la indolencia, la infidelidad 



6 la codicia del subalterno que pre-
para y presenta al tribunal los do-
cumentos sobre que debe recaer la 
sentencia? ¿No causaría esta hipó-
tesi un trastorno universal de los 
derechos? ¿Un abandono total de las 
leyes y obligaciones mas sagradas? 
¿Un exterminio general de la jus-
ticia? 

Por otra par te , la autoridad pú-
blica que el rey (Dios le" guarde) 
os ha dado, y la confianza que res-
pectivamente ha hecho de vosotros, 
os constituye garantes de la felici-
dad de sus pueblos por medio de 
una recta administración de justi-
cia , á cuya garantía sois obliga-
dos no solo por principios de ho-
nor , sino también por leyes de con-
ciencia. Ella en efecto, si de bue-
na fe la consultáis, os declarará reos 
delante de Dios y de los hombres, 
asi de los delitos de comision en 
que hayais incurrido por malicia, 
como de los de omision, originados 

de vuestra desidia ó falta de vigi-
lancia en vuestros deberes. No per-
dais pues de vista aquellas palabras 
del eclesiástico: antes de la enfer-
medad aplica la medicina para pre-
servar al enfermo; y antes del ju i -
cio pregúntate á ti mismo si tienes 
el caudal de prudencia, de luz y 
de caridad que necesitas para juz-
gar á otros. De este modo te mi-
ra rá Dios' con misericordia cuando 
comparezcas en su tribunal. 

Hé aqui , señores, insinuado ya 
el método fácil de administrar rec-
tamente la justicia. La caridad mú-
t u a , el amor á vuestros hermanos, 
es el medio indispensable que debeis 
a d o p t a r , según la escritura y los 
padres , para llenar los deberes del 
ministerio de jueces. La ley de la 
justicia, dice el sabio, está dispues-
ta sobre la concordia, y el amor 
es la custodia de las leyes. La justi-
cia y la paz están estrechamente en-
lazadas , según el real profeta ; y 
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toda Ja plenitud de la ley se reduce 
al amor y car idad , como se expli-
can el amado evangelista y S. Pablo. 

Mas porque ninguno piense que 
estriban en generalidades las prue-
bas de mi proposicion, hagamos 
tina breve inducción sobre los ca-
racteres de la ca r idad , para cono-
cer su enlace con los . de la just i-
cia , tan ín t imo , que son insepa-
rables entre sí. La car idad, dice el 
apóstol , es benigna • y Ja verdadera 
justicia debe estar animada de com-
pasión , como se explica S. Grego-
rio ; pues si es demasiado rigurosa, 
dice S. Agus t ín , trae consigo el pe-
cado , y solo será perfecta la que 
modera la templanza. Ni debe l la -
marse justicia cuando está desnuda 
de benignidad y misericordia , sino 
c r u e l d a d , según la expresión del 
Crisòstomo. 

L a car idad , añade S. Pablo, no 
busca su comodidad, sino los inte-
reses de Dios y del próximo. L a 

justicia, dice S. Ambrosio , despre-
cia su propia utilidad , posponién-
dola á la equidad común. Aun el 
mismo Cicerón , que carecía de la 
luz de la verdadera religión y le-
yes .de su m o r a l , prescribe como 
un precepto extensivo á todo juez 
y subalterno que eviten la menor 
nota ó sospecha de Ínteres propio 
ó de avaricia. 

La c a r i d a d , sigue el apóstol, 
no se irr i ta ni se dexa poseer del 
espíritu de ira ; y S. Bernardo h a -
blando á los jueces d i c e : si alguna 
vez es necesarja la severidad , cui -
dad que sea paterna y no t i rán ica ; 
mostraos como madres en el agasa-
j o , y como padres en la correc-
ción. La car idad, concluye el após-
tol ., todo lo sufre , rodo lo tolera, 
y nunca falta ; y la justicia exige 
por sí misma que aquellos á quie-
nes respectivamente está confiada, 
ya en calidad de jueces, ó ya de 
subalternos, toleren el peso del dia 



y del ca lo r ; es dec i r , no perdo-
nen á diligencia ni trabajo alguno 
que estimen conducente al fiel des-
empeño de su ministerio. 

De este vínculo inseparable de 
la caridad con la justicia necesaria-
mente se infiere que no puede ésta 
administrarse con rectitud sin que 
aquella presida en todos vuestros 
acuerdos, sentencias, provisiones y 
demás actos relativos á la averigua-
ción , discusión y conclusion de las 
causas. No quiere decir esto que 
dexen impunes los delitos por una 
falsa y mal entendida piedad. Si a l -
gún miembro, en efecto, decia Cice-
rón , y lo confirma la práctica de los 
mejores físicos, si algún miembro es 
nocivo á los demás del cuerpo hu-
mano, se corta sin duda ; porque es 
menor inconveniente perezca un mi-
embro que no todo el cuerpo. Del 
mismo modo en la república, para 
salvar el todo se debe cortar lo pes-
tilente y corrompido. 

N i olvidéis la sentencia que in-
t imó el Señor por su profeta contra 
Achab por haber perdonado á Bena-
dab , rey de Siria: porque concediste 
indulto, le d ixo , á un hombre dig-
no de muerte, pagarás su vida con 
la t u y a , y tu pueblo recibirá el 
castigo que el suyo merecía. No son 
pues las falsas conmiseraciones las 
que deben acreditar la integridad 
de la justicia, sino la unión de los 
ánimos y la concordia, dirijidas al 
recto fin de dar á cada uno lo que 
le es debido según las leyes ; sin 
perder jamas de vista la del amor 
mutuo y caridad cristiana , que es 
el complemento de todas. De otra 
suer te , recaerá sobre vosotros el ter-
rible oráculo del Salvador cuando 
anuncia que todo reino entre sí d i -
vidido será desolado, y caerá una 
causa sobre otra. Tema pues incurrir 
no solo en el ódio sino en la de-
testación del Señor el que siembra 
discordias entre sus hermanos, como • 



se explica el sabio en los prover-
bios ; y oxa l á , señores, sean ex-
terminados los que os turban, como 
escribía S. Pablo á los gálatas. 

Busquemos pues la paz y vamos 
en pos de e l l a , como nos exhorta 
el real profeta; sigámosla de cerca, 
trabajando en sujetar la razón á Dios, 
las potencias inferiores á la razón, 
y todo el hombre á las obras de ca-
ridad con los próximos. Esta es la 
p a z , la verdadera p a z , fruto del 
Espíritu Santo , según la expresión 
de un sabio prelado. ¿Qué de bienes 
en toda línea , qué de gozos é i r -
reprehensibles alegrías no trae con^ 
sigo esta paz y concordia, fundada 
en amor y caridad fraterna? David 
la compara , por su extraordinaria 
suavidad , al bálsamo con que se 
ungían los sacerdotes, y por su gran-
de utilidad al rocío de Hermon^ que 
descendiendo sobre el monte Sión 
hace pingües y abundantes todos a-
quellos lugares. 

¿Mas para qué me canso y os 
molesto en inculcar mas unas ver -
dades grabadas altamente en vues-
tros ánimos, y que soio podrán obs-
curecer los humos de las violentas 
pasiones del odio, del Ínteres ó de 
la envidia? Mientras durare pues la 
verdad del evangelio, que debe ser 
eterna como Dios, será asimismo in-
disputable que el espíritu de con-
cordia, de paz y de caridad cristia-
na entre los jueces y subalternos de 
los tr ibunales, enlazado con el de 
las leyes jus tas , es el único medio 
de evitar y remover los obstáculos 
que impiden la recta administración 
de la justicia. Dirija pues todas 
vuestras operaciones la caridad, co-
mo el Señor os amonesta. Asi l lena-
réis todos vuestros deberes relativos 
á Dios y á la patria. Asi corres-
ponderéis á la confianza que de vos-
otros ha hecho el soberano al en-
tregaros el depósito de la justicia. 
Asi en fin podréis esperar favora-
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ble sentencia de vuestra causa c u a n -
do .seáis citados ante el supremo 
Juez de vivos y muertos. Aspirad, 
os r u e g o , á ser fieles dispensado-
res de vuestro respectivo ministerio 
en v ida , para ser felices en la muer-
te. Entre tanto deseo á todos las ben-
diciones del Altísimo. Amen . D i x s . 

• 1 4 5 * : ; 1 
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sobre la recta administración 
de justicia. 
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*fustitia elevat gentem, miseros au-
tem facit populos peccatum. P r o -
ver. X I V . 34. 
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n qué ocasion mas oportuna po-
dría yo hablar en racomendacion de 
la justicia y recto modo de admi-
nistrarla , que á presencia de un r é -
gio t r i b u n a l , tan lleno de i lustra-
ción é integridad? El espíri tu.de só-
lida piedad y de amQr r á la patria, 
que ha distinguidf>.£Q>;£odos tiempos 
á esta esclarecida asamblea, me ins t 

Tomo XII. K 
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pira una bien fundada esperanza de 
q u e no serán insensibles á mi voz. 
Es ta no será otra que la de las le-
yes nias sagradas y la de la na tu -
raleza misma. L a religión de nues-
tros padres y el bien común de la 
pa t r i a , cuyo enlace y vínculo ha si-
do siempre indisoluble , claman de 
común acuerdo por la recta a d m i -
nistración de justicia , medio único 
de su conservación, aumento y f e -
licidad. L a justicia en efecto ensal-
za la nación , asi como su t rans-
gresión hace á los pueblos misera-
bles , según la expresión del sabio 
en los proverbios. N o será pues fue -
r a de propósito disertar brevemente: 
I . Sobre las ventajas sólidas que la 
justicia trae á l a república. I I . So-
bré las disposiciones que exige en 
t odos aquellos á quienes está con-
fiad'o su buen' ' régimen. Pror 'amos 
con 1 la invocación del altísimo por 
1* poderosa mfediacíón de su augusta 
Madre» ¡: ; 

\ 
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La jus t ic ia , que esencialmente 

consiste en dar á cada uno lo que 
es suyo , es una vir tud ca rd ina l , in-
separable de la de la religión y e l 
Señor se sirve de quien la adminis-
t r a como de instrumento para con-
ducir las cosas á sus debidos fines. 
E l principio del buen camino , dice 
Salomón en los proverbios , y el 
que conduce al último fin, es hacer 
justicia ; lo cual es mas aceptable á 
los ojos de Dios que la inmolación 
de las víctimas. N o hay en efecto 
cosa que mas agrade , que es obrar 
en justicia. Ella es el nervio de las 
repúblicas ; con ella v iven , se i lus-
tran , se conservan y aumentan. Por 
manera , que asi como el alma da 
vida al cuerpo humano , y sin ella 
seria éste un cadáver Un movimiento 
ni acción ; la república sin justicia 
seria un caos c o n f u s o ; y abolidas 
las leyes mas sagradas , bien presto 
caeria el estado en anarquía ó su-
jeto únicamente á la voluntad y 
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capricho del mas fuer te . 

Ademas , como el cuerpo sin al-r 
ma se cor rompe, y viene á ser p re -
sa de los mas viles y asquerosos in -
sectos , la república donde no se ob-
serva justicia está llena de latroci-
nios , sensualidades, homicidios, per-
jurios y toda especie de iniquida-
des. Donde la justicia f a l t a , dice 
uno de nuestros mayores sabios, ¿qué 
lugar tendrá la inocencia? ¿qué co-
sa mas miserable que el desvalido ? 
¿qué cosa mas cruel que el pode^ 
roso? ¿Qué ó rden , qué respeto, qué 
piedad entre los hombres? 

Es pues la justicia una preciosa 
antorcha que luce mas que el sol. 
Éste brilla solo en el dia ; la jus t i -
cia en el dia y en la noche. El sol 
se manifiesta •únicamente á los ojos 
corporales ; la justicia á los del en -
tendimiento. El resplandor del sol 
seria muy. nocivo á los hombres , á 
las bestias y las plantas ,, si la no-
che no se interpusiera ; pero la jus-
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ticia en todo tiempo es benéfica, y 
seria muy perjudicial cualquier mo-
mento de intervalo. La razón de esto 
e s , porque la justicia une con es-
trecho vinculo á todos los miem-
bros de un estado , enlazando con 
igualdad lo grande con lo pequeño, 
sin permitir que el poderoso oprima 
a l ' p o b r e , ni que éste defraude al 
rico. Esta justa balanza es tan salu-
dable como necesaria en un estado, 
y su origen es el mismo Dios , en 
cuyo nombre reinan los soberanos y 
administran los magistrados la jus-
ticia. 

Sin ella en e f ec to , ¿ qué otra 
cosa seria una república que una 
ciudad sin m u r o s , un caballo sin 
f reno , un baxél sin piloto, expuesta 
al arbitrio del enemigo, á Ja licen-
cia de los apeti tos, á las olas de la 
rebelión , como reflexiona un sabio 
prelado ? Tanta es la fuerza de esta 
virtud en el príncipe , que como d i -
ce en los proverb ios , el rey que se 
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sentare en el solio de la justicia 5 
esto es, que juzgue sin aceptación 
de personas , solo con su vista opri-
mirá y disipará todos los males. E l 
principal cuidado de los príncipes, 
decía S. Gregorio el Magno á T e o -
doríco yTeodober to , reyes de Fran-
cia , consiste en la recta adminis-
tración de jus t ic ia ; porque como 
dice el sabio , el rey justo es vida 
de la tierra ; el avaro la destruye 5 
y el que juzga conforme á la ver-
dad á los pobres, su trono perma-
necerá eternamente , y sus pueblos 
serán felices ; porque la justicia, có-
mo se explica S. Cipriano , es la paz 
de los principados, el tutelar de 
la "patria, asilo de la plebe, seguri-
dad de las gentes , medicina de los 
enfermos, gozo de los hombres, con-
suelo de los pobres , patrimonio se-
guro de los h i jos , y para el que g o -
bierna una segura esperanza de su 
eterna felicidad. Por esta causa el 
Espíritu Santo intima tantas veces á 
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los jueces que obren en just ic ia , con-
siderando que su juicio debe ser el 
de Dios , en cuyo nombre exercen la 
autoridad. 
; Mas no por esto se imagine a -
prueba el Señor un sumo rigor en 
los juicios. N o quieras ser dema?-
siado jus to , dice por el eclesiastés; 
£ a r a denotar que la .templanza debe 
moderar siempre la jus t i c ia , como 
se explica S. Bernardo. L a justicia 
en efecto sin misericordia no es 
jus t ic ia , dice el Crisòstomo , sino 
crueldad ; asi como la misericordia 
sin justicia no es misericordia sino 
fa tu idad . L a razón es , porque sien-
do Dios clementísimo sin dexar de 
ser justo por esencia , quiere que 
los que reinan y administran la au-
toridad en su nombre esten anima-
dos de clemencia , v i r tud caracte-
rística de los que tienen á su cargo 
la república ; pues como dice el sa-
b i o , la misericordia y la verdad 
guardan al rey , cuyo trono se ase-
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ció Fernando v el católico la fuerza 
de esta gran máxima , que fue pr in-
cipalmente la que solidó su impe-
rio. Executó en efecto la just icia; 

rpero con tanta clemencia , que cas-
tigando á unos y perdonando á otros, 
imponía temor con el cast igo, y lo 

•benigno de su execucion excitaba el 
a m o r , dice un sabio , aun de los 
^mismos que lo padecían. Por mane-
ra , que no obraba acto de justicia 
que no produxese efecto saludable, 
rii de clemencia que no aumentase el 
amor y respeto debido á su solio. 

" E n nada exceso , dice con ele-
gancia un político. Celebrado fue 
•de la antigüedad este mote ; po r -
que no parece voz humana sino d i -
vina , digna de ser esculpida en las 
•coronas^ cetros y anillos de los pr ín-
cipes. A ella se reduce toda la cien-
-cia del re inar , que huye de las ex -
tremidades , y consiste en el medio 
de las cosas, donde tienen su es-
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lera las virtudes. Una exacta pun-
tualidad y r i g o r , añade este sabio, 
mas es de ministro de justicia que 
de príncipe. No es justicia la que 
excede, ni clemencia la que no se 
modera. E l poder absoluto es t i ra-
nía ; quien lo procura procura su 
ruina. En el gobierno es muy con-
veniente no tocar en los extremos, 
porque no es menos peligrosa la r e -
misión que la suma entereza y pun-
tualidad. La felicidad civil consiste 
en la v i r t ud , y ésta en el medios 
asi también la vida civil y el manejo 
de los estados , siendo tal el go-
bierno que le pueden llevar los pue-
blos , sin que se pierdan por la de -
masiada licencia , ó se obstinen por 
el demasiado r igor . " Tal es en su-
ma el carácter de la justicia y el 
preciso temperamento de clemencia 
que debe acompañar á su buen ré-
gimen. 

Con arreglo á estos inviolables 
principios debemos filosofar acerca 
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de la conducta que son obligados 
á observar todos aquellos á quienes 
está confiada la recta administración 
de la justicia , ya sean magistrados 
ó ya subalternos. Por la brevedad 
que me he propuesto y lo difuso 
de la ma te r i a , no puedo darla toda 
la luz de que es susceptible. Con-
tentóme pues con apuntar sumaria-
mente las principales calidades de 
que deben estar dotados los minis-r 
tros de un tribunal , á quien Dios 
en el supremo ha de pedir la mas 
estrecha cuenta del depósito y d is -
tribución de la justicia que les ha 
confiado. Mis ideas , aunque óbvias 
y poco br i l lantes , son las de la ley 
e terna , apoyadas en la t radición, en 
la razón y la experiencia. Oxalá lo-
grase yo grabarlas para siempre en 
el ánimo de todos los individuos de 
esta ilustre asamblea. ¡Cuán feliz se-
ria la provincia! ¡Cuán to honor no 
os resultaria del fiel desempeño de 
vuestros respectivos debe re s , asi d e -
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lante de Dios como del Soberano 
que nos rige en su nombre ! Em-
pecemos. 

Elige entre toda la plebe, dixo 
Je t ro inspirado por el Señor á su 
yerno Moisés , elige unos varones 
fuertes que teman á Dios , que sean 
veraces y aborrezcan la avaricia , y 
constituyelos t r ibunos , centuriones, 
quincuagenarios y decanos, para que 
juzguen al pueblo. Hé aqui en b r e -
ves , pero enérgicas pa labras , las 
precisas calidades con que deben es -
tar adornados los que administran 
la justicia. La base fundamental es 
el temor de D i o s , sin el cual ni 
puede haber juicio r e c t o , ni p r u -
dencia , ni verdad , ni sabiduría. E l 
que teme al Señor obra en concien-
cia , y jamas fa l ta á la justicia que 
debe á su próximo con deliberación ; 
porque el temor de D i o s , según la 
expresión del sabio , aborrece toda 
maldad , soberbia y arrogancia. 

Es pues esta ley d i v i n a , como 
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decía S. Cipr iano , la que produce 
y encamina los buenos consejos de 
los ministros. Ella sirve de freno á 
todas las pasiones , y es el principal 
correctivo de los respetos humanos, 
que tantas veces trastornan la jus-
ticia. ¡Ah señores! permitidme os 
lo diga con lamento: ¡ cuán infeliz 
seria vuestra suerte e t e rna , si des-
nudos del temor de Dios fueseis a-
ceptadores de personas en obsequio 
de vuestros amigos! Oid, jueces de 
la t i e r r a , cómo os habla el Señor 
en el deuteronòmio: ninguna d i f e -
rencia haréis de personas ; oid to-
mismo al grande que al pequeño ; á 
ninguno acepteis con preferencia, 
porque el juicio es de Dios. N o pa-
réis la consideración, a ñ a d e , en la 
persona del p o b r e , ni en el respeto 
del poderoso para dexar de obrar 
lo j u s t o , porque cuando llegue el 
tiempo haré juicio de las justicias 
mismas. 

¿Pero qué digo , si aun el mis« 
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mo Cicerón , siendo gentil y condu-
cido solo por la luz na tura l , detesta 
la afectación de personas á influxo 
de los amigos ? El hombre de bien, 
dice, nada debe o b r a r , ya sea con-
t ra la república, ó ya contra el jura-
mento y fidelidad prometida , á ins-
tancias de la amistad , aun cuando 
fuere juez del mismo amigo ; por -
que de la persona de éste se desnu-
da cuando se viste de la de juez ; 
pues si hubiera de hacerse todo lo 
que los amigos quieren , estas no 
tanto deberían reputarse amistades 

.cuanto conjuraciones. 

La segunda base del recto jui-
cio consiste en la investigación de 
la verdad. Revestido el santo Job del 
espíritu de justicia, y considerándo-
se como padre de los pobres , que 
es una de las principales obligacio-
nes de un juez , d i c e , que investí-, 
gaba con la mayor diligencia la cau-
sa que ignoraba ; todo á fin de dar 
á cada uno lo que es suyo: á quien 
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se debe honor honor , á quien t r i -
buto tributo , como se explica san 
Pablo. Ni para apartarse de la ve r -
dad en juicio , dice Dios á los j u e -
ces , os debeis aquietar con la sen-? 
tencia de los malos. Huid de la men-
tira , a ñ a d e , ni admitais regalos, 
que ciegan aun á los prudentes , y 
trastornan los dictámenes de los jus-
tos. 

Si la verdad en efecto f a l t a , ó 
por malicia ó por lisonja, ¿ q u é ex-
pediente podrá darse que no sea un 
mortal veneno que inficione todo el 
cuerpo de la repúbl ica? Ella debe 
ser estable, de suerte que ni la ma -
licia la pervierta , ni la persecución 
la an iqu i le , ni la adulación la con-, 
f unda . Tanto la amaba Epaminon-
d a s , gran capitán de los tébanos, 
que jamas mintió , aun en chanza, 
como consta de la historia, consi-
derando que su falta obscurece las 
demás virtudes , y echa por tierra 
la justicia. 
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¿Pero qué digo? Si en la ins-» 

truccion de un proceso falta la ver-
dad , si el vil Ínteres de la codicia 
la o fusca , la co r rompe , la tuerce 
ó-la ocul ta , ¿cuál será el juicio sa-
no? ¿cuál la sentencia arreglada á 
las leyes de Dios y del reino ? ¿ O 
qué responderéis , señores , de la fi-
delidad que todos respectivamente 
teneis jurada al Soberano de la na -
turaleza y á nuestros reyes en su 
lugar ? Para evitar estos daños , ca-
paces por sí solos de a r ru inar u n 
e s t ado , exige el Espír i tu Santo por 
precisa condicion en los jueces , que 
aborrezcan la ava r i c i a , ra íz de t o -
dos los males. 

- E n e fec to , en el corazon donde 
este vicio capital está de asiento, co-
mo dice S. L e ó n , ningún vestigio de 
justicia queda. E l juez suele hacer 
entonces de abogado , el abogado de 
fiscal, el fiscal de p a t r o n o , el patro-
no de acusador , y el que ha de 
dar la fe autoriza la mentira. Por 
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esta causa intima el Señor con tanta 
severidad á los que administran la 
justicia que no reciban dones; pues 
estos quitan la vista á los mismos 
sabios y prudentes, haciéndoles con-
cebir inversas todas las ideas. 

Queriendo los tébanos aludir á 
la integridad y desinteres que deben 
manifestar todos los que están en -
cargados del gobierno de la repú-
blica , representaban á estos en una 
estátua sin manos ; para dar á en-
tender , dice un polí t ico, que los 
jueces de nada deben estar mas age-
nos que de recibir dádivas. Si los 
ministros , dice Saavedra, fuesen co-
mo estas es tá tuas , mas bien gober- . 
nados estarían los es tados; porque 
no puede ser gobernado aquel c u -
yos ministros son avarientos y codi-
ciosos. ¿Cómo.será justiciero el que 
despoja á otros ? ¿ Cómo procurará 
la abundancia el que tiene sus lo-
gros en la carestía? ¿Cómo amará 
la república el que idolatra en los 
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tesoros? ¿Cómo procurará merecer 
los premios por sus servicios el que 
de su mano se hace pago? Ninguna 
acción sale como conviene cuando 
se atraviesan intereses propios. 

Cuando el o r o , como.se explica 
Alano , suena bien al oído del juez, 
del abogado ¡ó de otro cualquier 
subalterno del t r ibunal , la lira de 
Or feo , la música de Anfión, la mu-
sa de Virgi l io , todo enmudece á la 
voz del Ínteres. ¿Qué mas? Cuando 
el dinero habla suena sin melodía la 
elocuencia de T u l i o ; cuándo el d i -
nero mili ta, los rayos de Héctor no 
abrasan; cuándo el dinero combate, 
es expugnable .la virtud de Hércu-
les. El oro vence, el o ro re ina , el 
oro todo lo domina. En esta lamen-
table hipótesi, decia Casiodoro, se 
abren los ojos de Argos., .se prestan 
las manos, de Briaveo, . las uñas de 
la Esfinge; .se adoptan los- perjurios 
de Laomedonte, las astucias de Ul i -
ses y Jas falacias de Simón mago. Por 

Tomo XII. h 
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medio de estas intrigas re tardan tan-
to las causas: dice el papa Inocen-
cio, que los l i t igantes , aun cuando 
ganen el pleito pierden mas que el 
todo ; porque importan mas las cqs-
tas que el f ru to de la sentencia. 
Nada pues debe estar mas lejos de 
los que administran la justicia que la 
menor sospecha de soborno ó vil 
Ínteres. Con respecto á su integri-
dad se defendió Moisés de las ca-
lumnias de Coré , D a t a n y Abirón. 
N o atiendas,- Señor , d i x o , á sus 
sacrificios} bien sabes que nada he 
recibido de ellos, ni he afligido á 
ninguno con exacciones injustas. 

H e aqui^ señores, un breve r e -
sumen d e los deberes que os impone 
la jus t ic ia ; dé las ventajas sólidas 
que bien administrada produce en la 
sociedad; d e los daños irreparables 
que t rae consigo su violacion; de las 
comisiones honoríficas qüe el rey 
(Dios le guarde) os ha d a d o , y de 
las disposiciones esenciales que de--

- \ 
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ben animar á los que el Señor ha 
colocado á la frente de los nego-
cios públicos. El santo temor de 
Dios , el amor á la ve rdad , la p r u -
dencia , el desinteres y el ódio á la 
avar ic ia , son él nervio dé la judica-
t u r a , las bases de la felicidad de 
los pueblos, el ob je to .ds vuestros 
desvelos, la seguridad de vuestras 
Conciencias, el- fiel desempeño de; 
vuestras obligaciones y„det.juramen-
to que habéis hecho. D I X E . 

- m ' s • O 

•.•:. • • v ;~i 

O VI 
1: oy' r.!ir3>"-o >.•; t Etjirj 

i-"r Etonoi•••.••' ' j Él ¡'O' 

'Oí 
'2 



1 6 4 

: : • . 

S E R M O N 
$ú'ú o'no i-.» v- ' DE HONRAS 
afa b too iWí v»«*f - "i í 
F DEL REGIMIENTO DE INFIESTO, 
ü n t a i j ' / 5b f ni " 1 r¡ 

predicado en la parroquial de las 
-Angustias de Granada año 1813. 

•a/ii'.í .< . .1 .i; 01 

Omites isti gtoriam adepti súnt, et 
in diebus suis babentur in laudi-
bus.... Viri misericordia sunt, quo-
rum pietates non defuerunt. E c -
clesiastici XLIV. 

S E Ñ O R E S : 

S i alguna vez desearía yo estar 
dotado con la elocuencia varonil de 

los Demóstenes y Tulios, con el ardor 
y energía de los Paulos, Ambrosios 
y Crisóstomos, seria principalmen-
te cuando tengo que elogiar vuestro 
zelo patriótico y vuestra piedad con 
los difuntos. El asunto es demasia-
do extenso para ser reducido al 
compendio de una breve oracion, 
y sumamente delicado por razón de 
la cátedra en que debe anunciarse. 
Pero como ésta es la de la verdad, 
solo podría temer y ser reprehensi-
ble faltando á el la; de lo que estoy 
bien lejos. 

No es pues mi ánimo adular á 
este ilustre cuerpo cuando rinde sus 
debidos homenages al Dios de los 
exércitos por el esfuerzo y constan-
cia que su divina diestra les ha dado 
para triunfar tantas veces de los 
mas furiosos enemigos de la reli-
gión y de la patria. Es á Dios á 
quien han consagrado su vida , á 
quien refieren sus acciones, de quien 
esperan todo auxilio y el premio de 
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la justa causa que defienden, y á 
quien recomiendan por medio del 
mas augusto é inefable sacrificio sus 
difuntos. Lejos pues de aqui todo 
espíritu de vanidad, de jactancia y 
de aura popular. Temerario seria juz-
gar dexe de animarlos un verdadero 
zelo patriótico y una piedad cristia-
na cuando los vemos postrados á los 
pies de los altares. 

Conformándome pues en esta ho-
ra con tan justos sentimientos, os 
haré ve r : I . el honor y gloria na-
cional á que se han hecho acreedo-
res por sus servicios á la patria. . 
I I . El espíritu de religión que ha-
cen aparecer honrando á sus d i fun -
tos que por ella han derramado sú 
sangre: dos breves reflexiones que 
dividen justamente la mater ia , d ig -
na de esta cátedra , y á propósito 
para excitar el entusiasmo y la pie-
dad del pueblo ácia estos dos g ran -
des objetos.- Pidamos- las luces del 
Espíritu Santo por la poderosa; ^iji-» 
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tercesion de su augusta Esposa. Ars 
MARÍA, 

Tbema ut súprh. 
• - .- i . 

2 ? o r poco que reflexemos sobre la 
organización del regimiento de in-
fantería de línea del Infiesto, la h a -
llarémos delineada al vivo en el sa-
grado libro de los Macabéos. Cuan-
do aquellos célebres defensores de 
la causa de Dios y de su patria v ie-
ron los innumerables males que en 
el pueblo de Judá y en Jerusalén 
causaban las tropas del rey Antíoco, 
sin respeto alguno á lo profano 
ni sagrado, se levantó de entre ellos 
mismos el anciano y venerable M a -
tatías , y animado del zelo de la r e -
ligión de sus padres, clamó en voz 
alta á sus hijos y á todo el pueblo: 
v ¡ a y de mí! ¿A qué fin he. nacido 
para ver la aflicción de mi patria 
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y el dolor de la ciudad santa? ¿Es-
taré allí de asiento cuando va á ser 
entregada en manos de sus enemi-
gos? ¿Las cosas santas en manos de 
extraños y su templo entregado al 
desprecio? ¿Cautivos los vasos de su 
g lor ia , despedazados en las plazas 
sus ancianos, y sus jóvenes espiran-
do baxo la espada de sus enemigos? 
¿La patria que era l ibre, converti-
da en esclava? j A h ! ¿De qué nos 
sirve ya la vida?.... E l que tenga 
pues zelo de la ley.... venga detrás 
de mí ." 

En seguida se le unieron mu-
chos generosos guerreros, origen de 
aquel terrible exército que batió y 
t r iunfó tantas veces de los Antíocos, 
Lisias, Demétrios, Alcimos, Bachi-
des, Górgias y Nicanores, cuyos 
trofeos celebrará eternamente la igle-
sia como otros tantos monumentos 
auténticos de la diestra'del Dios de 
los exércitos; que sabe victoriosa-
mente proteger y coronar de lau-
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relés inmortales á los que defienden 
su causa é inviolables derechos. 

Igual origen, señores, tuvo este 
ilustre regimiento. Moviólos el mis-
mo espíritu que á los Macabéos. Vie-
ron con el mayor dolor invadida su 
amada patria por una infinidad de 
vándalos, que habiendo entrado do-
losamente en ella baxo, la solemne 
protesta de amigos y aliados, cauti-
van con la mas execrable felonía sus 
príncipes, sus infantes, sus reyes: 
se apoderan de las plazas fuer tes ; 
roban los pueblos, atropellan lo sa-
grado , violan las mugeres , incen-
dian las mieses, los arbolados, las 
ciudades, y derraman con inhuma-
nidad la sangre del sacerdote y del 
ciudadano pacífico. Al ver pues tan-
ta injusticia y tan enormes sacrile-
gios, se conmueven estos ilustres pa-
triotas, el zelo de la casa de Dios 
los devora, el amor á su rey y á 
su patria los enciende; y acordán-
dose que en otro tiempo fueron sus 



montañas el asilo para la reconquis-
ta de España del poder de los á ra -
bes, animados como los Macabéos 
del espíritu de Dios y del exemplo * 
de su antiguo príncipe D, Pelayo, 
que salió justamente de Infiesto , se-
gún nuestras historias, á organizar 
los defensores de la patria, se re-
unieron voluntariamente, y se ju ra -
mentaron con generosidad á fines de 
mayo de 1808 á morir ó. vencer 
en defensa, de 1a religión y de la 
patria. 

Desde aquella e'poca hasta de 
presente, ¿qué de ataques no han 
sufrido? ¿En cuántas acciones no, se 
han distinguido siguiendo la campa-
ña por las Asturias, montañas de San-
tander , Castilla la Vieja , reino de 
León , Portugal, Extremadura, Man-
cha de Toledo y las Andalucías? 
Mientras duraren los anales de la 
historia de España se aclamará la 
gloria adquirida por este regimiento 
en las brillantes acciones que ha sos-

/ 

tenido ya en Santander por espacio 
de dos dias continuos, en que murió 
su esforzado coronel; ya en el C a -
bezón de la Sal, en Benavente, en 
Zamora , en Medina del Campo, Al-
ba de Torraes, Castillo de las Gua r -
dias , Guadalcanal, Palma, Frexenal, 
Alcalá de los Gazules, Ximena, Bor-
nos, Torre Carboneras, Alora , Cam-
pillos, Málaga y Osuna. 

Pero sobre todo se coronó este 
regimiento de gloria en las siguien-
tes acciones, En la Calera él solo, 
cuya fuerza no pasaba á la sazón 
de cuatrocientos soldados, batió y 
arrolló á ochocientos granaderos de 
la vanguardia del general Mortier 
sobre el rio Bodion. En Canta el 
gallo se distingió tanto, que mere-
ció el mayor aplauso de sus gene-
rales po j la firmeza con que rechazó 
á los enemigos en Ta huerta del pa-
dre Macho. En Castillejos, cuya bri-
llante acción le grangeó por la pri-
mera- vez set?: declarado benemérito 



de la patria; cuyo glorioso título 
le fue segunda vez decretado por 
S. A. la Regencia del Reino en pre-
mio de su valor en la sangrienta ba-
talla de Albuhera. Ni debe pasarse 
en silencio la de Guadalete, en que 
baxo la direocion de su esforzado 
comandante sostuvo con la mayor 
firmeza y serenidad la retirada del 
exército, frustrando las ideas del 
enemigo, que pretendía envolverlo; 
mereciendo por ello los mayores elo-
gios asi del general Corruz como de 
un edecán s u y o , á pesar de ser 
enemigos. 

Estos son, señores militares de 
Infiesto, los principales blasones de 
vuestro honor hasta el dia. Mas t e -
ned presente que todo lo debeis á la 
diestra irresistible del Todopodero-
so ; que en su virtud habéis venci-
do , y que vuestra verdadera gloria 
consiste en haber militado por su re-
ligión y vuestra patria. A Dios de-
beis haber tenido en lo humano ge-
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nérales intrépidos, aunque en cierto 
modo desgraciados, gefes impertur-
bables, oficíales aguerridos y sabios 
en la táctica, soldados dóciles, obe-
dientes y esforzados, capaces de dis-
tinguirse en las batallas del Señor, 
en cuyo nombre habéis combatido. 

Lejos pues de vosotros toda jac-
tancia orgullosa, toda vanagloria y 
arrogancia. Dad siempre á Dios lo 
que es de Dios. Renovad, os ruego, 
con frecuencia el espíritu que por 
la primera vez os reunió á defen-
der la patria y la religión, hasta 
reponer sobre su trono á nuestro 
amable Fernando ó agonizar por la 
justicia. Ahora pues que estáis en 
reposo , no os dexeis deslumhrar 
cfcn las delicias de Granada como 
las tropas de Aníbal con las de Cá-
pua , que bastaron á privarles de 
los laureles con que se habían co-
ronado en las batallas de Cannas y 
de Trasimento, perdiendo asimismo 
la ocasion de conquistar á Roma y 
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arruinar su imperio. Ni os embria-
guéis con el amor de las madianitas, 
anmonitas y fiíisteas como los israe-
l i tas , no sea que el Señor os desam-
p a r e , como mas de una vez á ellos, 
y convierta en confu^ion y óprobrio 
la gloria y el honor que hasta aqui 
habéis adqui r ido 'á costa de trabajos 
y de sangre. # 

Y en atención á que una gran 
par te de esta gloria ha cabido á mil 
y quinientos companeros vuestros de 
todas graduaciones, que han muerto 
con esfuerzo en el campo del honor 
en los diferentes ataques que habéis 
sostenido, y á que son acreedores á 
vuestra memor i a , imitad siempre, 
os ruego, al célebre Judas Macabéo 
en ofrecer oraciones y sacrificios por 
las almas de los soldados muertos 
en una justa guerra . ¿Pero qué d i -
go? ¿No es este el fin principal con 
que os habéis congregado en este 
santo templo? ¡Ah señores! Este 
ilustre cuerpo miraria como eclip-

fí 
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sada su gloria si no manifestara la 
piedad con sus d i fun tos : gloriam. 
adepti /a»/.... quorum pietates non de-
fuerunt. Segunda reflexión de este 
discurso, dirigida á excitar vuestra 
caridad'-y conmiseración con los mu-
ertos. Para cumplir en esta parte 
con mi delicado ministerio, os haré 
ver con la posible brevedad lo que 
la fe nos enseña á cerca de nuestros 
hermanos finados. Seguidme atentos. 

I I . La iglesia, esta columna y 
firmamento de la v e r d a d , dirij ida 
siempre por el Espíri tu Santo , que 
ni puede engañarse ni engañarnos, 
nos enseña como un dogma de fe 
que apenas el hombre muere cae su 
alma en las manos de Dios vivo, y 
siendo juzgáda con respecto á sus 
obras , si ha muerto en pecado mor-
tal es destinada al infierno á pade-
cer por una eternidad con los á n -
geles malos. Si muere el hombre en 
gracia, y ha purgado en vida el rea-
to de pena temporal correspondien-
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te á sus culpas y defectos, entra ífr-
mediatamente su alma á gozar d e 
la bienaventuranza. Pero si aunque 
muera en gracia no ha satisfecho-
completamente en vida el reato tem-
poral de sus pecados, es detenida 
en la cárcel del purgatorio hasta 
pagar el último cuadrante rodeada 
de un fuego voracísimo que la abra -
sa sin consumirla, y privada de la 
vista de Dios; pues como es la p u -
reza por esencia, nada mhncliado 
puede entrar en su reino. Asi pe r -
manecen sin poder satisfacer por sí 
mismas, por estar en término. Ni 
pueden salir de esta terrible cárcel 
sin ser purificadas como el oro en 
el crisol, ó auxiliadas por nuestras 
oraciones y sacrificios; obligación es-
trecha que nos imponen las leyes de 
la caridad. 

Esta es, señores, la fe de .nues-
tros padres sobre la materia. ¡Cuán-
to desearía yo no tener que habla-
ros acerca de una verdad autorizada 
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y sostenida sin contradicción hasta 
los últimos siglos! Pero como vivi-
mos por desgracia en unos tiempos 
en que baxo el especioso velo de 
ilustración y de cr í t ica, ya oculta, 
y a abiertamente se combate la re l i -
g ión , se hace irrisión de sus mi -
nistros y misterios, se ridiculizan 
sus dogmas y sus mas augustos s a -
cramentos, juzgo indispensable t i rar 
algunos rasgos en confirmación de 
la existencia del pu rga to r io , esta 
verdad i r re f ragable , que la escri tu-
ra y la tradición concurren á d e -
mostrar. 

Arrojad por un momento la vista 
sobre los libros inspirados por e l 
espíritu de D ios , depósito fiel de 
sus verdades e ternas , y veréis al cé-
lebre Judas Macabéo, conductor del 
pueblo de I s r a e l , que movido de 
piedad por los que habían muer to 
en una justa g u e r r a , recoge hasta 
doce mil dragmas de p la ta , y las re-
mite á Jerusalén para que ofrezcan 

Tomo XII. * M 
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sacrificios por los que habían fa l le -
cido en la p i edad , altamente p e r -
suadido á que es u n pensamiento 
santo y saludable ora r por los di-
funtos para que se les perdonen sus 
pecados. Es ta era la f e de la sina-
goga , depósito en aque l t iempo de 
la verdadera religión. 

Yo bien sé que los hereges y 
libertinos de estos t iempos desechan 
este testimonio por a p ó c r i f o ; recur-
so ordinario que toman pa ra cer ra r 
sus ojos de propósito á la luz de la 
f e . Si no procedieran con obst ina-
ción verían con S. Agustín que en losr 
bellos siglos de la iglesia estaba re-
cibido por auténtico este ilustre tes-
timonio. Inocencio i , el concilio m 
cartaginense, Gelásio en su decreto 
de los libros canónicos, asi lo testi-
fican. ¿ Q u é excepción pondrán estos 
malvados á Isaías cuando dice: que 
Dios purifica las manchas de las h i -
jas de Sión? ¿ Q u é excepción pon-
drán á Miquéas que vió sentarse á 
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las almas en tinieblas, y levantarse 
despues á ver su l u z , que es el Se-
ñor , cuando las vió sostener la 
ira de Dios en castigo de sus peca-
dos hasta que salgan á nueva luz? 
¿Qué excepción pondrán á Ma la -
quías cuando d ice , que sentado el 
Señor de propósito purga á los h i -
jos de L e v í , colándolos como al o ro 
y la plata? ¿Qué excepción pondrán 
á Tobías cuando d ice : pon tu pan y 
tu vino sobre la sepultura del justo? 
¿Qué excepción pondrán al real pro-
fe ta cuando en persona de estas al-
mas afligidas dice: pasamos por e l 
fuego y por el a g u a , y nos has con -
cedido el refr iger io? ¿ Q u é excep-
ción pondrán á Zacarías , que h a -
blando de Jesucris to , dice: tú, Señor, 
con la Sangre de tu Testamento has 
sacado á tus prisioneros del lago en 
que no hay agua? ¿Qué di rán de los 
habitantes de Jabes , Galaad y de Da-
v i d , al verlos ayunar por la muerte 
d e Saúl , por la de Jonatás y Ab-
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ner? ¿Qué dirán de aquella terrible 
cárcel que vió S. Ma teo , de donde 
no saldrá el alma hasta haber p a -
gado el último cuadrante? ¿Qué di-
r á n , para omitir por ahora otros 
muchos testimonios, del que produ-
xo S. Pablo cuando afirma que el 
que fuere salvo lo será como por 
medio del fuego , y que seria en v a -
no bautizarse ó mortificarse por los 
muer tos , si estos no han de resuci-
t a r ? ¿Si serán también espúrios t o -
dos estos oráculos? 

Mas aun cuando no fuesen tan 
expresos, ¿no bastaria la tradición 
constante de la iglesia para cerrar 
la boca á los impíos? ¿Será recusa-
ble el testimonio de los padres grie-
gos y latinos que contestan unán i -
mes este dogma? ¿ N o dice S. A ta -
nasio que las almas de los d i f u n -
tos perciben grande utilidad de las 
oraciones de los vivos? ¿ N o exhorta 
el Nacianceno á su pueblo á que 
encomienden á Dios los vivos y los 
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muertos? ¿ N o afirma el Crisóstomo 
que los apóstoles establecieron la 
costumbre de ora r por los muertos 
en los tremendos misterios? N o son 
igualmente expresos los testimonios 
de S. E f r é n , S. Cirilo y S. E p i -
fán io? 

Por lo que hace á los padres la-
t inos , Ter tul iano numera entre las 
tradiciones apostólicas los sufragios 
por los difuntos. S. Cipriano los men-
ciona como costumbre inviolable en 
la iglesia de Afr ica . S. Ambrosio d i -
ce á Faustino no gaste tanto t iem-
po en l lorar á su hermano como en 
encomendar á Dios su alma. S. G e -
rónimo alaba á Panmáquio porque 
riega los huesos de su esposa con 
el bálsamo de la l imosna, la cual 
extingue el pecado como el agua 
apaga el fuego. S. Agustin , S. G r e -
gorio , de una v e z , todos los padres 
confirman esta verdad. [ 

Tradición tan constante , qtie tib 
se atrevió á negar Calvino. Hace mil 
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trescientos años,, d ice , que está en 
uso orar por los muertos. Tanta es, 
señores , la fuerza de la verdad. 
Dios que supo arrancar la de boca 
de los mismos demonios, haciéndo-
les confesar la Divinidad de J e s u -
cristo , dispuso que este impío nos 
diese un testimonio de ella tan i lus-
tre. ¿Pero qué infiere de aqui este 
malvado? Oid lo , no sin escándalo. 
Q u e todos hasta su tiempo se h a -
bían dexado arrebatar de este e r ror . 
¡Dios inmortal! ¿ E s este el decan-
tado héroe de los protestantes? ¡ A h ! 
¿un solo Calvino, a u d a z , violento, 
esclavo de las mas violentas pasio-
n e s , deberá prevalecer contra el tes-
timonio auténtico de toda la iglesia 
hasta su tiempo? ¡ Ah Jerusalén a u -
gus ta ! ¿asi os abandonó por espa-
cio de mil y trescientos años vues-
t r o fundador , á pesar de la p r o -
mesa que os hizo de estar con vos 
hasta la consumación de los siglos? 
¿Tan,. profundoDletargo ¡ó hija de 
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Sión! ha sorprehendido al Custodio 
de Israél? 

¿Qué, las santas escrituras y todo 
el coro de padres de la iglesia no 
nos han enseñado mas que errores 
hasta el tiempo de Calv ino? ¿Qué , 
los concilios a f r i c a n o s , cartaginen-
ses, bracarenses , wormacienses , la-
teranenses, florentinos y t r identinos, 
no han sido mas que una asamblea 
de id io tas , y solo estaba reservado 
á Calvino el conocimiento de la ver-
dadera religión? ¿Deberémos pues 
ceder al test imonio, ó por mejor de-
c i r , delirio de este blasfemo ángel 
de satanás? ¡Y que sea éste en el 
día uno de los principales gefes y 
un oráculo de los nuevos filósofos! 
¡ Vergonzosa confusion de este siglo 
de tinieblas! 

Pero dexemos, señores , delirar 
á este infeliz y sus secuaces, y cau-
tivando vuestro entendimiento en 
obsequio de la fe de nuestros p a -
d r e s , compadezcamos á nuestros he r -
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manos, que detenidos por la just i-
cia de Dios en aquel lago de t o r -
mentos, claman á grandes voces im-
plorando vuestra piedad , que es lo 
único que puede acelerarles su eter-
na felicidad. T e n e d , os dicen , te-
ned misericordia de nosot ros ; vos-
otros á lo menos, nuestros amigos, 
porque nos ha tocado la mano del 
Señor. Esta en órden á vosotros no 
es una obra de supererogación ó 
voluntar ia , sino un precepto estre-
cho de la ca r idad , que nos manda 
socorrer al afligido. Ofreced vues-
tras oraciones, sacrificios y limosnas 
por el alma de vuestros hermanos 
que han descansado en el Señor. 
Dios recibe como hecho á sí mismo 
el bien que les hacéis , y por estas 
obras de misericordia ha de cele-
brar vuestro juicio , adviniéndonos 
que én la medida con que midiére-
mos' hemos de ser medidos ; es d e -
c i í , 4ue si tenemos misericordia con 
estas almas sus esposas, que aún su-
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Fren, la tendrá el Señor de las nues-
tras ; y si no , solo experimenta-
rémos dureza. 

Solo res ta , señores, que forman-
do justa idea de un dogma de nues-
t ra re l igión, que la escritura y la 
tradición nos enseña , y animados 
perpetuamente de los justos senti-
mientos que la patr ia y la fe os ha 
inspirado desde vuestra instalación, 
trabajéis por conservar y aumentar 
la gloria nacional á que os hacen 
acreedores vuestros servicios á la pa-
t r ia y la piedad con vuestros gene-
rosos d i funtos ; piedad que la re l i -
gión os exige , para que por la m i -
sericordia del Señor descansen en 
p a z . A m e n . DIXE. 

¡ ubnfti t 
)'- -i •! ¡ir-'ii» i'i • 
> . :;..;' i.r . ¡A- • 
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S E R M O N 

DE LA TRANSFIGURACION 
DEL SEÑOR, 

predicado en la colegial del Salvador 
de Granada año 1812 . 

i . .it 

Hic est Filias meus dilectas, in quo 
mihi complacui: ipsum audite. Mat-
thaú XVII . s-

S E Ñ O R E S : 

] L a 
descripción del maravilloso y 

resplandeciente espectáculo que nos 
anuncia el evangelio debia estar r e -
servada para alguno de los testigos 
fidedignos de un suceso tan lumino-
so , ó para un apóstol de las gentes, 
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que arrebatado al tercer cielo, en-
tendió misterios tan ocultos, que no 
es lícito al hombre revelar. Por lo 
que á mí hace, sumergido en lo ter-
reno y en el abismo de mi propia 
ignorancia, enmudecería ciertamen-
t e por el temor de ser oprimido de 
tanta gloria, si no oyera la voz del 
Padre celestial, que lo declara en la 
ocasion su Hijo amado, en quien 
tiene sus complacencias, mandando-
nos oir sus palabras. 

Con arreglo pues á e l las , veo 
con los ojos de la fe un Dios in -
conmutable, e te rno , inmenso, figu-
ra de la substancia del Padre , es-
plendor de su gloria, viva imágen 
de su Divinidad, en todo igual y 
consubstancial al P a d r e , y único 
Dios con el Padre y el Espíri tu San-
t o , en Unidad de esencia y Tr in idad 
de Personas; un Dios Criador de to -
dos los seres visibles é invisibles, 
cuya adorable Providencia todo lo 
gobierna, y en cuya virtud nos mo-
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vemos, vivimos y somos; un Dios 
inmenso, Pontífice de los futuros 
bienes, y eterno Sacerdote según el 
órden de Melquisedecb, que por un 
efecto de su bondad y amor á los 
hombres desciende del seno de su 
Padre celestial, y por obra del E s -
píritu Santo toma nuestra humani-
dad en el vientre virginal de María 
santísima, y conversa con nosotros 
por espacio de treinta y tres años, 
dándonos saludables documentos, sa-
nando coxos y tullidos, curando cie-
gos , resucitando muertos, y ponien-
do los eternos fundamentos de su i-
glesia, con el objeto de salvar al 
mundo , sumergido por sus pecados 
en las tinieblas de una muerte eter-
n a ; veo á un Dios é Hijo del hom-
bre sujeto á todas sus miserias ( á 
excepción del pecado) , que ha em-
prendido una vida obscura y llena 
de trabajos desde su tierna infan-
cia , que sin embargo de ser com-
prebensor y bienaventurado desde el 

V A R I O S . 1 8 9 
momento de su concepción y unión 
hipostática, impidió se comunicase 
al Cuerpo el dote de la inmortali-
d a d , para dexarlo expuesto á los tor-
mentos, y morir en un afrentoso 
pat íbulo, por salvar al hombre á 
costa de su preciosa Sangre; veo en 
fin á un Dios humanado, que para 
alentarnos á sufr ir en esta vida con 
la esperanza de los bienes eternos, 
hace una breve manifestación de su 
g lor ia , permitiendo se comunicasen 
al Cuerpo algunos rayos momentá-
neos de su esplendor, hermosura y 
c la r idad , con proporcion á la ac-
tual capacidad de los cinco testigos 
preordinados, que representaban la 
ley escrita y la evangélica ; para 
darnos á entender , que en todas las 
edades ha debido y debe ser ado-
rado por su grandeza; primero en 
cuanto Dios ; segundo en cuanto Sal-
vador : dos breves reflexiones que di-
viden la materia del discurso, obje-
to de vuestra atención y de mis débi-
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les conatos. Pidamos las luces del 
Espíritu Santo por la augusta y po-
derosa intercesión de su Esposa. Sa-
ludémosla con el ángel. Ave María« 

;-"" > . . • - . • f i' \ - / •'.'' ; a • 

Thema ut supra. 
• i ••: .1 id . -.V IIST- y. !h 

J P a r a quedar convencidos de la e s -
trecha obligación que la religión nos 
impone de adora r á Jesucristo por 
su grandeza como Dios , basta r e -
correr sumariamente los augustos t í -
tulos que lo caracter izan, y que so-
lo el judío protervo y el impío osa-
rán poner en duda . La iglesia, esta 
columna y firmamento de la verdad, 
dirijida por el Espíri tu Santo , que 
ni puede engañarse ni engañarnos; 
la iglesia nos enseña que Jesucristo 
es el Verbo de D i o s , el único Hijo 
de Dios , el verdadero Hijo de Dios, 
no por adopcion, sino por naturale-
z a ; no por- una simple - semejanza, 
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sino por una verdadera i gua ldad ; 
no por una igualdad de sentimien-
tos ó de afectos, sino por una pe r -
fecta igualdad de esencia y de subs-
tanc ia ; Dios de Dios , luz de luz, 
Dios y Hombre j u n t a m e n t e n a c i d o 
en tiempo de una Madre Virgen , y 
engendrado por su Padre celestial 
antes de los siglos en el esplendor 
de los santos.; el Cr is to , el Ungido 
de Dios por excelencia; su Persona 
es Div ina , y sustenta sin confusion 
dos naturalezas; consubstancial a l 
Padre según la .Divina , inferior á 
los ángeles según la Humanidad, pe-
r o mas elevado que los cielos. H é 
a q u í , señores, en globo los caracté-
res de Jesucristo. 

En atención pues á que es nues-
t ro Dios , adorémosle profundamente 
en el esplendor de su grandeza. An-
tes de su nacimiento era esta ine-
fable en esperanza. Apenas Adán pe-
có le fue Jesús prometido por re-
parador de su gloria. En la fe de 
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este Mesías prometido f u e salvo con 
los demás justos de la ley natural . 
¡Qué de predicciones, qué de orácu-
los no pronunciaron despues los pro-
fetas para exprimir su g r a n d e z a ! 
Isaías pyedixo la virginidad de su 
M a d r e ; afirma que su Nombre será 
admirab le ; que será D i o s , Fuer te , 
Padre del siglo fu turo y Príncipe de 
la Paz. Miquéas anuncia que nacerá 
en Belén, y será el Conductor del 
pueblo de Israel. David ensalza su 
generación divina y su potencia so-
bre todos los reyes de la t ierra . Agéo 
lo proclama el Deseado por exce-
lencia de todas las naciones. Daniel 
enseña , que tocado Dios de las l á -
grimas de su pueblo , abreviará e l 
tiempo de enviar á su Cris to. Des -
pues vió que este Hijo del Hombre 
recibió del Padre Eterno la potestad, 
el honor y el reino, y que todos 
los pueblos, las tribus y las lenguas 
le servi r ían; que su potestad seria 
eterna y su reino incorruptible. M a -
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laquías le llama Señor omnipotente 
y ángel de la alianza prometida. 

Ni fueron solo los profetas los 
que anunciaron la grandeza , gloria 
y magestad de Jesucristo. Toda la 
ley escr i ta , sus r i t o s , sus ceremo-
nias y sacrificios figuraban al Mesías: 
omnia in figura contingebant illis, co-
mo afirma S. Pablo. El templo mag-
nífico de Jerusalén era figura de su 
sagrado Cuerpo : sus sacrificios lo 
eran del cruento de su c r u z : las 
hostias pacíficas y oblaciones del in -
cruento de nuestros a l t a res : los pa-
t r ia r ías fueron sus padres según la 
carne, y los justos que h u b o , dice 
S. Agustín, aunque judíos en el nom-
bre, eran cristianos en realidad, pues 
se salvaron en la fe de Cristo ven-
turo. El en efecto es el término y 
centro de toda la ley , el principio 
y fin de todas las cosas. Todo lo 
que está escrito con respecto á él 
lo ha s i d o ; porque él es la clave 
y objeto de las escrituras. Arrojad 

Tomo XII. ' N 
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la vista sobre el u n i v e r s o : cuanto 
en él se halla de g r a n d e , de mag-
nífico , de expléndido , todo anuncia 
la grandeza , la glor ia , la magni-
ficencia de Jesús* T o d o habla de él, 
todo hace pensar en é l , todo suspi-
ra pdr él*-

¿ Q u é mas ? Jesucris to es el E m -
víadO del cielo , anunciado por es -
pacio de cuatro mil años por una 
larga série de p ro fe t a s , deseado de 
todas las naciones , figurado por to -
das las ceremonias , esperado por to-
dos los jus tos , y most rado á lo l e -
j a s desde las mas remotas ed&des. 
Los profetas mismos de los genti-
les vieron brillar á l o lejos la es t re-
lla de Jacob, y hasta en los oráculos 
de los ídolos fue Jesús anunciado, 
dice un sabio , como un Dios que 
debe establecer su imperio sobre las 
ruinas de la idolatría , como autor 
de la paz y de la inmortalidad. Jesús 
nace de una Virgen , conforme á la 
rjediccion de los profe tas ; y apenas 

aparece sobre la t ierra cuando el 
cielo se apresura á celebrar su so-
beranía* Los ángeles anuncian á los 
hombres' la paz -de buena^ vo lun tad ; 
los pastores de Belén marchan pre-
surosos á a d o r a t l e l o s Mágos- con-* 
ducidos desde el oriente por un as -
t ro luminoso , vienen á ofrecerle 
dones , y rendirle homenagés como 
á rey , como á Dibs'-; como á mor-
tal ; y aun en su cuna misma hizó 
temblar á Herodes. - < 

En el progreso de Su vida mor-
tal ¿cuántas veces hizo manifes-
tación de su grandeza y bmnipoten*-
cia pof medio de milagros incohtes-
tables? Las Canátieas 4las t l emor ro í -
sas-, la hija d e Ja i ro ' , él hijo de la 
viuda- de N a í n , Lázaro , y ótros 
muchos f coxos, paralíticos , ende-
moniados , tullidos , ciegos , mudos 
&c. , darán en todo tiempo ilustre 
testimonio de es ta -Verdad, tan a u -
téntica , qué- áuti lóS- fariseos mis-
mas ño t í ivieroníub0.r de exclamar* 



¿qué hacemos, pues este hombre ha-
ce muchos prodigios? Milagros á la 
verdad superiores en especie, su-
periores en calidad , superiores en 

el modo , superiores en el número, 
y que no osaron negar sus mayores 
enemigos. 

Estos al fin le condenan al su-
plicio ; mas sobre la cruz le ponen 
el título de Rey,de los judíos. Muere 
voluntariamente cubierto de opro-
b r ios , injurias é ignominias; pero 
la naturaleza 'toda se conmueve en 
la muerte, de su Hacedor. La tierra 
gime , tiembla , se estremece en te-
merosos vaivenes, abre inmensas ca-
vidades , y quiere al parecer sepul-
t a r vivos á los hpmbres. Las pie-
dras se chocan fuertemente y se que-
brantan. El velo del templo se rom-
pe de alto á baxo con ímpetu violen-
to , dexando .patente á los ojos pro-
fanos el propiciatorio del Señor. Los 
sepulcros se abren, y arrojan con vio-
lencia los cuerpos de muchos muer» 
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tos que encerraban. E l sol oculta sus 
luces y encubre su resplandor. Se 
viste el cielo de funesta pompa, y 
esparciendo negras y densas nubes,; 

dexa rodeada á la tierra de espesas 
tinieblas , y-al dia convertido en una 
obscura noche, con térror y asom-
bro del corazon humano. Desde la 
cruz es conducido al sepulcro , mas 
debiendo éste ser glorioso , confor-
me á la predicción de un profeta , 
resucita de él por su propia virtud 
al tercero dia , como lo habia anun-
ciado , para acabar de instruir á sus 
discípulos sobre el 'plan de su igle-
sia ; antes de su gloriosa ascensión 
á los cielos, á ocupar la diestra de 
su Eterno Padre. Todo, señores, cons-
pira á manifestarnos la grandeza dé 
Jesús en cuanto Dios; 'pero nada he 
dicho aún de la que le corresponde 
en' cuanto Salvador i segunda refle-
xión , que expondré con brevedad. 

' I l i La augusta cualidad de R e -
dentor ó Salvador dé todos les'homf* 
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br<es eleva á Jesucristo á una supre-
ma grandeza, digna de nuestras eter-
nas adoraciones, -Humillemos pues 
muestras luces, y nuestro corazon, pa-* 
f a adorar con el mas p ro fundo ren* 
dimiento la grandeza de su.amor y 
de su misericordia, 
r-i ¿Qué cosa , os ruego, , era el 
^Opbre antes de la venida rde su, 
adorable Salvador? Caido por la.cul-
j ^ -de l (estado feliz en que la rpano 
benéfica-de Dios lo había colocado, 
experimentó por £¿ mismo , que el 
b^jnbre r e ^ d Q -contra su -Creador 
corre <jpre«qrado¡al precipicio y á 
líV IWiewe ^rna¿>:Nuevas cadenas le 
Qprynen diariamente. Corrompido el 
inflado en s;j en sus costum-
bres.-, desconoció bien presto^sp pr í -

bien p/estQnlajidolatría .sucedió 
éblf t religionp^elocuíto á l¿w .cria-
tyf,a&se substituyó,bien presto, al ^e 
Dío$.: Los personagís mas ridículos, 
lo$> séres mas despreciables fueron 
diyifl¡zados._ Anubis , Canope V J Q & 
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ris , I s i s , J ú p i t e r , B a c o , Plutón, 
Marte , Venus , Rea , J u n o , Diana 

recibieron honores divinos. ¿Qué 
mas? Los a jos , las cebollas , los ani -
males mas inmundos , las sabandijas 
mas ridiculas- aun los demonios mis-
mos e ran , tenidos por divinidades, y 
les ofrecían víctimas humanas. ;Qué 
h o r r o r ! ¡ qué crueldad ! 3 qué delirio! 

Las costumbres ( no sé si las com-
pare á las del d ia ) , las costumbres 
seguían ei compás de la religión. E l 
yobo, la mala f e , el dolo , la rapiña, 
la usura , el monopol io , la -injusti-
cia , en una palabra , todos los vi-
gíos capi tales , ó eran considerados 
por materia y actos indiferentes , ó 
de la moda y razón de estado co-
mo en nuestros dias. Solo en Judéa 
era Dios conocido. Peto esto mismo 
servia como de muro impenetrable 
entre los judíos .y gentiles hasta 
que el Salvador , como dice S:. Pa-
blo , destruyó en sí mismo estas ene-
mistades por medio de su adorable 
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Sangre, sin dexar distinción alguna 
entre el judío y el griego. Su amor 
tierno y generoso al hombre se ex-
tiende al universo. No hay reino, 
provincia , ciudad , villa , lugar, ca-
bana ni persona á quien no se ex-
tiendan los ardientes rayos de cari-
dad de este Sol de justicia. 

Recorred con los ojos de la fe 
las circunstancias de su preciosa vi-
da , y en todas ellas hallaréis lumi-
nosos rasgos de su amor al hombre, 
a quien viene á salvar. ¿Quién le 
hace nacer en un establo como el 
mas despreciable de los hombres , y 
sufrir en él las incomodidades de la 
estación? El deseo sincero de la sa-
lud del hombre. ¿Quién le hace em-» 
prender una vida obscura y ganar 
el sustento con el sudor de su rostro, 
siendo hijo de David y Soberano de 
la naturaleza? Su infinita caridad. 
Sus ayunos , sus vigilias, sus ul-
trajes, sus menosprecios, Jas fatigas 
de su vida apostólica, su continuo 
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trabajo en predicar en el templo, etl 
las ciudades , en el desierto , en los 
montes, anunciando el reino de Dios 
en Galilea , en la Judea , en Sama-
ría , ¿qué otra cosa prueban que la 
inefable grandeza de su amor al 
hombre? 

¿Qué mas? Los sacramentos de 
la ley antigua eran elementos vacíos, 
que prometían la gracia y no la con-
ferian. Para corregir este defecto 
instituye Jesucristo por un efecto de 
su amor sacramentos que vivifican, 
dan gracia, santifican y dan vida 
espiritual ; y no contento aún, se nos 
da á sí mismo por via de alimento 
en el augusto Sacramento de nues-
tros altares, honrándonos con su 
adorable y real presencia hasta la 
consumación de los siglos. Sacrificio 
inefable , que siendo el consuelo de 
nuestra peregrinación , es por exce-
lencia el Sacramento de su amor, 
donde nos deifica en cierto modo, 
haciéndonos participantes de su sa-



202 S E R M O N E S 
grado Cuerpo y A l m a , de su Div i -
nidad y atributos. Sacrificio incom-
prehensible , donde no solo hace el 
Salvador resplandecer la infinita 
grandeza de su amor , sino el col-
mo de su misericordia. 

A ésta en efecto conspiran to-
das sus acciones , todos sus .pensa-
mientos , todos sus deseos. Apenas 
aparece sobre la tierra , , protesta á 
su Padre celestial, que siendo insu-
ficientes las víctimas legales para sa -
tisfacer á su divina justicia, ofrecía 
su Cuerpo para purificarnos de nues-
tros pecados y redimirnos á costa 
de su preciosa Sangre. SacrJficitfm et 
oblatioriem noluisti.... Corpus autem 
optasti mihi.... Tune dixif. ecce venio. 
& la frente del gran l i b r a l e los de-
cretos de Dios ) está escrito,, que 
haga vuestra voluntad. Yo la acepto 
y obedezco con todo mi crazon : in 
capite libri.scriptum est , ut fucerem 
ypluntatem tuam,: Deus mc-tts volai, 
et. iegem tuam in medio cor di s mei. 

/ 

, A los ocho dias de nacido o f r e -
ció voluntariamente las primicias de 
su Sangre qn la circuncisión^ ,como 
eaee de la que derramaría sobre la 
cruz para lavar y éxpiar nuestras 
iniquidades : . y si no consumo en-
tonces este grande sacrificio* anun-
ciado h a s t a ú \ \ ea : todos los s ig los ; 
si quiso huir 'de i» ;c rue ldad de H e -
rodes , fue v d i c e3 . Cipriano-, p o r -
que su infinita misericordia quiso 
ofrecer una víctima que derramase 
por . el hombsej la- Sangre en mayor 
8bupdancia;tr.-.ns~T ü'VV-

Consiente en fin mori r en una 
cruz con a f ren ta , y este .es .el gran 
sacrificio que sacu.pa s iempreHu es-
pír i tu i porque-el fin , decia^.de. su 
yeúida al m u n d o * ; .e/a buscar en; el 
y salvar.lo que,;habia perecído-.Con 
este objeto bnsfoj. á la Samaritana, 
conviertes á la, Magdalena% yscomo 
buen Pas to r ; busca; las oveja* des-
carriadas de, Ivráil. Si va á jeneó 
^ i p i ü i a satóififaM íá Zaquéo ^ i a 



Cafa rnao , de un cambista pecado* 
nace un celoso apóstol y evangelio 
t a : por donde quiera que pasa va 
derramando beneficios sobre todos ; 
y abriéndoles las puertas de la sa-
lud eterna , opone un abismo de 
misericordia al insondable abismo 

nuestra miseria ; para que don-
de habia abundado el delito so-
breabundase la g r a c i a , como dice el 
apóstol. 

T o d o , señores, conspira en las 
miras de Jesucristo , cuya gloria se 
nos revela en su Transfiguración , á 
que admiremos y adoremos p r o f u n -
damente su grandeza en calidad de 
Dios Hombre y en la de Salvador, 
anunciado por los profetas baxo los 
augustos caracteres de Cr iador , Rey 
«Je r eyes , Angel del Testamento, 
Reden to r , Admi rab le , Príncipe de 

^ la P a z , amante de los hombres , y 
I>¡os de las misericordias , que ven-
d ra al. fia de los siglos á juzgar ví-

y .muertos en todo el esplendor 
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de su grandeza y magestad. 

Preparemos pues, señores, nues-
t ro corazon para el tiempo de esta 
terrible venida. Rindámosle los de-
bidos homenages y adoraciones á que 
le hacen acreedor su excelencia y 
su misericordia con nosotros. Procu-
remos desagraviarle por este medio 
de los ultrajes que ha recibido y re-
cibe aún de los impíos. Su grandeza 
é inmensa caridad exigen de justi-
cia que le adoremos en espíritu y 
verdad como á Dios y como á Sal-
vador ; y ya que no podamos im-
pedir este torrente de iniquidad que 
se ha derramado sobre la tierra , y 
que inunda infelizmente casi toda 
la península , con deshonor é igno-
minia del nombre de españoles y ca-
tólicos , proclamemos altamente con 
el após to l , que sea anatematizado 
el que no ama á nuestro Señor Jesu-
cristo ; y confesemos á presencia de 
los altares y de los ángeles de paz 
de este t e m p l o , que solo á Dios se 



2 0 6 S E R M O N E S 
debe el honor , la g lo r i a , la virtud 
y la acción de gracias en Jos cie-
los y en la t ier ra . Amen. D I X E . 
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S E R M O N 

DE SANTO TOMAS 
DE VILLANUEVA, 

predicado en las Angustias de G r a -
nada año 1813. 
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Jpse erat lucerna ardens , et lucens. 

Joann. v. 3 ; . 
í • ,. '.! y 
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! O e poco 6 nada sirve la ciencia 
que in f l a , si fal ta la caridad que 
edifica. La erudición mas p ro fun-
da , la mayor extensión de ideas, 
el ingenio mas brillante , la mas vi-
va y ardiente imaginación , son co-
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debe el honor, la gloria , la virtud 
y la acción de gracias en Jos cie-
los y en la tierra. Amen. D I X E . 
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que inf la , si falta la caridad que 
edifica. La erudición mas profun-
da , la mayor extensión de ideas, 
el ingenio mas brillante , la mas vi-
va y ardiente imaginación , son co-



2 0 8 S E R M O N E S 
sas despreciables á los ojos de Dios, 
si el corazon no está animado é in -
flamado de aquel amor que santifi-
ca los .talentos , haciéndolos dóciles 
á la iglesia y útiles al estado. L a 
ciencia sin caridad solo produce sá -
bios orgullosos y astros errantes, 
maestros del vicio y del error . E n 
e fec to , por mas que el antiguo pa-
ganismo y el nuevo filosofismo de 
nuestros dias lúgubres hayan hecho 
y hagan ostentación de sus preten-
didos sábios, si los examinamos de 
cerca , los hallamos envueltos en las 
mas espesas tinieblas de ignorancia 
en materia de religión y de cos-
tumbres. -Semejantes á estos fuegos 
fá tuos que durante la noche brillan 
sobre el borde de los precipicios, 
sus luces solo pueden servir de con-
ducir á su eterna perdición y ruina 
á los que temerariamente los sigan. 

Pero la caridad con la ciencia 
producen en la sociedad sábios hu-
mildes , defensores de la verdad y 
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de la vir tud. Los doctores de la 
iglesia y sus prelados santos han 
acreditado en todo tiempo esta ver -
dad. La caridad misma que abrasa-
ba su corazon ilüminó á los fieles. 
Su sabiduría era- una luz brillante 
por la vivacidad de su amor , y res-
plandeciente por el esplendor de su 
doctr ina: ardens et lucens. 

Ent re estos hermosos luminares 
de la iglesia merece muy dist ingui-
do lugar Santo Tomás de Villanue-
va , cuya memoria celebramos. Fiel 
discípulo de los Crisóstomos , Nar-
zianzenos, Ambrosios, Agustinos, y 
sobre todo del supremo de los pas-
tores Jesucristo. I . Edificó á la igle-
sia con su caridad, I I . La iluminó 
con su doctrina : dos breves refle-
xiones que dividen justamente ía 
materia de su elogio, dignas de esta 
cátedra , de vuestras atenciones y 
de mis endebles conatos. Ayudadme 
todos á pedir las luces del Espíri tu 
Santo postrándoos con sumisión y 

Tomo XII. O 
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rendimiento ante aquel augusto y 
soberano Señor Sacramentado, prin-
cipio, fuente y origen de toda gra-
c i a . AVE MARÍA. 

• m • t ' í;! : ifetftí : 

•• -f !fí-r-5 stfl f.í u .. ¿ttijíftf t ; l 
Tbema ut supra. ¡ 'JU ' • '•'"•' 

E i fuego del amor de Dios y de 
su caridad con el p r ó x i m o , que 
abrasó el corazon de Tomás desdé 
su tierna infancia, animó en lo su-
cesivo'sus palabras, sus obras y sus 
escritos. La caridad de Jesucristo 
di r i je ' todas sus acciones, y á ellas 
consagra todos sus trabajos. Hijo de 
padres no menos recomendables por 
su piedad qué por su sangre , y 
educado en el santo temor 'de Dios, 
se propuso desde Sus primeros años 
ofrecerle su amante corazon en ho-
locausto y sacrificio. 

Como el Señor lo eligió para 
antorcha brillante de su santuario, 

lo previno desde luego con bendi-
ciones de. suavidad y de dulzura , y 
con dones singulares ae naturaleza 
y de gracia, para hacerlo capaz de 
los aUo.s fines a q u e lo destinaba. 
Su carácter benéfico, a f a b l e , dó-
cil , obediente á sus padres , lleno 
de respeto á los mayores, y de man-
sedumbre para con los iguales , lo 
hacíanla preciable a . l a sociedad. Su 
aplicación al templo, su adhesión á 
las obras de misericordia , su t e r -
nura^ , f recuenc ia en la o rac ion , su 
modestia;en acciones y palabras, sus 
expresiones de edificación, le hacian 
pasar por un ángel en carne hu-
mana , como á otro S. Luis Gon? 
zaga. 

Con la edad crecían á propor-
eion ÍSUS ardienjes deseos de em-
plearse' únicamente en el servicio de 
Dios. Cristo crucificado fue siempre 
su libro abierto. Aqui aprendió aque-
lla rendida humildad que le hacia 
.considerarse como el ínfimo de los 
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hombres y el mayor de los peca-
dores. Aquí aprendió el desprecio 
de todo lo mundano, para buscar 
únicamente los bienes eternos. Aqui 
leia continuamente los inefables ca-
racteres de aquella divina y ardien-
te caridad que le conduxo á derra-
mar por la salud del hombre hasta 
la última gota de su Sangre. De su 
costado abierto veia salir aquel f u e -
go divino que vino á traer al mun-
do para que ardiese sin cesar en 
e1 corazon de todos sus hijos. Desde 
esta cátedra del amor de Jesucristo 
oyó una dulce y penetrante voz, 
que como en otro tiempo al grande 
Antonio y al serafín Francisco, le 
dec ia : el que quiera venir detrás 
de m í , niegúese á sí mismo , tome 
su cruz y sígame. Tomás oye la vos 
de Dios como otro Samuel, y obe-
dece como otro Pablo. 

En efecto , cual ciervo herido, 
que busca con ligereza las fuentes 
de las aguas , huyendo del tumulto 
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del mundo y de sus vanidades, se 
dirije Tomás con pasos de gigante 
á buscar asilo entre los eremitas del 
gran padre Agustino. Viste con edi-
ficación su santo hábito , y profesa 
su sagrada regla en el año mismo 
en que el pérfido Lutero apostató 
de su religión y de la iglesia. ^ 

¡ Qué sacrificio , señores , que 
holocausto ofrece en esta ocasion 
Tomás , tan agradable al cielo . 
Desde este momento se considera 
como un hombre' nuevo , que des-
pojado del viejo A d á n , sé reviste 
de Jesucristo. A éste mira como su 
única herencia; y su conversación á 
imitación de S. Pablo es con el cie-
lo. Ensaya un género de vida aus-
té ra , mortificada, penitente. La ora-
c i o n a l ayuno , la disciplina, el ci-
licio servían á Tomás de exercicio 
continuo para domar su cuerpo y 
Teducirlo á servidumbre á imita-
ción del apóstol , y como un escu-
do inexpugnable contra los ataques 
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del común enemigo, que le hacia 
la mas cruda guerra . El celò de la 
honra de Dios y la caridad con sus 
hermanos lo devora , y obtenida li* 
cencía de sus superiores , sale á 
evangelizar el reino de Dios. 

¿Mas quién será capáz de re-
ducir al compendio de una breve 
oración los esfuerzos de su celo y 
de su misericordia? ¿ Q u é solicitud 
igual á la de un hombre que pasa^-
ba el dia en el trabajo y la noche 
sin reposo; que pasaba por sí solo 
á predicar al püeb lo , á catequizar 
los rudos , á di r i j i r los perfectos 
al socorro de los pobres , al alivio 
de los enfermos? ¿ Quién está do-
liente , decia con $. Pab lo , y yo 
no me abraso? ¿Quién con necesi* 
dad , quién herido , y no le alivio 
como piadoso samaritano? ¡Qué her-
mosos fueron, mi Dios,.ío¡s pasos de 
este'¡evangelista-de la misertdordia y 
de la paz! ¡De cuánto provecho no 
seria-su. ministerio ¿n España en es.-

tos dias lúgubres, para imponer si-
lencio á tanto impío que pretenden 
arruinar la iglesia y el estado por 
sus mas profundos cimientos! 

Pero tanta luz no pudo estar 
oculta mucho tiempo sin ministerio 
público. Como Dios lo destinaba al 
candelero de su iglesia , movió el 
ánimo de Cárlos v , justo aprecia-
dor del mérito de los sugetos y ce-
loso defensor de la iglesia católica, 
á presentar á Tomás para arzobispo 
de Granada. Mas no fue posible r e -
ducirlo á su admisión. Protestó con 
humildad ser inepto para el minis-
terio , é indigno de tan sublime 
dignidad. ¡Felices tiempos aquellos 
en que los empleos buscaban á los 
hombres mas dignos, y en que es-
tos se excusaban por humildad, cre-
yéndose incapaces de su desempeño! 

Mas estaba de Dios que Tomas 
luciese con esplendor sobre el can-
delero de su iglesia, para exemplar 
de pastores caritativos. Vacó á poco 
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tiempo el arzobispado de Valencia, 
y nuestro Santo es obligado á su 
admisión por obe'diencia. Hé aqui 
cómo el Señor le proporciona cierta 
especie de fruición en derramar á 
manos llenas la limosna. La miseri-
cordia con los. pobres , que había 
crecido con él desde su infancia, era, 
para decirlo asi, su virtud caracte-
rística y favor i ta ; pues la herencia 
toda de sus padres y cuanto adqui-
rió durante su larga vida lo distri-
buyó en limosnas. Las gruesas ren-
tas de su mitra , de que tanto mur-
muran nuestros liberales ó liberti-
nos, porque las apetecerían para sí, 
no tuvieron otro destino. 

Considerándose como Job por 
padre de los pobres, no solo les da-
ba lo que tenia, sino también lo que 
no tenia, á imitación de S. Ambro-
sio ; es decir , qúe estaba siempre 
abrumado con deudas por alimentar 
á los necesitados. ¿Cuántas veces no 
consiguió del Señor que multiplícase 

los panes como en el desierto, y lle-
nase de trigo los alhories que aca-
baban de evacuar los pobres? ¿Pero 
qué digo? ¿Ignoráis por ventura, 
que hasta la cama en que murió la 
habia dado poco antes de limosna, 
y que no se tranquilizó hasta saber 
de su mayordomo haberse ya repar-
tido el último maravedí á los p o -
bres de" Jesucristo? Tal era el a r -
dor de misericordia y caridad que 
abrasaba su corazon: erat lucerna 
arden;. N i fue inferior el esplendor 
de su doctr ina: segunda reflexión, 
que paso á exponer con brevedad.^ 

II . El principio de la sabiduría, 
dice el Espíritu Santo, es el temor 
de Dios. Apoyado Tomás sobre este 
sólido fundamento, manifestó desde 
luego señales nada equívocas de su 
disposición para las ciencias. Dotado 
por el Señor de un ingenio singu-
lar , de una viveza extraordinaria, 
de un talento profundo, dió bien 
presto á conocer que estaba destina-
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do para vaso de elección y de sabi-
d u r í a : bien presto aprendió las pr i -
meras letras y los arcanos misterios 
de nuestra religión. Conociendo sus 
padres las brillantes disposiciones de 
Tomás para las artes y ciencias su-
blimes , y deseando fuese útil á la 
iglesia y á la pa t r i a , lo remitieron 
al colegio mayor de S. Ildefonso, 
fundado poco antes en Alcalá de 
Henares á expensas del célebre car-
denal Xiraenez de Cisneros, para que 
se instruyese en estudios mayores. 
Aqui empezó Tomás á desplegar sus 
luces y á difundir los rayos de su 
rara elocuencia, aventajándose en 
breve, como otro Saulo, á todos sus 
coetáneos, no solo en las ciencias 
subl imes, sino también en la de la 
salud. 

La temprana muerte de su padre 
le hizo volver á Fuenllana su patr ia . 
Mas concluido el f une ra l , y repart i-
da su herencia toda á los pobres, 
.vuelve Tomás al colegio, concluye 

V A R I O S . 119 
la carrera de los estudios ^ y al pun-
to es destinado por el claustro á 
enseñar filosofía en aquel emporio 
de las ciencias. A poco tiempo fue 
llamado por la, universidad de Sa-
lamanca á enseñar la teología. E n 
estos dos célebres teatros de las cien-
cias, admirados á la sazón del orbe 
l i t e ra r io , explanó estas facultades 
con aprovechamiento de los discípu-
los y asombro de aquellos consuma-
dos maest ros , que tanto esplendor 
dieron en el siglo xvi á la iglesia 
de España y al estado. Pero al mis-
mo tiempo pedia Tomás al Señor 
con suma instancia, y la humildad 
mas p r o f u n d a , la ciencia de los 
santos. 

Agitado de estos ardientes de -
seos emprende la generosa resolu-
ción de huir del m u n d o , de sus 
aplausos y vanidades, y buscar as i -
lo , como he dicho , entre los hijos 
de Agustino^familia esclarecida, que 
baxo la regla y protección de tal 
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p a d r e , ha dado tantos mártires, 
confesores y vírgenes al cielo, tan-
tos pontífices á la ig les ia , tantos 
teólogos á los concilios, tantos sá-
bios al oibe literario, tantos triun-
fos á la religión , tantos héroes al 
es tado; dignos hijos de tan ¡lustre 
padre. Tomás medita sus admira-
bles escritos; se aplica con tesón á 
imitar sus virtudes y su celo por la 
rel igión; declara cruda guerra á la 
heregja é impiedad; predica opor-
tuna é importunamente, según el 
precepto del apóstol, contra el e r -
ror y la relajación de las costumbres. 

Demóstenes y Tu l ios , ¿cuándo 
vuestra elocuencia logpó semejante 
séquito? Los templos y las plazas 
eran estrecho ámbito al concurso de 
tos oyentes de Tomás , que interrum-
pían á veces la oracion con sollo-
zos y gritos de penitencia. Su pro-
funda erudición en la escritura, en 
la tradición, en los concilios y en 
los padres, la gravedad de sus sen-
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fencias, junto con la dulzura y ener-
gía que Dios habia depositado en 
sus labios, le hacían triunfar del 
corazon mas obstinado. ¿Qué de he-
reges no convirtió á la f e ? ¿ q u é 
de mahometanos al seno de la igle-
sia? ¿qué de pecadores á verdadera 
penitencia? La usura , el d o l o , la 
rapiña, la maledicencia, la injusti-
c i a , los od ios , la mala f e , la im^ 
postura, los escándalos, desaparecen 
fugitivos al oir el eco de su voz, 
animada por el espíritu de Dios. Ge-
mirás cada d ia , horrible iniquidad, 
cuando se presente á tu memoria 
ese tu irreconciliable enemigo. 

¿Cuánto no trabajó de palabra 
y por escrito, por renovar la her -
mosa faz de la iglesia de España 
con sus colores, primitivos? Castilla 
la Vieja y Nueva , ó por mejor de-
cir , el reino casi todo oyeron con 
edificación á este varón apostólico 
de los últimos siglos. Todo el tiempo 
de sus prelacias en la órden y los 



2 2-2 S E R M O N E S 
once a f ióáqúe tiivo á su cargó el 
arzobispado de Valencia , ios em-
pleó en un continuo apostolado 'para 
r e s p o n d e r ^ Dios de su-grey. ¿Qué 
de sínÓdos no celebró para reforma 
del clero y de los pueblos ? ¿ qué 
de instrucciones pastorales para a r -
reglo de las costumbres y extermi-
nio de los vicios? ¿qué de sermones 
no predicaba diariamente para inti-
mar el amor de Dios y el precepto 
de la limosna? Varias de sus obras 
que conservamos en el dia con vene-
ración sóñ testimonio -auténtico de 
estas verdades; y* mientras duraren 
los anales de la iglesia admrrarémos 
á santo Tomás de! Villanueva como 
•un hermoso luminar que la hizo res-
plandecer con su caridad ardiente y 
con sus luces : ipse erat lucerna ar-
dens, et lucens. 

Hé a q u i , sagrado coro de pe-
nitentes vírgenes , un rudo bosque-
jo de 'vuestro padre y titular. Su 
vida desde su tierna infancia hasta 

l 

el fin de sus felices dias fue un 
continuo exercicio para la bienaven-
turanza. El amor de Dios y la ca-
ridad con el próximo, en que con-
siste toda la ley de-Jesucristo, fué 
el único objeto de sus operaciones y 
el blanco de sus admirables luces. 
Si os gloriáis pues de tal padre, 
imitad sus virtudes. Arda vuestro 
corazon en el amor de vuestro Es -
poso ; y ya que vuestras manos no 
pueden ser tan francas como las de 
Tomás para alivio del pobre, ni vues-
tras luces difundirse para instruc-
ción del pueblo , ayudad á rodos 
con vuestras fervorosas oraciones. Ni 
olvidéis las urgentes necesidades de 
lá iglesia y del estado ; ocupacion 
por muchos años de vuestro santo 
padre. Este es el principal obsequió 
que exige de vosotras en el dia. Orad 
pues con instancia, con frecuencia y 
confianza en el Padre de las miseri-
cordias, que no sabe despreciar á un 
corazon contrito y humillado. 

/ 
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¡ V o s , S e ñ o r , Sacerdote santo, 

Cordero inmaculado, que quitas los 
pecados del mundo ; caridad por 
esencia y bondad por na tu r a l eza , a r -
rojad ya sobre, nosotros una mirada 
favorable! Cese por vuestra miseri-
cordia el bien merecido castigo de 
nuestras culpas. Pecamos, hemos co-
metido iniquidades,, hemos abusado 
de vuestra paciencia; pero estamos, 
Señor , arrepentidos, y volvemos co-
mo hijos pródigos á implorar vues-
tra clemencia. Aplicadnos vuestra 
infinita misericordia. Confesamos no 
ser dignos de ella ; mas sois nues-
tro P a d r e : usad con nosotros de 
vuestra bondad. No veamos ya , Se-
ñ o r , entrar en vuestros templos i n -
circuncisos de corazon que los pro-
f a n e n , que os ultrajen y se burlen 
de vuestra augusta religión y sacra-
mentos. Levan taos , Señor , juzgad 
ya vuestra causa y la de los minis-
tros de vuestro c u l t o , despojados, 
afligidos, despreciados, perseguidos. 
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Conozcan los wándalos y sus agen-
tes que aún hay Dios en Israel 
que sabe auxiliar su^pueblo. Moved, 
Señor, finalmente, él' desierto de sus 
corazones., a ter radlos , confundidlos, 
atraed ios' con vuestra voz fuerte y 
penetrante , para qüe Os conozcan, 
y confiesen con nosotros que solo á 
vos s'e debe el honor , I la v i r tud , la 
g lor ia , la fortaleza y.:la acción de 
gracias por los siglos de los siglos. 
Amen. DIXE. 

,*• I. "M 'A ' \Z 

.Q .V . . 

sH «O- ize .ót i i f i SÍS¡ s ' h i c I fe ornoD 
i i« o s basaiii-miíiii j o v c , r¡¿ -
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DEL SAGRADO CORAZON 
DE JESUCRISTO^ 

¿ , rdTJOíOíS '••• fI3?3ñt?03 V 
predicado en: las. Angustias de JGra-

nada año 1 8 1 3 . : ¡ , 
.1 . . a b ¿olgic ai l 1 oq 

.¿¿Ai vi .iiáiii/v 
Sicut dilexit me Pater, et ego di-

lexi vos; manete in dilectione mea. 
Joann. XV. 9 . 

Como el Padre me a m ó , -asi os he 
amado y o ; permaneced en mi 
amor. 

* 

S E Ñ O R E S : 

H ? a r a hablar dignamente del amor 
de Jesucristo y de la terneza de 

1 AOL e W S 
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su Corazón para con el hombre, de-
bía yo estar _ inflamado de aquellos 
santos ardores que abrasa,ban_el co-
razon del amado dis,iypul¡p cuando 
en la noche, de la-Cena estaba .re-
costado sobr.e el pecho de,AU divino 
Maestro,, ó Cftn.el fu?go de caridad 
que anitnaba^al apóstol de las gen-
tes S. Pablo, cuyo corazón era el de 
Cristo, s?gun el Crisóstpmo: cor Pau' 
li, cor eratyCbristi. Pero sumergido 
en las tinieblas de mi ^propia igno-
rancia, y .cUjbiertq coa, la asquerosa 
lepra del pecado, ¿qué: podré deci-
ros que. ¡satisfaga vuestra piedad é 
inflame yuestro espíritu eq el amor 
de nuestro Salvador , .para correspon-
der en el modo posible á la fineza de 
su Corazón ? • • -„ .,• 0 

0 t Conpcj^ndo n î insuficiencia en-
mudecería ciertamente, sin osar acer-
carme a l trono de la caridad de Jesu-
cristo, sn no me sirvieran de apoyo 
las palabras, de ;mi tenia, capaces 
por sí solas de encender vuestro es-



píritu en el amor de Dios , y de 
alentar vuestra confianza en el Señor. 
Como el Padrá me amó, nos dice Je-
sucristo, asi os he amado yo: per-
maneced en mi amor. De aqui con-
cluye S.• Agustín, que para honrar á 
Dios es necesario amarle. No puede 
pues formarse justa idea del amor 
del sagrado Corazon de JeSus al hom-
bre , sin que éste le haga una total 
entrega del suyo : dllexí vofj manete 
in dilectione mea. Hé aqui , señores, 
el asunto que dividiré en dos refle-
xiones. En la í . os haré ver el amor 
que os tiene el Corazón de JeSas; y 
eh la I I . el que exige de Vosotros. 
L a materia no p'uede ser mas intere-
sánte; pide toda vuestra atención y 
todo mi zelo por vuestra salud espi-
ritual. Para sacar todos el deseado 
f r u t o , postrémonos con sumisión an -
te aquel augusto y ador'áble Señor 
Sacramentado, principio',.' fuente y 
origen de tóda : gracía . AVE MARÍA. 
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Tbema ut suprb. 
. Ir, : M 

. 7 . ... . • !ü O-" L"'7'Í 
«w- -v ino . 
m-Js. iglesia, esta columna y firma-? 
tnento de la ve rdad , ha mirado si-
empre con privilegio de ciertas al-
mas perfectas penetrar la terneza 
del sagrado Corazon de Jesucristo 
en órden al hombre. Parece, dice un 
sabio, que reservó Dios á los Ber-
nardos, Buenaventuras ¡ Franciscos 
de Sales, Juanes de la Cruz y Tere -
sas de Jesús, hablar dignamente del 
amor de nuestro Salvador. Su Cora-
zon amante que vela sin cesar so-
bre la eterna felicidad del linage hu-
mano, se dignó durante su vida mor-
tal manifestarnos ciertos rasgos de 
su infinita bondad, como otros t an -
tos irrefragables monumentos de su 
inefable caridad. La Judéa , el Cal -
vario y el Altar serán siempre mi-
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rados por los fieles como augusto 
teatro de su amor. 

Alli su tierno Corazon busca so-
lícito al pecador, instruye miseri-
cordioso al ignorante, cura compa-
sivo al enfermo. En la cruz ofrece 
el sacrificio cruento de su preciosa 
Sangre por todo el género humano, 
y sobre el altar se inmola diariamen-
te por todos los hijos de la iglesia en 
toda la redondéz de la t ie r ra , con-
forme al-oráculo-de un profeta. ¡Qué 
caridad! ¡ qué amor! ¡ qué terneza de 
Corazon! ¡qué lugar tan'distinguido 
ocupa el hombre en é l ! 

Consultemos los evangelios, mo-
numentos eternos de las bondades de 
Jesucristo y de los sentimientos de 
su Corazon para con los pecadores, 
este grande objeto de su divina mi-
sión. Alli notarémos con admiración 
sus fatigas por buscarlos^ sus tier-
nas lágrimas sobre su obstinación, 
su ^nodigalidad Con el arrepentido 
que le büsc& y le invoca, sü pacien-

d a en esperar al delincuente, su 
alegría al verlo dócil á su gracia. 
¡Samaritanas, JeruSalén, Magdale-
nas , Lázaros, Pablos, hijos Pródi-
gos , presentaos aquí por un momen-
to á darme testimonio de la terneza 
del Corazón de Jesucristo con voso-
t ros! Tranquilo en órden á los jus-
tos , á quienes anima con su gracia, 
protesta no viene á llamar á estos, 
sino a ios pecadores: non veni vo-
care justos, sed peccatores-, porque 
los sanos, dice, no necesitan de mé-
d ico , sino los enfermos: non est 
opus va'lentibus medico, sed malé ha-
bentibus. y 

¡Quéconf ianza , señores, no de-
be inspirar al pecador estas bonda-
des del sagrado Corazon- de Jesús! 
N o le consideréis ya como un Dios 
de las' venganzas, que amenaza al 
pecador por sus profetas, sino como 
un Dios de misericordias y de todo 
consuelo, que lo ama y excita por 
medio de su gracia para que le in-
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voqye, á fin de perdonarlo. ¡Qué 
adorables lentitudes no emplea de 
ordinario con el pecador antes de 
castigarlo! Cón frecuencia les da. t i -
empo para penitencia, acreditando 
por este medio que los castiga como 
violentado por su justicia y en pena 
de su obstinación. ¡Qué prueba tan 
auténtica de esta verdad nos pre -
senta lá España, en nuestros dias! 
Profanados sus templos, arruinados 
sus altares, "destrozadas las imáge-
nes y los adorables signos.de. nues-
tra redención, injuriado y .pisado el 
Santo de los santos-, perseguidos y 
sacrificados sus ministros, destruidos 
é incendiados los fpueblos , robadas 
las propiedades^ ^infinitó número de" 
mugeres y vírgenes' violadas,igentes 
de todos estados y-de todas condi-
ciones entre sí rebeladas; sin?cari-
d a d , sin ¡.humanidad, sin sociedad, 
en la mas cruda guerra .civil é intes-
t ina ; todo, para decirlo de una vez, 
en una completa ¡convulsiona ¿iCuál 
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es el or igen, os ruego , de tales y 
tantos males? 

¡Ah! yo no dudo atribuirlos con 
el profeta Malaquías al pecado de 
los hijos de Jacob y de la casa de 
Israél , ó del pueblo cristiano que le 
ha substituido: digno castigo que 
sufrimos por haber abusado con obs-
tinación y por largo tiempo de los 
repetidos avisos que el Señor nos ha 
dado. Los terremotos, las guerras, 
la peste, las hambres que han pre-
cedido á la p r e s e n t e devastación, ¿no 
han sido otras tantas adorables len-
titudes de un corazon amante, que 
nos convidaba con misericordia á re-
conocer nuestros pecados y dexar las 
sendas de la iniquidad, antes que 
colmada la medida de sus sufrimien-
tos se viese como precisado por su 
justicia á derramar su cólera sobre 
nosotros? 

¿Mas qué digo? ¿Nos ha aban-
donado totalmente este Corazon be-
néfico? Aún nos hace, señores, en-
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trever su adorable misericordia, aún 
nos dá fundadas esperanzas de r e -
cobrar nuestra amada patr ia , de sa-
cudir el yugo de la esclavitud en 
que hemos gemido, de restablecer 
el verdadero culto y renovar la glo-
r ia de la iglesia de España. Mas pa -
r a conseguir tanto bien, es indis-
pensable la reforma de costumbres; 
pues nuestros pecados han sído y 
son ía causa de tan gran ruina y 
desolación:- in scelere Jacfib omns 
istud, et in peccatis domus Israel. 
Esta es una verdad auténtica en las 
santas escri turas, que al paso que 
prometen mil felicidades al pueblo 
que observa los mandamientos d e 
Dios , anuncian y fulminan los mas 
terribles castigos contra los que se 
obstinan en quebrantarlos. 

Oid al Señor en el levítico: v s i 
no oyéreis y cumpliereis mis manda-
mientos; si despreciareis mis leyes.... 
yo os visitaré prontamente con ca-
restía y con un ardor que acabe con 
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vuestros huesos y consuma vuestras 
almas. En vano sembraréis los g r a -
nos, que serán devorados por vues-
tros enemigos : pondré mi rostro con-
tra vosotros5 caeréis ante vuestros 
adversarios, y quedaréis sujetos á 
los que os aborrecen. Huiréis sin que 
nadie os persiga.... Quebrantaré la 
dureza de vuestra soberbia.... Traeré 
sobre Vosotros la espada vengadora 
de mi a l i anza ; -y cuando os r e fu -
giáreis á las ciudades enviaré pes-
tilencia en medio de vosotros, y se-
réis entregados en manos de enemi-
gos.... Comeréis y no os saciaréis.... 
Destruiré vuestra t i e r ra , y os espar-
ciré por las naciones.... Desenvaina-
ré mi espada en pos de vosotros , y 
quedará yerma vuestra tierra y vues-
tras ciudades destruidas.... Ninguno 
de vosotros osará resistir á los ene-
migos.... Y si aún no quisiereis reci-
bir la corrección... yo os castigaré 
siete veces por vuestros pecados." 

¿Qué os parece, señores, de es-
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tas terribles amenazas? ¿No son es-
tas voces de un Corazon amante, 
que habiéndonos hecho sufrir por 
nuestros pecados muchos de estos 
castigos, nos reconviene aún con mi-
sericordia , nos solicita y nos atrae, 
para no arrojarnos finalmente de su 
seno? ¿ N o nos ha hecho entrever 
por una especie de prodigio, quiere 
librarnos de la esclavitud? Mas para 
concluir la obra nos exige la enmien-
da de nuestros vicios, el abandono 
de las sendas de la iniquidad , y la 
observancia de sus mandamientos. E l 
amor de Dios, la car idad, la uni-
dad de acción, deben ser los garan-
tes de nuestra libertad. La mano del 
Señor no está coartada. Cumplamos 
fielmente con nuestros deberes de 
cristianos y de ciudadanos, que al 
I>ios de los exércitos tan fácil le 
es vencer con pocos que con muchos; 
ni jamas le faltarán Josués , Gedeo-
nes , Déboras, Sansones, Davides 
ni Juditas que liberten al pueblo ar -

repentido del furor de sus enemi-
gos. Todo debemos en esta hipótesi 
esperarlo de su amante Corazon, si 
le invocamos en espíritu y verdad. 

¿Pero qué mucho? ¿Habéis ol-
vidado por ventura que para des-
ahogo del inmenso amor de su Co-
razon se ofreció voluntariamente á 
su Padre celestial sobre el Calvario 
por víctima dé los pecados de todo 
el mundo? ¿No satisfizo con su San-
gre preciosísima á la justicia divi-
na? ¿No manifestó su voluntad sin-
céra de salvarlos á todos, sin que-
rer que ninguno se pierda sino por 
la rebeldía de su corazon, y el abuso 
de la gracia, nolens aliquos per iré? 
Cuando considero pues que esta ado-
rable Sangre es de un precio inesti-
mable e infinito, y que rodos pue-
den aprovecharse de el la, no puedo 
dexar de exclamar: ¡ó inmensa bon-
dad de Dios! ¡ó amabilísimo Cora-
zon de Jesucristo, que en el gran 
sacrificio de nuestra reconciliación 
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comprehendiste á todo el género h u -
mano , sin querer que nadie perez-
ca ! El pérfido d isc ípulo , que por 
un precio vil le ha de vender y en-
tregar á los jud íos ; estos que le cu-
bren de injurias y derramaron sobre 
el Calvario su preciosa Sangre; el 
Ladrón que á su lado le blasfema; 
los qu$ ge burlaron' de sus últimas, 
palabras sobre la c r u z , ninguno, se-
ñores, estaba excluido de su amante ; 

Corazon: por todos ruegaá i su Eter-
no Padre ; á todos los disculpa; n i n -
guno quiere perezca ; Pat.er ignosce 
illis, quia nesciunt quid fuciunt. 

¿Qué prueba mas autentica del 
inefable amor de su Corazon al hom-
bre? ¡Avergonzaos a q u i , miserables 
hijos de Adán , á presencia de la 
mansedumbre é inmensa caridad de. 
este Dios Hombre en medio de las 
mas atroces injur ias y calumnias! 
¿Qué hombre ó q u é profeta llevó 
tan lejos el amor y la-dulzura? Job 
en el exceso de su aflicción maldua-

el dia de su nacimiento, y respon-
dió con dureza á los amigos que cen-
suraban su conducta. David próximo 
á i la muerte mandó á Salomon no 
dexase sin castigo los atentados de 
Joab-y ' los ultrajes que le habia he -
cho Semei. Isaías perseguido de muer-
te por sus enemigos,, pide que Dios 
sea el testigo y el vengador de ella. 
Jeremías oprimido baxo un promon-
torio de piedras, cubre de maldicio-
nes á los judíos, y concluye con 
estas terribles palabras: Señor, no 
los perdonéis, ni falte jamas su p e -
cado delante de sus ojos. ¡Pero; qué 
distinto lenguage el de Jesucristo so-
bre la cruz! Padre mió, perdonad-
los,. que no saben lo. que hacen. 
Convenia ¡ó amabilísimo Jesús! f u é -
seis vos mas caritativo que todos los 
justos del mundo,.como fuente,,que 
sojs inagotable de amor y santidad. 

Mas para acabar- de cqnocer la 
ardiente caridad de este inflamado 
Corazon, acerquémonos al altar, . tea-
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t r o augusto y eterno monumento de 
su amor. ¡Quién tuv ie ra , señores, 
el ardor de los serafines y la elo-
cuencia de los Naciancenos y C r i -
sóstomos para describir dignamente 
este compendio de las maravillas del 
Señor! Solo el discípulo amado, que 
en la noche de la Cena se recostó 
sobre el pecho de nuestro Salvador, 
puede darnos idea de los adorables 
secretos que le reveló Jesucristo. So-
ló este apóstol nos descubrió en bre -
ves palábras la fineza, la magnifi-
cencia, la prodigalidad y duración 
del tierno amor del sagrado Cora-
zon de Jesús á los hombres. Sabien-
d o , d ice , que llega su h o r a ; esto 
e s , la de ser entregado en manos 
de los pecadores, para consumar el 
sacrificio de la cruz y redención del 
género humano, habiendo amado á 
los suyos, los amó hasta el fin, d e -
xándolos un monumento eterno de su 

: i • IS amor. 
Ta l es el Sacramento de nues-

V A R I O S . 2 4 1 
tros altares , donde adoramos su 
Cuerpo , su Sangre , su Divinidad, 
sus perfecciones y atributos. Sacrifi-
cio inefable y monumento auténtico 
de su amante Corazon. Sacrificio un i -
versal , que se ofrece en todos los 
lugares del mundo todos los dias 
y casi en todos los instantes. Sacrifi-
cio constante , que debe durar has-
ta la consumación de los siglos pa -
r a memorial de las maravillas del 
Salvador y eterno monumento de su 
amor al hombre. Sacramento inefa-
ble , en que se nos da por alimento 
para deificarnos y hacernos una cosa 
consigo mismo , como proporciónal-
mente hablando lo es nuestro ado -
rable Salvador con su Padre celes-
tial. 

¡ O amor incomprehensible del 
Corazon de Jesucris to , que mira co-
mo sus delicias habitar entre los h i -
jos de los hombres ! ¡ O amor inefa-
ble , que espera con paciencia las 
adoraciones de algunas almas justas, 

Tomo XII. Q 
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sufriendo al mismo tiempo el des-
precio de infinito número de here-
ges', incrédulos, libertinos y malos 
cristianos! ¡ O amor incomparable, 
que sin cansarse de la ingratitud del 
hombre va á buscarle , como el 
buen pastor á la oveja descarriada, 
en las cercanías de la muerte para 
servirle de viático en su viage á la 
eternidad , llamándole como padre 
amoroso á su r ebaño , antes de sen-
tenciarlo como juez inexorable! T o -
do , señores , conspira á manifestar-
nos el inexplicable amor de Jesu-
cristo á los hombres, y que por mas 
criminales que sean ocupan mien-
tras viven lugar en su Corazon ; es 
decir , que desea sinceramente la sal-
vación de todos , con tal que cor-
respondan á su gracia. Ninguno quie-
re se pierda : nolens aliquos per'tre. 
Pero exige al mismo t i empo , que 
como nos ha amado , le amemos. 
Dilexi vos; manete in dilectione mea. 
Segunda reflexion del discurso , que 
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paso á exponeros con brevedad. Se-
guidme atentos. 

I I . Jesucristo que por un efec-
to de su inmensa bondad é infinita 
misericordia se dignó amarnos has-
ta el fin , dándonos lugar en su Co-
razon , y quedándose Sacramentado 
entre nosotros hasta la consumación 
de los siglos para servirnos de ali-
mento espiritual en el desierto de es-
ta vida y hacernos coherederos de 
su gloria, solo nos pide el corazon 
en recompensa : fili rprcebe mihi cor 
tuum¡ y esto con el fin de hacer en 
él ostentación de su magnificencia é 
inmensa caridad. ¿ Habrá pues entre 
nosotros quien rehuse una tal venta-
ja? 1 Habrá quien se niegue á tan in-
teresante petición? 

¡ Ah ! reconoced , señores , que 
nuestra verdadera felicidad consiste 
en amar á Jesucristo para tener lu-
gar en su Corazon. Esta es el ánco-
ra de nuestra esperanza ; y nuestra 
mayor gloria estriba en que núes-
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tro Salvador quiera recibir nuestro 
corazon y tener lugar en él. ¡ O 
amabilísimo Jesús! ¿quién es el hom-
b r e , ó qué has visto en é l , que 
tanto le engrandeces ? ¿ Necesitáis 
acaso de su amor para ser feliz por 
toda la eternidad ? ¿ Puede él a ñ a -
dir algo á vuestra gloria esencial? 
Nada menos. Cuando nos pide pues 
el corazon ; es d e c i r , el amor , ma-
nete in dilectione mea, es un puro 
efecto de su infinita bondad , que 
mira á nuestro propio ínteres. N i 
juzguéis con er ror que esta petición 
que nos hace del amor sea un mero 
consejo 6 una obra de supereroga-
ción. Es un riguroso precepto que 
incluye la caridad , en que estriba 
toda la ley que nos impuso para ser 
salvos. Es pues necesario este amor 
para permanecer en Jesucristo y pa-
ra que el Señor permanezca en nos-
otros : dilexi vos ; manete in dilec-
tione mea. A este fin nos pide el 
corazon : fili , prtebe mibi cor tuum. 
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Mas nos lo pide todo entero, se-

gregado de los objetos seductores 
del siglo , de los placeres culpables 
que embriagan á los mundanos , de 
la soberbia , ira , luxuria y demás 
vicios capitales que deshonran núes-
Ira profesion de cristianos, y que 
nos han atraído mas de una vez la 
indignación de Dios. Exige pues de 
justicia corazones generosos , fe rvo-
rosos y constantes en su amor : co-
razones que le amen con ternura co-
mo á Padre y Reden to r : corazones 
que lo desprecien todo por Jesu-
cristo , que celen su honra y gloria : 
corazones que estén preparados y re-
sueltos á defender sus inviolables de-
rechos, á sostener el sagrado víncu-
lo de caridad que nos debe unir en 
el Señor : corazones que sufran con 
paciencia las persecuciones por de-
fender el depósito de la fe y ver-
dadera religión de nuestros padres 
basta agonizar por la justicia: co-
razones benéficos á sus próximos, 
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llenos de piedad con el desnudo , de 
conmiseración con el afl igido, y de 
misericordia con el pobre. 

¿Mas dónde están, os ruego, es-
tos corazones tiernos, generosos y 
constantes, que ardan inflamados en 
el amor de Dios y de su próximo? 
¿Dónde entre vosotros aquel sagra-
do fuego que su Corazon amante 
vino á traer sobre la tierra , con 
el fin que ardiese en todos sin cesar 
su inefable caridad ? ¡ Ah! permitid-
me , señores , lamente la falta casi 
universal de este precioso gage de 
la felicidad eterna. A excepción de 
ciertos corazones puros é inocentes, 
de ciertas almas solicitas , que ve-
lan sinceramente sobre el negocio ár -
duo de su salvación ; que meditan 
de dia y noche en la ley;santa de 
Dios , siguiendo las inspiraciones de 
su gracia , ¿qué otra cosa se ve en 
el mundo que aquella olla encendí* 
da que se representó al profeta , a r -
rojando llamas de luxur ia , de odio, 

de venganza , de orgullo, de amor 
propio y afecto á lo terreno? Se ven 
corazones tiernos y sensibles, no pa -
ra llorar sus pecados y tributar á 
Dios los debidos homenages, sino pa-
ra sentir la pérdida del oro , de una 
belleza f r á g i l , de una vil criatura ú 
otros miserables objetos de esta natu-
raleza, á quienes tienen erigida ara 
é idolatran. Corazones sensibles al 
oir las mentiras del t ea t ro , y peder-
nales duros cuando se les anuncian 
las mas terribles verdades desde el 
pulpito. Corazones t iernos, á quie-
nes conmueve en la escena la desgra-
cia de un héroe fingido, quedando 
indolentes é insensibles al oir pronun-
ciar de parte de Dios la terrible sen-
tencia de su condenación si no se en-
miendan : nisi pcenitentiam egeritis, 
omnes simtliter peribitis. 
' ¿Es es te , os ruego , el corazon 
contrito y humillado que el Señor 
nos pide? ¡ A h ! y o , señores, me 
estremezco cuando oigo á S. Pablo 
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cubrir de anatemas al que no ama 
á Jesucristo : qui non amat Domi-
num Jesum Christum , anathema sit. 
¿Qué juicio pues formarémos de esta 
nube de incrédulos , deístas , mate-
rialistas y ateístas prácticos, que ba-
xo el nombre obscuro de liberales, 
trabajan sin cesar por el exterminio 
total del trono y del santuario ? 
¿Aman estos á Jesucristo? Yo bien sé 
que se proclaman á sí mismos católi-
cos, y que profesan el evangelio. Esto 
mismo decia Rouseau , cuyas máxi-
mas adoptan. Conocedlos como á los 
árboles por sus f ru tos . Lo que sus 
obras presentan y sus escritos produ-
cen son la inmoral idad, la irreligión, 
la libertad de conciencia, la insubor-
dinación á las potestades legitimas, 
el trastorno de todo lo profano y sa-
grado para substituir el imperio de 
la razón y del nuevo filosofismo frac-
masónico al de la religión y fe de 
nuestros padres. 

En sus labios reina á veces el 
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nombre de Jesucristo , la humani-
d a d , la filantropía ó amor al hom-
bre , el bien de la pa t r i a , su felici-
dad é independencia, la reforma de 
abusos y costumbres ; mas su cora-
zon está lejos del Señor. Fieles dis-
cípulos de ios albigenses, husitas, 
wiclefistas, de Lutero , Calvino, 
Rouseau, Voltaíre, Diderot, d'Alem-
b e r t , Neker , Mirabeau &c. &c., so-
lo manifiestan el odio á Jesucristo, 
á su iglesia , á sus ministros y á 
toda gerarquía. Sus planes todos y 
sus escritos, á imitación de los pseu-
do-filosófos de Francia , solo respi-
ran inhumanidad , exterminio de la 
religión , de la patria y del trono. 
Una triste experiencia nos ha hecho 
palpar estas verdades , demasiado 
sensibles para los corazones que aman 
sincera y constantemente á Jesucris-
t o ; para aquellas almas d i g o , que 
penetradas del amor que al Señor 
debemos , corresponden agradecidas 
á los abatimientos de su encarna-
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don , á los trabajos de su vida mor-
t a l , á los sufrimientos de su pasión 
y muerte , á la institudon de sus 
adorables sacramentos , á las repe-
tidas insinuaciones , movimientos é 
impulsos de su gracia , efectos to-
dos inefables de su amor al hom-
bre. ¿Qué podrá pues alegar -éste 
para no amarle con ternura y ge-
nerosidad ? 

Generoso llamo un amor que no 
esté dividido entre Dios y el mundo, 
como el de los cristianos de solem-
nidad. Es to s , que ademas de los 
llamados liberales, son en gran nú-
mero , han adoptado un sistema de 
religión y de m o r a l , que el evan-
gelio proscribe abiertamente. Preten-
den, d igo , servir á un mismo tiem-
po á dos dueños , uniendo á Cristo 
con belial, y la luz con las tinie-
blas : pretenden colocar en su cora-
zon á Jesucristo, sin arrojar de él 
la ambición , la vanidad , la avari-
cia y el objeto de sus placerés cri-

mínales; ídolos abominables, á quie-
nes de ordinario ofrecen sacrificios 
con injuria del Salvador. Contentos 
en efecto con ofrecerle ciertas pre-
ces , sin devocion y sin espíritu , de 
nada mas cuidan para creer segura 
su eterna felicidad. En esta paz fu^ 
nesta, de que tanto se lamenta un 
profeta , duermen y descansan t ran-
quilos mientras Dios los reprueba. 

¡Ah! no queráis e r r a r , herma-i 
nos , porque el Señor no puede ser 
burlado. Llegará cuando no lo pen-
seis aquel funesto dia en que todo 
pecador impenitente debe rodar a 
los pies del trono de D i o s , y en-
tonces , entonces conoceréis á pesar 
vuestro que el amor del mundo y 
el de Jesucristo son entre sí tan in-
compatibles como la luz con las t i -
nieblas. Entonces os desengañaréis 
que cuando nos pide el corazon nos 
lo pide todo entero , porque asi noi 
entregó el suyo en su vida laborío* 
s a , sobre la cruz y en el adorable 
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Sacramento de nuestros altares. 

Para agradarle pues es necesa-
rio que nuestro corazon sacrifique 
generosamente todo lo que se opone 
á la ley de Jesucristo ; es decir, 
las pasiones criminales de este tiem-
po , por no ser d ignas , según el 
apóstol , de la gloria que Diotf nos 
tiene prometida y de los designios 
del Corazon de su Unigénito , que 
consisten en que le amemos sin r e -
serva sobre todas las cosas. Este 
fue el sistema de religión que si-
guieron los patriarcas , los profetas, 
los apóstoles , los mártires, los con-
fesores , las vírgenes y demás jus-
tos que alaban sin cesar al Cordero 
sin mancha. Este desprendimiento de 
todo lo terreno, esta pobreza de es-
píritu por amor á Jesucristo , esta 
generosa y firme resolución de ado-
rarle en espíritu-y verdad con pre-
ferencia á t o d o , es la única senda 
que la religión nos propone para 
dar á nuestro adorable Salvador el 
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debido lugar en nuestro corazon , y 
obtener por este medio la eterna f e -
licidad. 

Yo bien sé que en esta senda 
se experimentan tribulaciones y t r a -
bajos. No ignoro que la concupis-
cencia , este ángel de satanás , de 
que tanto se lamentaba S. Pablo, se 
rebela con frecuencia contra el es-
p í r i t u ; que nos sol ici ta , nos atrae, 
nos arrastra ácia el mal , y que pre-
tende hacernos fuerza. Pero el reino 
de D i o s , dice Jesucristo , padece 
violencia , y solo con violencia se 
arrebata. Es necesario pues para sal-
varse hacer frente con firmeza al 
torrente de las pasiones y enemigos 
del alma. Y pues nuestra vida no es 
otra cosa , según el Espíritu Santo, 
que una cruda guerra y una conti-
nua lucha contra ellos, para conser-
var el precioso depósito de nuestra 
fe , informada por la caridad ; pe^ 
leemos con esfuerzo y generosa cons-
tancia , para dar á Jesucristo en 
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nuestro corazon el lugar que de jus-
ticia nos exige cuando dice , perma-
neced en mi amor : manete in dilet-
tione mea. 

En efecto, señores, no son a r -
dores pasageros , que á manera de 
fuegos fátüos se extinguen pronta-
mente ; ni movimientos de fervor, 
que ahogan al momento los objetos 
seductores del siglo , los que Jesu-
cristo exige de nosotros. Un corazon 
voluble , dice un sabio, un corazon 
errante , un corazon que se abre al 
amor y se cierra con frecuencia; un 
corazon hoy de fuego y mañana de 
hielo no es digna habitación de Je-
sucristo. Su reino inmortal solo es-
tá prometido al que perseveráre has-
ta el fin. Prescindiendo en efecto por 
ahora de los Tertulianos , Or íge-
nes y Julianos , ¿ cuántos brillan-
tes astros de la iglesia no se eclip-
saron por no haber perseverado en 
el amor del Salvador? ¿cuántos des -
pues de haberle servido muchos años 

lo han arrojado de su corazon para 
colocar en él el abominable ídolo 
del pecado? ¡ A h ! sus corazones vo-
lubles é inconstantes mudaron de ob-
jeto , y por consiguiente mudó su 
destino. 

¡Temblad, justos, y estremeceos! 
E l que está en p ie , dice el apóstol, 
cuide de no caer. Armaos del escudo 
de la fe , sin perder jamas de vista 
la caridad , alma y nervio del cris-
tianismo. Esta virtud será coronada 
en el cielo, al paso que el amor cr i -
minal á las criaturas será castigado 
en los abismos. Vosotros pues que 
tanto os preciáis de ser constantes 
en vuestros propósitos, no siendo á 
veces los mas inocentes, y que mi-
raríais como un deshonor faltar á 
vuestra palabra , cumplid con exac-
titud la que disteis al Señor en el 
sacro bautismo cuando fuisteis reen-
gendrados en Jesucristo, para amar-
le en vida y gozarle en la eterni-
dad. Entonces renunciásteis solemne-
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obras, entonces os vestísteis de Jesu-
cristo , despojándoos del viejo Adán 
y de todas las pompas y vanidades 
del mundo : entonces os constituyó 
Dios templos vivos del Espíritu San-
to , y su amor ocupó vuestro cora-
zon , encendiendo en él el fuego de 
la caridad que vino á traer sobre la 
tierra para que ardiese sin cesar en 
el corazon de todos. Entonces fuis-
teis alistados baxo las banderas de 
Jesucristo para defender su honra y 
gloría , su religion santa , su divini-
dad , sus atributos y misterios, con-
tra todos sus enemigos, llevando por 
escudos inexpugnables su f e , su es-
peranza y su caridad en el fondo de 
vuestro corazon. Con tales armas te -
neis segura la victoria de vuestros 
enemigos ; porque D i o s , que es fiel 
en sus promesas, solo nos pide el co-
razon : fih, prœbe mihi cor tuum. 

¿Cómo podremos pues rehusar 
la entrega de nuestro corazon á Jesu-
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c r i s to , siendo este amor tan puro, 
y que tanto nos interesa ? No des-
preciéis , os ruego , las voces de su 
Corazon benéfico, que os ha dado 
muestras nada equívocas de su ine-
fable a m o r , no solo durante su v i -
da , sino sobre el árbol de la cruz 
y en el augusto Sacramento de nues-
tros altares. Y pues sin mérito de 
nuestra parte nos dió lugar en su 
Corazon , erigiendo entre nosotros 
un monumento eterno de su amor, 
correspondamos fieles á tanto bene-
ficio, entregándole el nuestro por me-
dio de un amor t ie rno , fervoroso, 
sin reserva y constante, para acredi-
tar que somos católicos y verdade-
ros hijos de la iglesia : dilexi vos ; 
mane te in dilectione mea. Jesucristo 
os amó hasta el fin ; permaneced 
pues constantes en su a m o r ; que 
. 'igno es su Corazon amante de re-
cibir el honor , la gloria y la ac-
ción de gracias por los siglos de 
los siglos. Amen. D I X E . 

Tomo XII. R 
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